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CAPÍTULO UNO - Laura
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Los rascacielos de Nueva York se veían a través de la ventanilla del avión, por muy lejos que estuvieran. Era como si Nueva York me diera la bienvenida a casa. Nueva York no debería ser mi hogar. El ajetreo y el bullicio, las calles abarrotadas, el terrible tráfico y el modo en que todo el mundo parecía tener siempre prisa no debería ser algo que alguien llame hogar. 

Para algunos, hogar era una persona y en Nueva York estaba la persona que tenía mi corazón. Tenía. En tiempo pasado. 

Giré un poco la cabeza para mirar a la bebé que dormía en mis brazos. Holly estuvo perfecta durante todo el vuelo. A mucha gente no le gusta tener un bebé con ellos durante un vuelo y yo estaba preocupada por ella desde el momento en que reservé el billete. Pero Holly fue una maravilla. El único sonido que emitió fueron sus risitas gorgoteantes cada vez que mi hermana y yo nos cerníamos sobre ella y le jugábamos para entretenerla. 

Una azafata pasó por nuestro pasillo y se volvió hacia mí, sonriendo alegremente. "Pronto aterrizaremos, señorita. Por favor, póngase el cinturón de seguridad y a la bebé en el portabebés si quiere".

Miré a Holly que seguía durmiendo profundamente contra mi pecho. No quería molestarla así que preferí tenerla en mis brazos. Mi hermana seguía dormida a mi lado. La desperté para que pudiera ponerse el cinturón de seguridad. Me miró, con los ojos desorbitados y somnolienta. 

"¿Ya estamos aquí?", preguntó Betty, sonando atontada mientras estiraba un poco los brazos. 

Me reí entre dientes y asentí con la cabeza, mirando por la ventanilla. "Bienvenida a Nueva York, Bets. Es una locura, pero creo que te encantará".

Tenía 24 años cuando me mudé de nuestra pequeña ciudad natal de Oregón para seguir una carrera de modelo en Nueva York. No fue fácil. Tuve que hacer varios trabajos de poca monta que me ofrecieran un horario flexible para poder presentarme a las agencias de modelos. Lo que más me costó al principio fue restringir mi dieta. Tenía que cuidar mi figura si quería desfilar en una pasarela y no era tarea fácil cuando casi todos los alimentos asequibles que caían en mis manos eran grasientos. 

Betty resopló y puso los ojos en blanco. "Ah, sí, la ciudad de los sueños y la ciudad que nunca duerme. No creo que a Holly le guste estar aquí. No creo que sea apta para bebés".

A mi hermana no le entusiasmó mi decisión de volver a Nueva York. En realidad, nadie en nuestra familia estaba contento con mi decisión de volver aquí. Querían que viviera una vida tranquila en nuestra pequeña ciudad y ayudarme a criar a Holly. Todos pensaban que tal vez yo estaba hecha  para la vida tranquila. 

Pero yo no quería vivir una vida decidida por otros el resto de mi vida. Después de todo, era yo quien la vivía. No ellos. Y claro que había pensado en Holly. No iba a ser modelo para siempre, pero quería asegurarme de ganar lo suficiente para mantenerla. Tener un bebé no iba a ser el final de mi viaje como modelo. Muchas madres modelos han seguido trabajando en la pasarela. 

Decidí que yo también iba a ser una de ellas. 

"Betty, ya hemos hablado de esto".

Betty me miró y pude verlo en sus ojos. No estaba cómoda con la decisión que tomé, pero aún así me dejaba vivirla. Si iba a arrepentirme de algo, tendría que ser de una decisión que yo hubiera tomado sola. "Lo sé, Laura, pero que te deje hacer esto no significa que no me preocupe menos. No habría venido aquí contigo si no me preocupara".

Cogí su mano y la apreté fuerte mientras el piloto nos informaba de que íbamos a aterrizar. Rodeé a Holly con mis brazos. Se estaba despertando poco a poco, pero no lloró cuando el avión aterrizó. Aunque soltó un pequeño sollozo, la tranquilicé fácilmente hasta que se calmó. 

Betty se inclinó más hacia mí. "Es un alivio que estuviera tranquila".

"Lo sé", le susurré mientras Holly empezaba a inquietarse en mis brazos. Me incliné hacia ella e inhalé su aroma, dejando que me calmara aún más, pues empezaba a ponerme nerviosa. En cuanto bajamos del avión, volví a ser Laura Jones y todo el mundo se moría por saber por qué había desaparecido de repente. 

La agencia emitió un comunicado en el que decía que me tomaría un año sabático, que pasaría tiempo con mi familia después de trabajar duro sin parar durante dos años. Era un asunto personal, que no quería revelar al público, a pesar de que éste pensara que yo era de su propiedad debido a mi popularidad. 

Por supuesto, habría tenido una primera plana si hubiera declarado que me iba de vacaciones porque estaba embarazada. Pero el asunto habría explotado aún más si supieran quién era el padre. 

El padre ni siquiera sabía que teníamos una bebé juntos y lo planeé todo para que siguiera así. No tenía por qué saberlo. Eso era todo. 

Empezamos a bajar del avión y la azafata me tocó en el hombro. Todavía tenía esa enorme sonrisa en la cara. Me pregunté brevemente si sabría quién era yo y si pensaría que había conseguido una primicia al verme con un bebé. Pero su atención se centró en Betty cuando habló. 

"Tu bebé ha sido un ángel durante todo el viaje. Gracias". Se lo dijo en un susurro a mi hermana y mi corazón se hundió un poco. Antes, cuando subimos al avión, Betty llevaba a Holly. Debieron pensar que Betty era la mamá y bueno, aunque ese era el plan, no sabía que me dolería un poco. 

Antes de dirigirnos a recoger nuestro equipaje, me volví hacia Betty y le entregué a Holly. Ya habíamos hablado de esto. Nueva York sabía quién era yo y, aunque no era una supermodelo superestrella como Gigi Hadid y Kendall Jenner, alguien podía fotografiarme y colgar la foto en Internet. Había gente que me conocía, consternada por mi repentino parón, y exigía respuestas como si se las debiera. 

Era mejor que no me fotografiaran con Holly en brazos. Empezarían las especulaciones si ocurría. Mi relación fue tema de conversación en su momento, antes de mi parón. Sumarían dos más dos. O la simple sospecha haría saltar una chispa que provocaría un reguero de rumores que acabaría conduciendo a la verdad. 

Y yo no quería que la verdad saliera a la luz. 

"Jesús, este lugar está lleno", me murmuró Betty mientras se pegaba a mi lado con Holly. Por suerte, nuestro equipaje fue uno de los primeros en llegar, lo cogí y nos dirigimos a la salida. "¿Tu agencia te ha enviado un chófer o algo así? No creo que podamos llamar a un taxi".

Ya estaba en mi teléfono, contactando con el número del conductor que Ali me envió. Actualmente era la mánager que me asignaron. Me decepcionó un poco que la agencia me cambiara de mánager. Antes de mi interrupción, me llevaba el propio director general. Obviamente, un director general no debería ser el mánager de una modelo, pero él era... bueno, supongo que podemos decir que era diferente. 

El director general de nuestra agencia de modelos fue modelo desde muy joven. Durante los años que trabajó, consiguió las conexiones y los patrocinadores que necesitaba para crear su propia agencia. Yo fui la primera modelo que contrató y supongo que podemos decir que tenemos un vínculo especial. 

Miré a Holly, su mirada me recordaba al hombre con el que la había tenido pero que no tenía ni idea de su existencia. Dejé escapar un suspiro tranquilo, deseando arrebatársela a mi hermana y estrecharla entre mis brazos y demostrarle al mundo que era mía, pero sabía que ese no era el momento adecuado para hacerlo. Los titulares de los artículos publicados en internet causarían alboroto y arrastrarían un nombre. Su nombre. Y yo no quería que eso le pasara a él. No quería hundirle por algo que yo podía controlar y hacer por mí misma, aunque el resto de mi familia tuviera una opinión diferente. 

"¡Señorita Jones!". Me volví para mirar quién me había llamado y vi a un hombre que me hacía señas para que me acercara. Miré brevemente a Betty y le hice una señal para que se acercara al conductor. Nos ayudó con el equipaje y subimos al coche antes de que los paparazzi pudieran fotografiar mi llegada. 

"Siento haberla hecho esperar, señorita Jones", se disculpó el conductor en cuanto nos acomodamos en el coche. "Me llamo Robert, por cierto, y seré su chófer personal y guardaespaldas a partir de hoy, según me ha asignado la agencia".

Betty pareció impresionada cuando dijo eso. "No sabía que tu agencia hiciera eso a sus modelos".

No pude evitar poner los ojos en blanco ante su afirmación. "La señorita Jones es una de las mejores modelos de nuestra empresa. Al CEO Young le gusta asegurarse de que sus mejores modelos estén bien cuidadas".

"Una de las mejores modelos", murmuró Betty en voz baja, obligándome a lanzarle una mirada de advertencia. "Creía que eras la única".

Bueno, antes de mi paréntesis, yo era la única top model. Había otras modelos fichadas en la agencia, pero no estaban tan solicitadas como yo. Mi nombre estaba apareciendo más y más en la industria y yo estaba subiendo a lo más alto, casi tanto como las demás supermodelos conocidas. Iba en camino a ser una persona muy conocida. 

Entonces me quedé embarazada de Holly y tuve que hacer una pausa de un año. Gracias al dinero y a que hice conocida a la agencia en este mundillo, me permitieron tomarme un descanso. Creyeron mi afirmación de que era para pasar tiempo con la familia cuando, en realidad, me estaba preparando para terminar el resto de mi embarazo y cuidar de mi bebé durante los siguientes seis meses. 

"Por casualidad, ¿sabes dónde está Tristán?".

Robert me miró por el retrovisor y Betty se juntó más hacia mi lado. Tardó un momento en procesar mi pregunta y me di cuenta de que había utilizado el nombre de pila de nuestro director general de forma despreocupada e insensible, como hacía normalmente. Pero no era un secreto en nuestra empresa que yo era íntima del director general, quizá un poco más que eso también, y habían circulado rumores sobre nuestra relación. 

Robert se aclaró la garganta. "El CEO Young está asistiendo en estos momentos a una sesión de fotos para VOGUE con una modelo de la agencia".

Me mordí el labio inferior. No me gustaba la idea de que Tristán acompañara a otra modelo, pero él siempre era muy práctico con la gente que trabajaba para su agencia. "¿Está lejos de aquí? ¿Quizá podamos pasar por allí? Quiero verlo".

Hacía un año que no veía a Tristán. Solía llamarme cuando volví a Oregón, pero las llamadas se hicieron menos frecuentes y acabaron cesando. Sí respondía a mis mensajes de Whatsapp cada vez que le preguntaba cómo estaba, pero las conversaciones siempre eran breves. Quería pensar que era porque estaba ocupado pero también tenía la sensación de que era porque alguien más lo mantenía preocupado. 

"Laura...". Había un tono de advertencia en la voz de mi hermana que quise ignorar. 

Me giré para mirarla. "¿Qué tiene de malo que una modelo se reúna con su director general?".

Suspiró y sacudió la cabeza cuando Robert se detuvo en el lugar de la sesión. Salí del coche y miré a mi alrededor, la nostalgia me golpeó en cuanto puse un pie en el rodaje. Había gente corriendo de un lado a otro, con montones de vestidos en los brazos, y una que llevaba un par de tacones, casi tropezando con un cable de alta tensión utilizado para las luces. 

Casi se me saltan las lágrimas porque hacía mucho tiempo que no estaba en medio de algo tan maravilloso. El trabajo de modelo podía ser una locura: apenas una comida decente, sesiones de entrenamiento y un ajetreado calendario de rodajes que podía empezar al amanecer o terminar a la medianoche. Pero era la carrera que siempre quise tener. 

Tardé un momento en recordar por qué estaba allí. Miré a mi alrededor en busca de Tristán, pero no lo encontré por ninguna parte. "¿Señorita Jones?".

Miré a la que me llamaba por mi nombre y se me iluminó el rostro familiar. Era una de las asistentes con las que solía trabajar. "¡Candy! Me alegro mucho de verte".

La rodeé con mis brazos para abrazarla y me sonrió cuando nos separamos. "Oh, me alegro mucho más de verte a tí. Han pasado muchas cosas, señorita Jones. ¿Qué estás haciendo aquí?".

"Estaba buscando a Tristán".

"¡Oh!". Exclamó Candy y sacudió la cabeza. "Estás en el rodaje equivocado. Está con Jasmine Fawn pero creo que es mejor que le des un toque. No estoy segura de dónde se encuentran. Realmente quiero quedarme y charlar pero el deber me llama. Llámame para que podamos quedar un día, Lo".

Mi corazón se hundió un poco pero saqué mi teléfono y marqué el número de Tristán. Sé que debería haberlo hecho antes, cuando subimos al coche, pero también quería darle una sorpresa. Tardó un poco en contestar y, sinceramente, pensé que me saltaría el buzón de voz cuando por fin lo cogió. 

"¿Hola?”.

"Hola, soy yo". Realmente no estaba segura de lo que iba a decir.

Podía oír los ruidos de fondo que venían de su lado del teléfono. Él también estaba en medio de un rodaje y yo sabía lo ajetreadas que podían ser estas cosas. "¿Laura? ¿Ya estás aquí en Nueva York? Oh wow, Dios. ¿Robert ya te recogió?".

Respirando hondo y exhalando en silencio, intenté que mi voz sonara alegre. "Sí, y le pregunté si podía llevarme hasta ti, pero acabamos en el lugar equivocado".

"Me has echado de menos", dijo Tristán, con un tono de risa cuando pronunció esas palabras. Pensé que me diría que me había echado de menos también y esperé, pero sólo se rio entre dientes y dijo: "Bueno, ¿por qué no vienes a nuestro local entonces? Te enviaré la dirección por mensaje de texto y a Robert también".

Sonreí. Él también quería verme. "Suena como un buen plan".

Cuando me giré hacia Robert y le mostré el texto de Tristán, me preguntó si quería dirigirme allí ahora, pero sabía que Betty no estaría cómoda conmigo yendo a donde Tristán por segunda vez y arrastrándolas conmigo. "¿Tienes las llaves de mi apartamento?".

Robert asintió y me las entregó. Abrí la puerta para hablar con Betty. "Tengo que reunirme con él, Bets".

Mi hermana se me quedó mirando un momento, con las cejas fruncidas. "Pareces tan empeñada en verle tan pronto. Espero que sea porque piensas decírselo".

Miré en dirección a Robert. Estaba fuera del alcance de mis oídos. Volví a mirar a mi hermana y cogí su mano, apretándola con fuerza entre las mías. "Ya hemos hablado de esto, Betty".

"Y para que sepas cuál es mi postura. Ese hombre merece saber que compartís un hijo de la misma forma que esta niña merece saber quién es su padre. No es algo que tú debas decidir por ninguno de los dos, Laura".

Bajé la mirada y asentí con la cabeza, sujetando con fuerza su mano. "Lo sé, Bets. Lo sé. Sólo... dame algo de tiempo. Por ahora, Holly y tú podéis ir primero al apartamento. Robert y yo os dejaremos allí y luego él me llevará a reunirme con Tristán. Veré donde irán las cosas a partir de ahí".



CAPÍTULO DOS - Tristán
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Todo estaba muy ajetreado. Mi agenda nunca estuvo libre, la verdad. Creo que incluso había estado más ocupado desde que decidí dirigir mi propia agencia de modelos. Aunque hubiera podido contratar a más personal para que me ayudara con las cosas, quise hacerlo casi todo yo solo. No éramos veteranos en esta industria y lo último que quería era cometer un error de novato. 

Hoy Jasmine Fawn tenía programada una sesión de fotos para una revista de moda. No era un gran negocio, aquello que firmamos. De hecho, no estaba ni cerca de que mi modelo apareciera en Vogue, Elle o GQ, pero era mejor que nada. De todas las modelos que firmaron conmigo, ella era la única que podía conseguir portadas así. 

Aún así no era ni de lejos lo que Laura Jones podía conseguir. 

Laura empezó como modelo de ropa interior para pequeñas marcas, posando para sus folletos. Hasta que alguien se fijó en ella. A partir de ahí, conseguimos acuerdos con revistas de moda y un día consiguió una portada en Elle para el número de julio. Después de eso, consiguió otro contrato con una empresa de ropa interior más grande y luego otro con trajes de baño. 

Laura Jones estaba en la cresta de la ola y era difícil superarla. Por mucho que lo intenté con Jasmine, no tenía el mismo carisma que Laura. Es más, creo que tiene algo que ver con lo fácil que era trabajar con Laura. Nunca se quejaba y casi siempre seguía las instrucciones de los fotógrafos y siempre que tenía una idea, la comentaba con todos los que tomaban las decisiones en la sesión. 

Dicen que algunas personas nacieron para estar bajo los focos, entonces supongo que Laura simplemente nació para estar en la pasarela. Si no hubiera pedido un descanso de un año, creo que ahora estaría desfilando en las pasarelas de París. Su nombre subió como la espuma y si no se hubiera tomado ese año sabático ya estaría en la cima, no como una supermodelo en proceso, sino como una supermodelo de verdad. 

Hubo una parte de mí que no quería que Laura se tomara la pausa que pidió. Fue demasiado repentino, demasiado brusco, sin apenas explicaciones. Nadie de su familia enfermó y, aunque sabía que mantenía una estrecha relación con ellos, no le encontraba sentido. 

El objetivo de Laura había sido ser una supermodelo. Era lo que me dijo cuando nos conocimos y a medida que trabajaba con ella veía su tenacidad para alcanzar sus sueños. Trabajó duro: aguantó todas las dietas, desarrolló un hábito alimenticio admirable y persistencia para hacer ejercicio todos los putos días. Sinceramente, ni siquiera yo tenía la resistencia necesaria para hacer ejercicio todos los días, pero Laura perseveraba en ello para asegurarse de mantener su figura. 

Su ética de trabajo, su genuino deseo de llegar a la cima, todo era admirable. Por eso para mí no tenía sentido que pidiera un descanso y, sin embargo, se lo permití porque era ella. No podía decirle que no a Laura Jones en ese momento. Creo que nunca podría decirle que no, ni siquiera ahora. 

Mi teléfono zumbó en mi bolsillo mientras veía a Jasmine hacer una pose. Levanté una mano para llamar su atención, diciéndole discretamente que hiciera otra pose porque la que hizo no era tan buena. No era atractiva. Entonces miré el teléfono y sentí que todo mi mundo se detenía al ver su nombre parpadear. 

Sabía que hoy volvía a casa. Le puse un nuevo manager, ya que estaba muy ocupado con Jasmine, pero también me aseguré de que tuviera un chófer y de que su apartamento estuviera preparado para su llegada. Su contrato conmigo podía expirar en unos días, pero eso no significaba que no quisiera cuidar de ella y asegurarme de que todo estuviera bien para su regreso. 

Respirando hondo, contesté a la llamada. "¿Hola?".

"Hola, soy yo". Cerré los ojos al oír su voz. No sabía cuánto echaba de menos oírla hasta que la oí hablar de nuevo. 

"¿Laura? ¿Ya estás aquí en Nueva York? Oh wow, Dios. ¿Ya te recogió Robert?".

"Sí, y le pregunté si podía llevarme hasta ti pero acabamos en el sitio equivocado".

No pude evitar sonreír ante lo que acababa de decir. Lo primero que hizo nada más volver aquí era buscar dónde estaba yo para poder verme. "Me has echado de menos".

No lo dije como una pregunta porque mi instinto me decía que era verdad. No me estaría llamando ahora para decirme que quería verme si no fuera así. Por el rabillo del ojo, vi a Jasmine resoplar mientras enderezaba la postura que estaba haciendo. Sus ojos se entrecerraron en rendijas y pude percibir que estaba enfadada una vez más. 

Gimiendo internamente, supe que tenía que terminar mi conversación con Laura. "Bueno, ¿por qué no vienes a nuestro local entonces? Te enviaré la dirección por mensaje de texto y a Robert también".

"Suena como un buen plan", Laura respondió y pude oír la emoción en su voz que coincidía con la mía. La llamada terminó y le envié rápidamente la dirección de nuestro local. Vi a Jasmine alejarse hacia su camerino y la seguí. 

"¿Qué pasa ahora?", le pregunté mientras se sentaba en el sofá con los brazos cruzados. Sus ojos se clavaron en los míos. Jasmine era preciosa, como la mayoría de las mujeres guapas. Su belleza era común: pelo rubio, ojos verdes y piel ligeramente bronceada. A veces parecía una Barbie y, claro, era bonita de ver, pero no era mi tipo. 

Jasmine hizo un mohín con los labios y palmeó el espacio que había a su lado, pidiéndome que tomara asiento. Cuando lo hice, giró su cuerpo para mirarme, acercándose hasta que nuestras pieles se tocaron. Llevaba un minivestido que dejaba al descubierto sus piernas largas, tonificadas y bronceadas, y llevaba el pelo rubio recogido en una coleta alta que dejaba ver su esbelto cuello. 

"El fotógrafo estaba frustrado conmigo, ¿verdad?”.

Suspiré. Este era el problema de Jasmine. No parecía darse cuenta de lo que le pasaba y tenía la paranoia en la cabeza de que no le gustaba a la gente. Necesitaba seguridad y constantemente, durante los rodajes, se me acercaba para preguntarme si lo había hecho bien. A veces era molesto. 

La mano de Jasmine estaba en mi muslo mientras se acercaba aún más y sentí que mi cuerpo reaccionaba a su contacto, como lo haría cualquier hombre si una mujer hermosa le tocara cerca de la entrepierna. Sentí que se me erizaba el vello de los brazos cuando se acercó, su aroma me envolvió, delicioso y tentador, y si hubiera cedido a mi instinto, la habría besado. 

Siempre hacía lo mismo, siempre tan peligrosamente cerca, incitándome a hacer algo que cruzara la línea imaginaria que nos separaba. Pero nunca lo hice. La única vez que crucé esa línea fue con Laura y no quería volver a hacerlo. No con alguien que ni siquiera me atraía. 

No merecía la pena. 

Suspiré y aparté su mano de mi muslo, sonriéndole amablemente aunque sabía que la sonrisa era forzada. "Creo que el problema era que no seguías sus instrucciones y hacías lo que querías. Ya lo hemos hablado muchas veces, Jasmine. Para llegar a la cima, tienes que aprender a doblegarte ante algunos".

"Puedo doblegarme ante ti", susurró Jasmine provocativamente, y si no hubiera sido porque llamaron a la puerta, no sé en qué dirección hubieran ido las cosas. 

El ayudante del fotógrafo entró pidiéndole a Jasmine que volviera a la sesión y ella no tuvo más remedio que hacerlo. Me quedé en la habitación un momento, recogiéndome, antes de salir apresuradamente para ver cómo iba a ir la sesión. Jasmine empezaba a seguir obedientemente las instrucciones del fotógrafo y todo iba sobre ruedas. Incluso seguía las poses que yo le indicaba. 

La cámara estaba conectada a un ordenador portátil que cargaba inmediatamente las fotos que se iban tomando. Me moví hacia allí para examinar las fotos que ya se habían tomado. Estaba concentrado en revisar las fotos de Jasmine pero aún así escuché el repentino clamor emocionado de todos y cuando levanté la vista, la vi inmediatamente. 

Laura. 

Sentí como si de repente el mundo entero se paralizara y todos los demás en la sala desaparecieran. Laura era la única mujer a la que podía ver. Era como si todos los demás se desvanecieran en la oscuridad y ella fuera el foco de atención. Verla me llenó de calidez. Me hizo sentir como hacía tiempo que no me sentía. Desde que se fue. 

Por fin me vio y levantó una mano para saludarme, una sonrisa se dibujó en su hermoso rostro, la visión infló aún más mi corazón. Sentí que su sola visión era suficiente para provocarme un infarto. Laura se acercó a mí y, por un breve instante, un destello de incertidumbre cruzó su rostro y me di cuenta de que no estaba segura de si podía abrazarme, así que extendí un poco los brazos, haciéndole un gesto para que lo hiciera. 

Laura no dudó en lanzarse a mis brazos y yo enterré mi cara en su cuello, inhalando su aroma, dejándome deleitar por la sensación de tenerla entre mis brazos una vez más. Se sintió como estar en casa. 

Cuando Laura me soltó, fue como si me devolvieran a la realidad. Todavía estaba en medio del rodaje y notaba que todos nos miraban. Me aclaré la garganta y enderecé la espalda, saludando a Laura con una sonrisa cortés, la misma que daba a todas las modelos que trabajaban conmigo. 

"Me alegro de tenerla de nuevo en la ciudad que nunca duerme, señorita Jones".

Los ojos de Laura se entrecerraron juguetonamente hacia mí, ella sabía por qué me comportaba con frialdad y serenidad, incluso cuando su llegada me pilló desprevenido. "Qué cordial bienvenida, señor Young".

Me reí entre dientes y le ofrecí la mano para que la cogiera, y ella lo hizo sin vacilar. La sensación de su mano en la mía me trajo recuerdos de todas las veces que la cogí: bajo la mesa, para que ninguno de los patrocinadores pudieran verlo. O como cuando por la noche la llenaba con mi ser. Sujeté su mano con fuerza, como si temiera que si aflojaba mi agarre ella pediría otro descanso, y no la verría más. 

Me acerqué a su oído y le susurré: "Me alegro mucho de que hayas vuelto a Nueva York, Lo. Me he sentido muy solo sin ti".

Y lo fuí. Puede que hubiera estado ocupado con los rodajes y con la agencia, pero volver a casa sin nadie fue solitario para mí. "Bueno, habría sido menos solitario si me hubieras llamado más a menudo".

Me mordí el labio inferior cuando dijo eso. Había que reconocer que no la llamé mucho. Lo hice al principio porque la echaba de menos y quería mantener el contacto con ella, pero el trabajo fue exigente y para apaciguar la soledad que sentí, recurrí a esforzarme en exceso hasta el punto de acabar quedándome dormido nada más llegar a casa. 

"Lo siento".

Laura me tocó la barbilla con el pulgar suavemente, inclinando mi cabeza hacia arriba durante un breve instante a modo de gesto, y sonrió. "No pasa nada. Parecía que tenías las manos ocupadas".

Hizo un gesto en dirección a Jasmine, que nos miraba fijamente. Literalmente dejó de hacer lo que estaba haciendo y nos miraba descaradamente. El fotógrafo siguió su mirada y pareció darse cuenta de con quién estaba, así que rápidamente agarré a Laura de la muñeca y tiré de ella hacia un camerino vacío. 

Sabía que Laura llegaría ese día a Nueva York y hablé del asunto con un publicista. Tuvimos una idea que queríamos llevar a cabo y ese parecía el momento perfecto para contársela a Laura. "Escucha, sé que probablemente quieras ponerte al día o descansar y todo eso, pero ¿recuerdas que me dijiste que me debías una cuando te dejé tomar el año sabático?".

Laura parecía escéptica pero asintió con la cabeza. "¿Sí?".

No pude evitar sentirme emocionado. Desde el momento en que Camila -nuestra publicista- y yo pensamos en la idea, estaba impaciente por que sucediera. "Necesito que hagas una sesión para mí".



CAPÍTULO TRES - Laura
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Lo último en lo que habría pensado era en tener una sesión de fotos en ese momento. 

Claro, había vuelto para renovar mi contrato con la empresa de Tristán que, técnicamente, aún no había expirado. Si el director general de la agencia me pedía que hiciera una sesión, tenía que hacerlo. Tristán siempre trató a sus modelos con humanidad. Nunca nos obligó a hacer sesiones que no nos gustaban, ni a hacerlas con fotógrafos que nos molestaban. 

Aunque siempre podía rechazar la idea de hacer una sesión, sentía que se lo debía. Me dejó hacer ese largo descanso sin hacer muchas preguntas. Todavía recuerdo la expresión de su cara cuando le dije que iba a tomarme una pausa, la mirada de confusión y duda, y pude oír las palabras que prefirió no decir para pedirme que me quedara. 

"Tristán, hay algo que me gustaría discutir contigo".

Estaba a punto de cortar el filete que pidió. Antes de que llegara la comida, se estuvo quejando de lo hambriento que estaba. Sabía que no era el momento oportuno, pero también sabía que si hubiera esperado un poco más, habría optado por no decirle nada. Si no lo hacía, sólo me hubiera quedado una opción: desaparecer sin decirle absolutamente nada. 

Estaba segura de que hacerlo de esa manera disgustaría a Tristán. Tal vez incluso le rompería el corazón. 

Tristán me miró y yo estaba segura de que estaba intentando descifrar la expresión de mi cara. Tenía la costumbre de hacer eso, intentar leer a la gente. Pero nunca se acercaba a la verdad. "¿Qué pasa?".

Respiré hondo y cogí mi bebida. Pedí una sin alcohol, aunque sabía que el alcohol probablemente me habría ayudado con mis nervios, pero no era lo mejor para mi situación. Así que lo único que pude hacer fue respirar hondo y rezar una pequeña plegaria a cualquier Dios que estuviera escuchando. 

"Esto va a sonar repentino y todo, pero he estado trabajando sin parar durante dos años y...”, dejé que las palabras colgaran un poco y vi cómo las cejas de Tristán se fruncían mientras se inclinaba más cerca. No era cualquier hombre con quién estaba saliendo en ese momento. Era el director general de la agencia en la que firmé. "Me gustaría pedir un año de descanso".

Un momento de silencio llenó nuestra mesa y si no hubiéramos estado en un restaurante público, el silencio habría sido ensordecedor. Tristán colocó suavemente el tenedor y el cuchillo en el plato. "Lo siento, pero ¿puedo preguntar por qué? Claro, tienes derecho a tener tiempo libre, pero todo esto es demasiado abrupto, Laura".

Me mordí el labio inferior. Preparé un guión para todo este escenario pero parecía que los nervios echaron por tierra todo lo que memoricé. "Quiero pasar tiempo con mi familia, Tristán. Ya te he contado cómo es crecer con una familia muy unida, ¿no? Hace dos años que no veo a mis padres y mi sobrino era un bebé cuando me fui. Ahora ya puede andar y hablar, y la última vez que lo abracé fue una semana después de nacer”.

"Ya me he perdido las vacaciones y la ocasión. Sólo quiero un año, Tristán, y luego volveré. Volveré a firmar contigo. Te lo prometo".

Tristán me miraba fijamente y podía verlo en sus ojos, la vacilación. Si me hubiera pedido en ese mismo instante que no me fuera y me quedara con él en Nueva York, probablemente lo hubiera hecho. Incluso si eso significaba decirle la verdad, la verdadera razón por la que quería irme. Pero Tristán cogió su vino y bebió un largo trago, lo volvió a dejar sobre la mesa y respiró hondo. 

"De acuerdo".

"¿Qué?".

Tristán se encogió de hombros despreocupadamente. Una sonrisa juguetona se pintaba en sus labios y al verla, tan infantil y encantadora, me hizo derretirme. Me cogió del brazo y empezó a llevarme a un camerino libre. Por el rabillo del ojo, vi a la modelo. Sus ojos estaban clavados en nosotros y podía intuir que su sesión de fotos estaba a punto de terminar. Si no, creo que la acabaría ella misma. 

Pude verla acercarse, pero de repente desapareció de mi vista cuando Tristán me llevó a una habitación. Estaba hablando por teléfono mientras me indicaba que tomara asiento, enviando un mensaje a alguien. "¿Recuerdas que no anunciamos tu año sabático al público de inmediato y sólo lo abordamos cuando nos lo pidieron?".

Asentí lentamente con la cabeza, no tenía ni idea de por dónde iba la conversación. Pero sí recordaba cuando apareció un artículo sobre mi descanso en una web de moda. No fue una gran mención, pero posé para su revista y mencionaron que les encantaría volver a trabajar conmigo cuando volviera al trabajo. Nadie parecía preguntarme por qué me estaba tomando un descanso. 

"Desde entonces, muchas revistas de moda y marcas me han preguntado cuándo volverás. Aunque me aseguraste que sólo te tomarías un año sabático, no sabía cuándo volverías", me explicó Tristán y yo asentí, haciéndole un gesto para que continuara.

"Camila y yo lo hablamos, que la mejor manera de anunciar tu regreso era que hicieras una sesión de fotos en colaboración con una de nuestras modelos en ascenso".

La emoción en la voz de Tristán era palpable. Ni siquiera intentaba ocultarlo y yo también podía verlo en sus ojos. Le brillaban. Sabía que esto iba a ser algo grande y pensó que probablemente estaba matando dos pájaros de un tiro. Tener a su mejor modelo al lado de la modelo emergente. 

"Tristán...".

No estaba segura de cómo me veía realmente. Dos meses después de dar a luz empecé a hacer ejercicio poco a poco para recuperar el cuerpo que tenía antes de quedarme embarazada, mientras amamantaba y cuidaba de Holly. No fue una hazaña fácil, pero lo conseguí. Sin embargo, cuando me miraba al espejo, no me sentía muy segura de tener el mismo aspecto que antes. Estaba segura de que en el momento en que mi foto saliera en una revista, verían la diferencia y empezarían los rumores. 

No estaba segura de qué respuesta darle, así que sentí que necesitaba entretenerle, sólo un momento, para poder pensar. "¿Modelo emergente? ¿Te refieres a la que está fuera, haciendo el rodaje...?".

Tristán parecía momentáneamente nervioso mientras asentía con la cabeza. "Sí, la dirijo personalmente, del mismo modo que lo hice contigo".

Del mismo modo que lo hice contigo. No estaba segura de cómo debía reaccionar ante aquella afirmación, porque si lo decía literalmente, también significaba que se veía con ella y se acostaba con ella. La idea de que otra modelo estuviera en mis zapatos laboralmente ya me parecía una bofetada, pero la idea de que él estuviera realmente con ella me llegaba al corazón. 

"Oh". Fue patético haber dicho sólo eso, pero no supe qué más decir.

"Por eso quiero que las dos hagáis la sesión juntas. No sólo para que vuelvas, sino también para que el mundo sepa que tengo dos supermodelos en mi agencia. Será como si reconocieras que hay alguien nuevo, alguien que sigue tus pasos, como pasar la antorcha a la novata".

Como pasar la corona a la que ahora reinará. Sentí ganas de vomitar. Tal vez volver no fue la decisión correcta. Tal vez toda mi familia tenía razón. Tristán encontró a alguien nuevo y no era sólo una sustituta en mi lugar como modelo, sino también alguien nuevo con quien estar. 

"Es como pasar la corona a otra persona para que ella pueda reinar", dije, dejando salir las palabras. 

Tristán se enderezó al oír mis palabras y suspiró, cogió mi mano y la estrechó con fuerza entre las suyas. "Laura, no es así. No creas que te voy a sustituir. Tu renovación sigue sobre la mesa y las marcas siguen queriéndote. Por mucho que Jasmine lo intente, no podrá superarte. Sigues siendo con la que las marcas y las revistas quieren trabajar. Por mucho que intente ponerla al mismo nivel que tú, hay veces que siento que es imposible".

Sus ojos se clavaron en mí y me soltó la mano sólo para acercarse a mi cara, tocarla con suavidad y decir en voz baja: "No creo que nadie pueda compararse contigo, Lo".

Y lo dijo en voz tan baja, casi como un susurro, de forma que sólo yo podría oírlo aunque estuviéramos en una habitación tan silenciosa. Su voz era profunda cuando lo dijo y vibró en mi corazón, en la grieta de mi alma, enviando un escalofrío por mi espina dorsal. Y también fue la forma en que me miró cuando lo dijo, la mirada penetrante, como si yo fuera la única mujer en el mundo a la que quería admirar y mirar durante el resto de su vida. 

Lentamente, las comisuras de sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa, dejó caer la mano sobre mi hombro, soltó una pequeña carcajada y respiró hondo. "Cena conmigo esta noche, Laura. Te he echado de menos. Mucho".

Mi corazón se agitó como loco por las cosas que dijo. Las decía con tanta sinceridad, una confesión cruda que me dejaba temblando y deseándole. "De acuerdo".

"¿De acuerdo?".

Sabía que no sólo estaba aceptando cenar con él. También estaba de acuerdo con el rodaje. "En ambas cosas. Cenaré contigo esta noche y haré la sesión con ella. Pero ni siquiera sé su nombre...".

"Jasmine". Tristán me informó rápidamente, su sonrisa amplia, sus ojos brillando de placer. "Jasmine Fawn. A cuatro meses de irte vi su solicitud. Vi su potencial. Claro que su belleza no se acercaba ni de lejos a la tuya, pero vi el mismo brillo de deseo en sus ojos que había también en los tuyos, Lo".

Jasmine Fawn. Incluso su nombre sonaba atrevido. "Y, ¿cuándo será el rodaje?".

Antes de que Tristán pudiera responder, la puerta se abrió y Jasmine entró. Entendí a qué se refería cuando decía que su belleza no se acercaba a la mía, pero Jasmine parecía Miss América, el tipo de belleza que haría que todo el mundo estuviera detrás de ella. Era el tipo de belleza que intimidaba. 

"Laura Jones". Mi nombre salió de su lengua despreocupadamente, como si nos conociéramos de toda la vida. Se interpuso sobre Tristán y yo y me tendió la mano para que se la estrechara. Su sonrisa era brillante y radiante, sus dientes tan blancos que parecían casi cegadores. "No creo que nos conozcamos, bueno, oficialmente, claro. He oído hablar mucho de ti: de nuestro director general en persona y de nuestras co-modelos. Jasmine Fawn, un honor conocerte".

Parecía simpática, como si estuviera realmente contenta de haberme conocido. Le di la mano y le sonreí amablemente. "Laura Jones, y es un placer conocerte a ti también. He oído que te estás abriendo camino en la cima".

La sonrisa de Jasmine parecía tensa de alguna manera, o tal vez me lo estaba imaginando. "Pero parece que todavía no estoy a tu altura. ¿Verdad, Tristán?".

No estaba segura de cómo debía reaccionar al oírla pronunciar su nombre de forma tan insensible y despreocupada. Tristán me miró y pareció no inmutarse por la situación. Juntó las manos, aparentemente encantado de vernos a los dos en la misma habitación. "Ah, bueno, me alegro de que por fin os hayáis conocido".

Alguien volvió a llamar a la habitación y entró. Camila lucía una melena rubia y estaba radiante cuando me vio. Me saludó, se acercó y yo me levanté, abrazándola con fuerza. "¡Oh, me alegro tanto de que hayas vuelto, Lo! Por fin tengo a alguien que mantenga a raya a este".

Hizo un gesto con la cabeza hacia Tristán, que puso los ojos en blanco. Jasmine se aclaró la garganta, dejando claro que estaba en la habitación con nosotros, pero Camila sólo la miró brevemente y asintió con la cabeza en señal de reconocimiento. "Buen trabajo ahí fuera, Jasmine".

Camila la trató con frialdad, cosa que me sorprendió, porque era una persona muy afectuosa. Me pregunté si había algún tipo de tensión entre ellas dos, o tal vez yo estaba pensando y analizando las cosas demasiado. No conocía a Jasmine y era una grosería por mi parte juzgarla sin ni siquiera molestarme en conocerla. 

"Jasmine, por favor, no te cambies todavía. Vamos a preguntarle a Martin si puede hacerte más fotos, esta vez, con Laura. Queríamos incluirla en la sesión como un regreso para ella y como una primicia de ustedes dos. Quiero que todo el mundo sepa que tengo dos supermodelos en mi agencia".

Tristán estaba tan emocionado que no quise reventar su burbuja. Salió de la habitación con Camila, dejándome a solas con Jasmine. Ella se quedó donde estaba por un momento y luego se movió para sentarse en el sofá. Giró su cuerpo para mirarme, y yo le sonreí, queriendo entablar una conversación con ella pero se me adelantó.

"Vale, vamos a dejar las cosas claras, Laura". En el momento en que dijo esas palabras, fue como si se transformara. No parecía educada ni amable. Tenía las cejas fruncidas y la nariz encendida, como si algo la molestara. O a alguien. O yo. 

"Sé que tienes algún tipo de relación con Tristán". Mis ojos se abrieron de par en par ante su acusación, aunque era verdad. Pero Tristán y yo siempre mantuvimos una relación discreta y sólo los que trabajaban con nosotros lo sabían. Aunque Jasmine no parecía decirlo de un modo que diera a entender que sabía que Tristán y yo teníamos una relación romántica y dormíamos juntos. 

"Y puede que yo no sepa qué tipo de relación es esa ni tenga pruebas de que sea del tipo que estoy pensando, pero será mejor que te mantengas a la distancia y seas justa conmigo, Jones", podía oír el enfado en su tono, el filo, y no entendí por qué estaba siendo una zorra si acabábamos de conocernos.

"¿Sabes qué? Es mejor que te mantengas fuera de los focos, si no lo haces...". Dejó que sus palabras perduraran un rato y me dio una sonrisa burlona. Con los ojos entrecerrados me miró fijamente. Se inclinó cerca de mí y en un susurro me dijo: "Voy a arruinarte, Laura Jones. Puedes despedirte de tu carrera, de Tristán, y volver a tu ciudad natal, llorando como una zorrita".

Me quedé estupefacta ante ella y observé cómo se levantaba, una sonrisa volvía a adornar sus facciones, haciéndola parecer inocente. "Debería volver al rodaje. Después de todo, estamos haciendo una juntas, ¿no?".

Cuando Jasmine se fue, no supe muy bien cómo reaccionar. Sinceramente, estaba horrorizada y conmocionada por su comportamiento, por la facilidad con la que pasaba de ser amable a mezquina en un abrir y cerrar de ojos. Quería contárselo a Tristán, porque a Jasmine podría no gustarle la idea de que hiciéramos una sesión juntas. Era evidente que yo no le caía bien. 

Pero, ¿por qué iba a molestarme?

Era una amenaza, sí, eso estaba claro, pero Tristán me aseguró que tenía mi contrato listo para que lo firmara. Tenía muchas otras cosas de las que ocuparme ahora mismo, que debían ser prioritarias, así que Jasmine tenía que ser la menor de mis preocupaciones. 

Respiré hondo y saqué el teléfono, tratando de enterrar lo que sucedió en el fondo de mi mente mientras marcaba el número de Betty. Contestó a la cuarta. "Hola, ¿qué tal? ¿Estás volviendo?".

Una parte de mí sabía que Betty no aprobaría que pasara más tiempo con Tristán así, mientras le ocultaba la verdad. "Me he reunido con Tristán y quiere hacer esta sesión de fotos de regreso conmigo y con la nueva modelo emergente de la agencia".

Hubo silencio en la línea de Betty por un momento al principio. "¿Y?".

"Y quiere que cene con él".

Como era de esperar, Betty suspiró al otro lado. "Mira, cuando acepté venir contigo aquí a Nueva York, sabía que me estaría apuntando a niñera ilimitada, ya que lo más probable es que volvieras a trabajar. Pero no pensé que sería tan pronto".

"Le he echado de menos, Bets", susurré en voz baja, admitiendo por fin la verdad que siempre estuve sin decir. 

"Entonces espero que pasar esta noche con él signifique también que vas a contarle lo de Holly".

Cerré los ojos. Todavía no estaba segura de si quería informar a Tristán sobre Holly. Quería guardármela para mí porque sentía que Tristán no era de los que tienen familia. Siempre estaba tan concentrado en su trabajo, en su empresa. No creía que tuviera tiempo para una familia. 

Tristán estaba empeñado en crear un imperio. No creía que tuviera la intención de gobernarlo con nadie. 

"Mantendré mi postura al respecto, Betty", le dije a mi hermana con toda la firmeza que pude. "Después de todo, Holly es mi hija. Soy yo quien la llevó en mi vientre durante nueve meses. Hasta que tenga edad suficiente, seré yo quien tome las decisiones".



CAPÍTULO CUATRO - Tristán
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"No creo que funcione", nos dijo Martin a Camila y a mí. Parecía absolutamente arrepentido, pero señaló la sesión que estábamos teniendo. "La marca quiere a Jasmine y de haber sabido que Laura volvería, obviamente la habrían elegido a ella. Creo que les hubiera encantado la idea que tuvieron si se la hubieran comentado antes".

Dejé escapar una exhalación ante la respuesta de Martin, sintiéndome desinflar por la decepción. Me había entusiasmado tanto la idea de juntarlas a las dos, hacer una doble difusión para ellas: la modelo en ascenso y la novata, haciéndose un nombre, arrasando en la industria del modelaje. Habría sido un momento de orgullo para mí que la revista saliera a la venta sabiendo que dos modelos de mi agencia estaban allí.

Sin embargo, Martin tenía razón. La revista no era mía y esa portada era de Jasmine. Sería una grosería que Laura le quitara el protagonismo cuando nunca Jasmine se sentía como la primera opción. "Pero...".

Me animé cuando Martin dijo lo siguiente. "Estoy abierto a trabajar contigo para esa sesión. A Vogue le interesaría tu idea, Tristán, si les llamas. Asegúrate de hablar de mí para que podamos hacerlo juntos, ya que soy yo quien te ha hecho la sugerencia".

Sonreí a Martin y le ofrecí una mano para que la cogiera, tirando de él para darle un rápido abrazo de agradecimiento. "De acuerdo, tío. Veré lo que puedo hacer y espero de verdad que estén de acuerdo conmigo en esto. Será la portada del año si lo hacen".

Martin asintió. "Por eso tienes que asegurarte de que yo participe".

Volví al camerino para decirle a Laura que no podríamos hacer la sesión hoy. Todavía estaba en la habitación y parecía un poco nerviosa. Llamé a la puerta, sobresaltándola. "Perdona, no quería asustarte".

Laura se sonrojó y negó con la cabeza. "No, no pasa nada. Me quedé pensativa por un momento".

Me senté a su lado en el sofá y le cogí la mano. "Hablé con el fotógrafo. Quería hacer la sesión con Jasmine y contigo, pero pensó que sería descortés con el cliente, ya que la sesión era sólo para Jasmine. También creo que tenerte haciendo la sesión doble ahora sería descortés con Jasmine ya que esto es suyo".

Laura asintió. "Está bien, lo entiendo. Jasmine trabaja duro para darse a conocer y lo último que quiero es robarle el protagonismo solo para que se me vea de nuevo. Prefiero trabajar para recuperarlo por mi cuenta".

"Sabes que no necesitarás romperte la espalda para recuperarlo", le dije y ella puso los ojos en blanco, empujándome ligeramente. Me levanté y le ofrecí una mano para que la cogiera. "¿Qué te parece si salimos de aquí y continuamos esta conversación en la Cabane Polaire?".

Laura me cogió la mano y se puso de pie. "Pensé que no me lo pedirías. A estas horas, el tráfico sólo empeorará si nos quedamos un minuto más aquí".

No pude evitar soltar una risita. "Ah, bueno, bienvenida de nuevo a Nueva York entonces. Si no hubiera tráfico, no sería Nueva York".

Laura puso los ojos en blanco y los dos salimos de la sesión en silencio. Le envié un mensaje a Camila y le pregunté si podía decirle a Jasmine que me había ido. Ya no me necesitaba. Teníamos personal a nuestro alrededor que podía seguir todos sus caprichos y darle todo lo que necesitara. Además, ya estaban empacando. Martin sólo estaba revisando sus fotos para asegurarse de que había conseguido la foto perfecta para la portada.

"¿Extrañaste Nueva York?", le pregunté. Estábamos metidos en el tráfico pero no estábamos lejos del restaurante. Afortunadamente, no estaba lejos del lugar en donde se llevó a cabo la sesión de fotos.

"Al principio", admitió Laura. "Creo que es porque mi ciudad natal era relativamente más tranquila. Nueva York es tan animada y hace honor a su nombre de ciudad que nunca duerme. Después de pasar tres años aquí y no volver a casa durante dos, fue un ajuste por mi parte. Pero tenía a mi familia allí y entre más tiempo pasaba con ellos, más me relajaba en mi entorno".

Nos acercábamos al restaurante cuando Laura añadió: "Pero eché mucho de menos el trabajo. Me sentía rara quedándome en casa y holgazaneando y haciendo tareas domésticas todo el tiempo. Quiero decir, fue divertido durante una semana, pero se volvió aburrido con el paso de los días".

Paré el coche delante del restaurante y dejé que el aparcacoches lo llevara al aparcamiento. Abrí la puerta a Laura y ella me cogió del brazo. Me incliné más hacia ella y le susurré: "Y supongo que aprovechaste el aburrimiento para hacer más ejercicio, ¿eh? Porque nena, tienes mejor aspecto que antes".

Mis palabras parecieron dejarla atónita y me miró cuando estábamos a punto de ser conducidos a nuestros asientos. "¿Lo dices en serio?".

Le acerqué el asiento y se sentó, pero su mirada seguía fija en mí. No sabía si estaba cayendo en una trampa. "Lo digo en serio. Antes estabas estupenda, no me malinterpretes, Lo. Pero ahora, hay algo en ti, una especie de brillo que irradias. Me encanta".

Laura me miraba con ojos brillantes mientras me sentaba frente a ella. Mientras la miraba, no podía evitar pensar en todo el tiempo que compartimos juntos. La primera vez que la vi, ya vi el potencial que había en ella y, unido a su propia convicción para alcanzar sus metas, me encontré cada vez más atraído por ella cuanto más tiempo pasaba a su lado. 

Lo que nos pasó surgió naturalmente. Hablábamos casualmente de trabajo y las conversaciones iban profundizando en temas personales. Un día  me encontré inclinándome más hacia ella para besarla. Una cosa llevó a la otra y, finalmente, siempre nos encontrábamos el uno encima del otro cuando estábamos solos. Era una relación, pero nunca oficial ni etiquetada. 

Me pregunto si podríamos volver a tenerla. 

"¿Qué has estado haciendo en Oregón?", le pregunté después de pedir la comida

Laura se detuvo un momento antes de responder: "Bueno, ya sabes, pasé tiempo con mi familia".

Por supuesto, eso era todo lo que iba a decir. Incluso cuando la llamaba, cuando tenía tiempo para hacerlo, lo único que me decía era que pasaba tiempo con su familia. Cuanto más lo decía, más incrédula me sonaba. "Laura, vamos. Sé que pasabas tiempo con tu familia. Eso es exactamente lo que me dijiste cuando pediste permiso para un descanso, pero ambos sabemos que hay un elefante en la habitación que deberíamos discutir".

Había querido preguntarle por qué tomó de repente la decisión de tomarse un descanso. Siempre sentí curiosidad, pero también quería respetarla. Pensé que me lo contaría a su debido tiempo, pero incluso durante su paréntesis, siempre evitaba el tema y lo cambiaba o simplemente me decía lo mucho que echaba de menos a todo el mundo en casa.

Laura se mordió el labio inferior. "Tristán...".

Suspiré. "Laura, ¿no crees que merezco saber por qué de repente has tomado la abrupta decisión de marcharte en la cima de tu carrera?".

Me miró fijamente y luego bajó la vista hacia su plato vacío y dejó escapar un suspiro. "Mi hermana se quedó embarazada. Estaba de seis meses cuando me tomé un descanso para ayudarla durante el embarazo. No fue... no fue un embarazo fácil por eso necesitaba mi ayuda".

Mis cejas se fruncieron, estaba confundido. Sabía que tenía una hermana, pero siempre la describió como una mujer que odiaba a los hombres, pero bueno, supongo que las opiniones cambian. No era eso lo que me confundía. "¿Y el hombre que la dejó embarazada?".

Laura respiró hondo y se encogió de hombros. "No funcionó entre ellos".

No pude evitar burlarme con fastidio. "A ver si lo he entendido, Laura, ¿decidiste aparcar tu carrera justo cuando estaba a punto de despegar para ayudar a tu hermana en su embarazo? Mira, lo siento si suena grosero y una mierda, pero ¿no debería ella haber arreglado sus diferencias con el padre del bebé? Al fin y al cabo, hacen falta dos para bailar el tango".

La incredulidad era evidente en sus ojos mientras me miraba fijamente. "¿Cómo dices? ¿Quién eres tú para opinar sobre la vida de una persona a la que ni siquiera conoces?".

Me froté la mano contra la cara y suspiré. "Es que... quiero decir, ¿cómo puedes aparcar fácilmente toda tu carrera sólo para cuidar de un niño que ni siquiera es tuyo? Entiendo que el bebé es de la familia porque es tu sobrino o sobrina, pero ese era el problema que tenía que resolver tu hermana, Laura. Tú no eres la Mujer Maravilla".

En ese momento me estaba mirando con la mandíbula apretada. "Por lo que a mí respecta, Tristán, no te pedí tu opinión sobre la decisión que tomé. Tampoco te pido tu opinión sobre lo que le pasó a mi hermana. Y no he venido a cenar contigo para escuchar tu juicio sobre la situación".

Respiró hondo y exhaló con fuerza, como si se estuviera tranquilizando. "Valoras la carrera por encima de la familia, lo entiendo. Siempre lo has dejado claro. Pero yo no soy tú. Así que no vayas por ahí reprendiendo mi decisión de anteponer mi familia a mi carrera cuando no tenemos la misma perspectiva".

La comida llegó antes de que pudiera decir una palabra y sentí la tensión entre nosotros mientras ambos nos concentrábamos en silencio en nuestra comida. Fue un error por mi parte juzgar la situación cuando Laura no me estaba pidiendo mi opinión. De repente, toda la cena me pareció incómoda y me sentí muy mal por haber arruinado el ambiente que teníamos antes. 

Dejé de comer y miré a Laura. Parecía que estaba concentrando toda su energía y atención en la comida que tenía delante, pero cuando apartó la vista para coger su bebida, nuestras miradas volvieron a encontrarse. Sus ojos grises estaban fijos en los míos, la ira ya no ardía pero seguía hirviendo a fuego lento. 

Y Dios mío, seguía estando preciosa. 

"Lo siento", solté sin pensarlo dos veces, suspiré y me apoyé en el respaldo de la silla, pasándome una mano por el pelo. Nunca entendí por qué Laura, ¿qué tenía Laura que parecía despojarme de mis defensas? 

Todo lo que podía hacer era mirarla fijamente mientras ella me miraba, esperando que dijera algo más pero me perdí una vez más en su belleza. Había algo en Laura que siempre me atrajo, que parecía llevarme a un trance, como si tuviera un hechizo sobre mí. Incluso cuando estaba constantemente rodeado de mujeres hermosas, Laura era diferente. 

Dejó escapar un suspiro y miró su plato un momento, respiró hondo y volvió a mirarme. "No pasa nada. Yo también siento haber estropeado el ambiente. Debería haber sido una noche divertida. Después de todo... tengo la oportunidad de pasar tiempo contigo otra vez. Te he echado de menos, Tristán".

"Yo también. Terriblemente", le dije en voz baja. "Dime, Laura, ¿has salido con alguien en el último año?".

Tardó un momento en contestar, dejándome con la respiración contenida.



CAPÍTULO CINCO - Laura

[image: image]


Estaba incómoda y sabía que se me notaba. 

Cuando llegó la comida, centré toda mi atención en ella. La buena energía que nos rodeó antes desapareció, dejando entre nosotros una tensión silenciosa e incómoda. Había una vocecita en mi cabeza que me decía que no debía enfadarme, al fin y al cabo, era la opinión de Tristán y era una opinión que yo esperaba que tuviera. 

Tristán nunca fue un hombre de familia. Pasé dos años con él en Nueva York y ni una sola vez pensó en visitar a su familia durante las vacaciones. Siempre estaba desbordado de trabajo, pero creo que eso se debía a que prefería concentrar toda su energía y atención en su trabajo que en cualquier otra cosa. 

Creo que por eso no le entusiasmaba la idea de que yo "eligiera" ayudar a mi hermana durante su embarazo sólo porque no hubiera un hombre. Pero, en realidad, mi hermana me estaba ayudando con mi embarazo porque el hombre con el que concebí a mi hija no era el tipo de hombre al que le gustaría estar en esa situación. 

Siempre he sido consciente de la naturaleza de Tristán, pero verlo tan agitado por la situación aún conseguía alterarme. 

Incluso si centraba toda mi atención en la comida que tenía delante, podía ver algunas de las acciones de Tristán. Le vi dejar el tenedor y el cuchillo en el plato. Dejó de comer, seguramente, pero no estaba segura de lo que hacía. Cuando por fin levanté la vista para coger mi bebida, nuestros ojos se cruzaron. 

"Lo siento", soltó Tristán y lo vi suspirar y reclinarse en la silla, pasándose una mano por el pelo. La exasperación era evidente en su rostro cuando me miró y también pude ver la vergüenza en sus ojos. 

Tal vez fue la expresión de su cara y la forma en que pude ver que se sentía mal por el intercambio que acabábamos de tener antes de que llegara la comida. Me ablandé y la rabia que sentía hacia él se desvaneció. Dejé escapar una pequeña sonrisa y me quedé mirando el plato, reflexionando un momento antes de respirar hondo, exhalar y decir,

"No pasa nada. Yo también siento haber estropeado el ambiente. Debería haber sido una noche divertida. Después de todo... vuelvo a pasar tiempo contigo. Te extrañé, Tristán".

Ahí estaba, la confesión que estuve reteniendo. Ahora que las palabras estaban fuera, puestas sobre la mesa para que él las examinara e hiciera lo que quisiera, esperé su respuesta. " Yo también. Terriblemente".

Sus palabras y la forma en que las dijo, en voz baja, profunda pero resonante. Me devolvió a los días en los que estábamos enredados el uno con el otro bajo las sábanas, a las mañanas tranquilas en las que le escuchaba susurrarme cosas sin importancia mientras yacíamos abrazados. Esos eran los recuerdos que más atesoraba con él, no los días duros que me catapultaron al éxito que ambos nos esforzamos por alcanzar. 

Los mismos recuerdos que me hicieron enamorarme de él, un secreto que guardé para mí, un amor que intenté apagar todo el tiempo que estuvimos separados y cuando él dejó de contactarme. Eran esos mismos sentimientos los que parecían estar reavivándose ahora mismo, no era el mismo fuego abrasador que hubo al principio, pero la brasa seguía viva. 

"Dime, Laura, ¿has salido con alguien en el último año?".

La pregunta me pilló desprevenida. Por supuesto, era algo que sabía que íbamos a hablar en algún momento. Era la misma pregunta que significaba que estábamos a punto de hablar del otro elefante en la habitación, la relación que solíamos tener. No se trataba sólo de que los dos fuéramos manager y modelo, o incluso CEO y modelo, era algo más, como Jasmine mencionó antes. 

Tristán esperaba pacientemente mi respuesta y yo me tomé mi tiempo, tratando de encontrar las palabras que quería decir. ¿Salí con alguien durante el año que estuve de vacaciones? La respuesta era obvia. No. En lugar de salir con alguien, pasé la mitad del año anterior embarazada de mi primera hija y la otra mitad cuidando de una recién nacida. 

"No, no he salido con nadie".

Sus ojos se iluminaron cuando por fin le di mi respuesta, pero parecía que aún quería enhebrar las aguas con cuidado. "Eso es imposible. Los hombres de Oregón deben de estar ciegos para no invitarte a salir".

La cuestión era que, incluso cuando estuve paseándome por los supermercados, algunos hombres me echaron el ojo, pero ninguno me invitó a salir. Obviamente porque estaba embarazada y todos debían suponer que ya estaba con alguien. Pero oí a algunos de ellos susurrar en voz baja que el tipo era un hombre con suerte. 

Pero el afortunado no tenía ni idea. Volví a coger mi bebida y bebí un sorbo, imaginándome que era alcohol. Desesperada por el impulso de coraje líquido que ahora no me estaba permitido tener. "No es imposible, Tristán. Quizás no soy su tipo".

"Pero siempre has sido el mío".

Estaba coqueteando de nuevo y yo me estaba dejando caer en su trampa una vez más. Finalmente volvió a su comida, una sonrisa jugueteando en sus labios y creo que supe lo que pasaba por su bonita cabeza. "Sabes, por muy elegante y estupendo que sea este sitio, ¿no será mejor ponernos al día en un lugar que ambos conozcamos?".

Mis cejas se alzaron ante su sugerencia. "¿Qué quieres decir, Tristán?".

"Oh, ya sabes, lo de ponernos al día. Los dos ya casi hemos terminado de comer y no creo que estar en un lugar público como este sea una buena forma de hacerlo".

Yo no era estúpida. Sabía lo que Tristán intentaba insinuar y la cuestión es que yo también echaba de menos tenerlo dentro de mí. Me apunté a una clase de lamaze cuando estaba embarazada y a menudo oía historias de otras mujeres embarazadas sobre cómo sus hormonas aumentaban su libido como locas. Lo único que querían era tener sexo con sus parejas.

No mentían. 

Ni siquiera puedo contar el número de veces que tuve que distraerme cada vez que me ponía cachonda y lo único que podía hacer era imaginarme a Tristán, la forma en que me abrazaba, la rudeza con la que me trataba a veces, cómo emanaba su dominación en su actuación y el rarísimo momento en que se permitía ser sumiso a mis propios caprichos y deseos. 

Mordiéndome el labio inferior, intenté reconducir mi mente hacia mis pensamientos lógicos en lugar de sucumbir a la ardiente zorra que llevaba dentro y que intenté desesperadamente mantener aletargada durante el último año. Pero Tristán la estaba despertando y podía sentir la burbuja de excitación en la boca del estómago, el deseo resonando en mi interior. 

Sólo de pensarlo me humedecía. Me daban ganas de más. Me llenaba de deseo. 

"¿Me disculpas un momento?", dije finalmente. No podía pensar con claridad cuando él estaba frente a mí, mirándome fijamente como si ya estuviera rasgando la ropa que llevaba puesta, dejándome completamente desnuda para que él se deleitara con sus ojos. 

A Tristán se le cayó la cara de vergüenza ante mi petición, pero se lo tomó como un campeón y asintió con la cabeza, permitiéndome salir y dirigirme directamente al baño. Por suerte, no había nadie cuando llegué y me dirigí al lavabo para lavarme las manos, intentando contenerme. La cuestión era que quería ir con Tristán y estar con él toda la noche. 

Otra cosa era que mi hija me estaba esperando. 

Puede que me hubiera sacado leche suficiente para toda la noche e incluso que me quedara algo para mañana por la mañana, pero no me sentaba bien dejarla con Betty durante el resto de la noche sólo para poder estar con Tristán. Incluso cuando realmente quería estar con Tristán. Era egoísta de mi parte quererlo, desearlo, cuando lo único que debía hacer era pensar en mi Holly. 

Tal vez no tenga que quedarme esta noche. Tal vez podría irme después de... ponerme más al día con él. 

Saqué mi teléfono del bolso y llamé a Betty. "Hola. Estamos bien, por si te lo preguntas. Le hice a Holly puré de boniato y creo que le encanta pero ah, sí, no estoy segura de que me encante el desastre que está haciendo".

No pude evitar sonreír al pensar en mi hermana y mi hija cenando juntas. Betty era una maniática de la limpieza y Holly, por supuesto, comía desordenadamente. Por mucho que intentáramos que comiera menos desordenadamente, era imposible ya que todavía era una bebé. 

"Me encanta que estés viviendo eso", me burlé de ella. 

"¿Y a qué viene esa llamada? ¿No se supone que deberías estar cenando con el papá de tu bebé?".

Me mordí el labio inferior. A veces, Betty era como un sabueso. Siempre sabía si pasaba algo. "Escucha, yo sólo... puede que me quede fuera más de lo previsto...".

Betty suspiró en la otra línea y dejé colgar mis palabras. "¿No crees que ya sabía que eso iba a pasar? Vas a cenar con él. Hace un año que no lo ves y aún así se aseguró de que un chófer de tu empresa te recogiera y te llevara a tu apartamento. Puede que siga interesado en ti si sabe que sigues disponible, Lo. Me lo esperaba. Seguro que tú también".

No era una expectativa, sino más bien la esperanza de que todavía estuviera interesado en mí. Tristán estaba rodeado de mujeres hermosas todos los días de su vida, dirigía una agencia de modelos. No me sorprendería si volviera y ya estuviera viendo a alguien más. Sería desgarrador pero era una posibilidad que estaba preparada para afrontar. 

Pero él todavía me quería. 

"Estaré en casa antes de que Holly y tú os despertéis, lo prometo", le dije suavemente. 

Betty dejó escapar un suspiro silencioso. "Está bien. Me gustaría decirte una vez más lo que debes hacer, pero de todos modos confío en ti. Ya eres mayorcita".

Cuando terminó la llamada, me giré para mirarme de nuevo en el espejo. Francamente, cada vez que miraba mi reflejo, sentía asco. Ya no me veía en forma y siempre tenía un aspecto demacrado debido a todas las noches que me quedaba despierta por Holly. Pero entonces me acordaba de lo que tenía y mis inseguridades se disipaban. 

Respirando hondo, salí del lavabo para volver con Tristán. Estaba concentrado en su bebida, mirando fijamente el líquido rojo oscuro de su vaso. No pude evitar admirarle desde la distancia. Era absolutamente impresionante y era una lástima que Tristán eligiera estar entre bastidores hoy en día cuando nació literalmente para ser portada de todas las revistas del mundo. 

Volví a mi asiento y su atención se centró de nuevo en mí. Había esperanza en sus ojos, pintados con suaves tonos verdes. "Puedo llevarte a casa si quieres volver después de esto, Laura. Debes estar cansada de tu vuelo y es egoísta por mi parte tener que pedirte que pases más tiempo conmigo...".

"Preferiría ir a tu casa", le dije en voz baja, "eso si la oferta sigue en pie".



CAPÍTULO SEIS - Tristán
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Si hubiera podido, Laura y yo habríamos volado hasta mi apartamento, porque parecía que no llegábamos lo suficientemente rápido. Intenté llenar el trayecto en coche con pequeñas conversaciones, pero esa versión de ponernos al día se estaba quedando anticuada poco a poco y ambos sabíamos que queríamos hacer algo totalmente distinto. 

Cuando por fin llegamos a mi edificio y le dejé las llaves al aparcacoches para que me aparcara el coche, estuve a punto de golpear los botones del ascensor para que pudiéramos llegar a mi planta. Laura se reía a mi lado. "Tristán, relájate. Actúas como si fuera a escaparme o algo así".

La miré y me encogí de hombros inocentemente. "¿Qué? Todavía podrías cambiar de opinión, ¿sabes?".

El caso es que pensé que Laura no aceptaría mi oferta de continuar la noche en mi casa. Después de que me hubiera preguntado si podía excusarse, poco a poco fui perdiendo la esperanza cuanto más tiempo tardaba en el lavabo. Me estuve preparando para que rechazara mi oferta cuando volviera pero, por suerte, ella quería lo mismo que yo. 

Nos deseábamos el uno al otro. 

Cuando por fin llegamos a mi planta y se abrieron las puertas del ascensor, Laura miró a su alrededor. Se giró hacia mí. "No le has hecho literalmente nada al lugar en los últimos dos años, Tristán. Te dije que las plantas crearían un ambiente agradable para cuando llegaras a tu casa".

Puse los ojos en blanco y cogí su mano con fuerza. La atraje hacia mí y la rodeé con los brazos, aspirando el olor de su pelo. Incluso después del largo día que tuvo, seguía oliendo a vainilla y lavanda, un aroma celestial, tan familiar para mis sentidos. "Sé que te prometí que lo haría un poco más hogareño, pero sólo vengo a dormir aquí y nunca he encontrado el momento".

Pulsé la contraseña de la puerta y la hice entrar conmigo. Seguía echando un vistazo por el piso cuando vio el cuadro que colgué en el salón. No era una foto enorme, pero estaba lo suficientemente ampliada como para pixelar la foto original. Laura sabía lo que era esa foto. 

Era una foto de ella, una foto robada, de cuando la vi por primera vez. Fue en las calles de Nueva York, cuando intentaba coger un taxi y una mujer me robó el que había cogido. En lugar de pelearme con ella por ello, me quedé hipnotizado con ella. Tuve suerte de sacarle una foto rápida, suficiente para distinguir algunos de sus rasgos. 

"¿Qué hace esto aquí?".

Me encogí de hombros y di un paso adelante. Laura se quedó donde estaba. Por un momento me pregunté si debía decirle otra cosa, una razón diferente, pero luego decidí decirle la verdad. "Hice que lo pusieran allí dos días después de que te fueras. Pensé que así no echaría tanto de menos".

Laura me miró fijamente y, al acercarme aún más a ella, no pude leer la expresión de su cara. "Entonces, ¿por qué dejaste de llamar si no querías echarme tanto de menos?".

Respiré hondo antes de contestar. "Porque cada vez que oía tu voz quería reservar un billete a Oregón para verte".

La brusca inspiración fue suficiente para hacerme saber que mi respuesta la pilló desprevenida y la aproveché para inclinarme cerca de ella y capturar sus labios en los míos, en un beso que goteaba mi desesperación y mi anhelo de volver a estar con ella. Laura respondió con la misma impaciencia, sus manos se enredaron en mi pelo, atrayéndome más hacia ella si era posible. 

Jadeó cuando caímos sobre el sofá y me aparté una fracción de segundo para quitarle la blusa mientras ella jugueteaba con el botón de mis pantalones. Cuando le quité la blusa, mis labios se acercaron al instante a la piel recién expuesta, chupando y mordiendo y dejando una marca, queriendo hacer saber una vez más que era mía. 

Mis manos fueron quitando rápidamente cada prenda de ropa que ella tenía porque la quería tener. Finalmente, Laura consiguió desabrocharme el pantalón y yo me apresuré a quitármelo encogiéndome de hombros, soltando un gemido cuando la sentí deslizarse dentro de mis bóxers y envolver mi polla que se moría de ganas. "Joder, Laura".

Ella me miró, sus ojos grises seductores e incitantes, su cabeza se inclinó hacia la mía para besarme una vez más y yo respondí bruscamente. Nuestros dientes chocaban entre sí y la intensidad del beso era suficiente para que uno de los dos se hiciera moratones más tarde, pero a ninguno de los dos parecía importarle. Estábamos perdidos en la presencia del otro, en nuestro anhelo de saciar el deseo animal de ceder el uno al otro.

"Tristán", Laura gimió mi nombre sin aliento. Le desabroché el sujetador e inmediatamente mis manos se dirigieron a sus pechos, masajeándolos y amasándolos un momento antes de chuparle los pezones con la boca. Una de sus manos volvió a enredarse en mi pelo mientras la otra seguía acariciando mi polla. 

"No puedo más", gemí mientras la ponía boca abajo, tirando de ella hacia arriba y lamiendo dos de mis dedos antes de introducirlos en su interior para prepararla momentáneamente antes de abrirla.

Laura maulló debajo de mí. "Hmm-mm, Tristaaan...".

Oírla decir mi nombre así, sin aliento y deseosa, desató al animal que llevaba dentro. Me saqué la polla de los bóxers y la coloqué en su centro, deslizándola con la mano y dejando que se adaptara a tenerme dentro. "Oh, joder".

Oh, joder. Eso era todo lo que necesitaba oír antes de sacarme un poco y golpear mi polla contra ella, mi frente golpeando su culo con nuestra posición. Levanté un poco su pierna, sólo para poder entrar más profundamente, y la mano de Laura trató de alcanzarme, arañando mi cuello y enredándose contra mi pelo una vez más y luego, a veces, tocándose a sí misma también, frotando sus pechos para su propio placer. 

La liberación llegó rápidamente, disparándose directamente dentro de ella, justo cuando ella también se desplomaba en mis brazos, retorciéndose de placer. Los dos caímos en el sofá, agotados, intentando recuperar el aliento. Miré a Laura, aún intentando asimilar el hecho de que había vuelto a Nueva York y que estábamos abrazados. 

"Debería tomarme la píldora del día después", murmuró Laura en voz baja y mis ojos se abrieron de par en par, dándome cuenta de lo que acababa de hacer. Me emocioné tanto volver a estar así con ella que me había olvidado de los anticonceptivos.

"Lo siento", le dije, besándole un lado de la cabeza. "Tengo condones en mi habitación. Iré a por algunos y creo que aún tengo una caja llena de tus pastillas".

Laura me miró. "¿Seguro que son mías?".

Puse los ojos en blanco. "No he estado con nadie más que contigo".

Y cuando la dejé en el salón para llevarle la pastilla, sólo podía pensar en dónde iríamos después de esta noche. Laura y yo nunca fuimos oficialmente pareja. Era una relación de trabajo con sexo aparte. Pero el año que pasé separado de ella sólo hizo que la echara de menos y anhelara que fuera mía. La sola idea de que estuviera con otra persona encendía el monstruo verde que llevaba dentro y me rompía el corazón. 

Pero la cosa era que yo no era el tipo de hombre que podía atarse a un compromiso. 



CAPÍTULO SIETE - Laura
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Estuve luchando contra las ganas de dormirme en los brazos de Tristán porque sentía que mi cuerpo estaba a punto de apagarse. Un viaje en avión de cinco horas y tres asaltos probablemente le harían eso a cualquiera: adormecerlo. Pero yo no podía permitirme quedarme dormida. Por mucho que quisiera cerrar los ojos y acurrucarme más cerca de Tristán y encontrar consuelo en su olor y su presencia. 

"¿Por qué sigues despierta?". También podía oír el cansancio en la voz de Tristán. "Sueles ser siempre la primera en dormirse".

No pude evitar soltar una risita porque era cierto. Incluso antes, siempre era yo la que se dormía primero porque no podía con el cansancio. "Creo que me acostumbré a trasnochar. Cuando ya no tienes que trabajar al amanecer, aprendes a ser un búho nocturno".

Eso, y porque a veces tengo que quedarme hasta tarde para alimentar a Holly pero Tristán no necesitaba saber eso. "Duérmete o si no me despertarás a mí también".

Respiré profundamente e inhalé su aroma, disfrutando del olor masculino por un momento antes de dejar escapar un suspiro tranquilo. "No me quedaré esta noche, Tristán. Tengo que irme".

Eso fue suficiente para despertarlo. "¿Qué?".

Me sentía mal pero sabía que me sentiría peor si no volvía con Holly. La dejé demasiado tiempo sola con Betty. Esto era literalmente lo máximo que habíamos estado separadas. "Tengo que volver a casa. Es sólo mi hermana y...".

Tristán se sentó, llevándome con él, y me miró fijamente, la confusión clara en sus ojos. "No creo que a tu hermana le importe, Laura".

"Pero a mí sí", le dije suavemente. Me incliné hacia él y le di un beso en la mejilla. "Lo siento, Tristán. Me encantaría dormirme a tu lado, pero tengo que volver a casa. Dime cuándo puedo firmar el nuevo contrato y si el rodaje que estabas planeando tendrá lugar".

Me miró fijamente mientras me levé de la cama y empecé a buscar mi ropa, poniéndomela una a una. Estaba vestida y lista para salir. Tristán estaba de pie en la sala de estar, sólo en pantalones de chándal. Dios, con verlo así me daban ganas de llevármelo a su dormitorio. 

"Laura", había un cierto tono en su voz extraño, pero no podía adivinar lo que era. "¿Eso es todo?".

No entendí a qué se refería. "¿Qué quieres decir?".

Tristán se quedó pensativo un momento y luego suspiró y negó con la cabeza. Por un momento me pregunté si estaría enfadado, pero se dirigió a la puerta y me abrió, dejándome salir. Me detuve delante de él antes de salir al pasillo. "Gracias por lo de esta noche. Nos vemos mañana".

Dejó escapar una larga exhalación y asintió, inclinándose para besarme ligeramente en los labios. Bajé por su planta hasta el vestíbulo principal y llamé a un taxi. El trayecto hasta mi apartamento duró media hora y casi me quedo dormida. Por fin llegué al edificio, y lo único que quería era ponerme el pijama, tumbarme junto a Holly y dormirme. Fue un día muy largo. 

Cuando abrí la puerta de mi piso, casi grité cuando Betty apareció de la nada con un paraguas. "¿Qué demonios?".

Sus ojos se abrieron de par en par y se apresuró a hacerme callar. "Holly está dormida".

"Por eso no entiendo por qué me has asustado así", le dije en un susurro enfadado. 

Betty bajó el paraguas y me agarró del brazo, tirando de mí hacia la encimera de la cocina. "Oí a alguien en el pasillo. Pasos. Venían y se iban y luego venían otra vez. Intenté escuchar lo suficiente para pillar a quien fuera, pero tras abrir la puerta, no había nadie".

Yo tuve la misma experiencia cuando viví por primera vez en el destartalado apartamento en el que vivía en Brooklyn y entendí por qué Betty podía estar asustada. "Betty, debe haber sido alguien borracho. Puede que hayan confundido esto con su piso".

"Laura, ¡estaban intentando abrir la maldita puerta!". Betty estaba claramente disgustada y me sentí mal. Mi hermana no vivía en Nueva York y la primera noche que estuvo aquí, la pasé con Tristán y la dejé al cuidado de mi bebé. 

"Lo siento, Bets", me disculpé, tirando de ella para abrazarla. "Olvidé que es la primera vez que te quedas en Nueva York. Aquí pasan muchas cosas raras y al final te acostumbras".

Betty me miró fijamente y suspiró, sentándose en el taburete del mostrador. "Te juro, Laura, que de verdad creo que alguien estaba fisgoneando fuera. No creo que fuera nadie borracho. No habrían seguido viniendo, ¿sabes?".

Me limité a asentir con la cabeza para que dejara el tema. Me dirigí a la nevera para coger agua y luego dos vasos del armario. Le serví un vaso a ella y otro para mí, bebiéndome todo de una vez. "¿Fue difícil dormir a Holly?".

Betty negó con la cabeza. "Esa niña es un ángel. A veces me pregunto cómo demonios eres su madre".

La fulminé con la mirada cuando se burló de mí, empujándola juguetonamente mientras me dirigía a mi habitación. Holly dormía profundamente en medio de la cama, rodeada de almohadas para que no se cayera. Me acerqué suavemente a su lado y le besé la cabeza. Se revolvió un poco y le di unas palmaditas suaves en el muslo, adormeciéndola de nuevo.

"Duerme pequeña Holly, mamá está aquí", le canté en voz baja, "Te quiero tanto, mi pequeña querida, contigo todas mis preocupaciones desaparecen, todo está bien porque tú estás aquí".

Betty me estuvo observando todo el tiempo que cantaba mi nana inventada para Holly y cuando por fin me aparté para que pudiera dormir más tranquila, Betty dijo: "Eres realmente buena en esto. A veces todavía me coge por sorpresa. No puedo creer que mi hermanita ya sea mamá".

Dejé escapar un suspiro y puse los ojos en blanco. "Creo que he oído eso mil veces después de dar a luz a Holly, Bets. Se está haciendo viejo, ¿sabes?".

Se rio entre dientes y ambas nos dirigimos al sofá, dejándonos caer para relajarnos, como siempre hacíamos en casa cuando éramos jóvenes. Se volvió para mirarme, con ojos interrogantes. "¿Se lo has dicho?".

Por supuesto, siempre volvíamos a esta conversación. "Bets, ya hemos pasado por esto. Me estoy cansando de esta conversación. Mi respuesta seguirá siendo la misma".

Mi hermana suspiró y se apartó de mí un momento. "Te acostaste con él otra vez, ¿verdad?".

No tuve que contestar. Sabía que ella ya lo sabía después de haberle dicho que me quedaría hasta tarde. "Laura, eres adulta y confío en que sabes hacer lo correcto. Espero que esta vez hayas usado anticonceptivos. Holly es demasiado joven y...".

"Dios mío", murmuré y me volví hacia ella, "Bets, no te preocupes. Tomé las precauciones necesarias y no creo que me resulte fácil volver a quedarme embarazada ahora mismo porque estoy dando el pecho".

"No está de más extremar las precauciones, Lo".

Asentí con la cabeza. "Lo sé”.

Se hizo el silencio entre nosotras por un momento y quise decirle que me daría la vuelta para dormir cuando Betty volvió a hablar. "Dime, Laura, ¿qué es lo que te hace pensar que Tristán no quiere tener un hijo? Ni siquiera sabe lo de Holly y sin embargo estás tan segura de que sabes cómo reaccionaría. ¿Y si te equivocas?".

Miré a mi hermana a los ojos y pensé en todas las veces que estuve con Tristán. Sus agallas para conseguir las cosas que quería en su carrera y sus negocios siempre me llamaron la atención. Pero era por su pasión por triunfar por lo que sabía que nunca tendría tiempo para tener una familia y que tener un hijo sólo sería una molestia para él. 

"Tristán está tan centrado en su carrera y en su negocio que no creo que quisiera nunca que nada le distrajera de ello. Ni una mujer, ni siquiera un hijo, así que no creo que una familia forme parte de sus planes de futuro", le dije a Betty en voz baja.

"Pero eso es lo que tú piensas, Laura", respondió Betty, "eso podría no ser lo que él piensa. Y mantendré mi sugerencia de que le digas de Holly. Si no quieres hacerlo porque crees que no merece saberlo, hazlo por Holly. Esa niña merece tener a su padre en su vida".

Me di la vuelta. Odiaba tener esta conversación con Betty -o con cualquier otra persona, en realidad- porque sabía que no entendían realmente la situación. No conocían a Tristán como yo lo conocía y por eso no quería escuchar sus "sugerencias". Sé que sólo se preocupaban por mí y por Holly, y que pensaban que yo estaba privando a Tristán de su derecho a ser padre. 

Pero también sabía muy bien que Tristán no tenía planes de ser padre. Incluso fue él quien me recordó que debía tomarme una pastilla después de acostarnos para no quedarme embarazada sin saber que ya teníamos una hija juntos. 

Solté una larga exhalación y cogí la mano de mi hermana. "Sé que tienes buenas intenciones, pero de verdad necesito que confíes en mí en esto, Betty. Conozco a Tristán, y a veces creo que lo conozco mejor que nadie. Así que confía en mi decisión. Cuando gane suficiente dinero, invertiré en un negocio que nos baste a Holly y a mí y dejaré la industria para siempre. Volveremos a Oregón y la criaré allí. Ese es el plan. Ése es el único plan".

Betty me miró fijamente y asintió, aparentemente derrotada. "De acuerdo. Mientras sepas lo que haces, te apoyaré, Lo. Siempre lo haré".



CAPÍTULO OCHO - Tristán
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Hacía mucho tiempo no me pasaba: esperaba una notificación en mi teléfono que me avisara que tenía un mensaje. El último mensaje que me envió Laura, desde que se había ido de mi apartamento la noche anterior, era que estaba a salvo en casa y no hubo ningún otro mensaje después. Quería mandarle un mensaje, darle los buenos días, pero me abstuve de hacerlo porque no quería parecer pegajoso o algo así. 

"¿Café, Sr. Young?". Me volví hacia Jackie, la subdirectora asignada a Jasmine, y cogí agradecido la taza de Americano frío de sus manos. 

Le sonreí agradecido. "Gracias, Jackie. ¿Has concertado ya una reunión con Viol Roman para Jasmine?".

Viol Roman era una nueva marca de perfumes que estaba causando furor en el mercado. El aroma que fabricaban perduraba tanto como el de las marcas veteranas y, además, olían realmente bien. Nos preguntaron si podían trabajar con una de nuestras modelos. Por supuesto, preferirían a una cuyo nombre también estuviera causando furor en el país. Actualmente, la mejor modelo de nuestra agencia era Jasmine, de ahí que quisiera darle la reunión a ella. 

"Sí. Ya he enviado una propuesta a su empresa. Pero, Sr. Young, ¿cree que Jasmine aceptará?".

Me enfrenté a Jackie cuando hizo esa pregunta porque sabía a qué se refería. Uno de los problemas de Jasmine era que era exigente con los proyectos que elegía. Dado que Viol Roman era nueva, lo más probable era que necesitara mucho convencimiento para hacerlo, si es que la marca la elegía. Con Jasmine, siempre era lo que ella quería y nunca lo que le ponían en bandeja. 

A veces resultaba molesto, porque con Laura nunca fue tan difícil. Laura aceptaba todos los proyectos que le daban, siempre que no fueran en contra de sus principios y su moral. Una vez le pregunté y me dijo que, si quería ser conocida, no podía permitirse ser exigente. Mientras los proyectos en los que apareciera fueran buenos, le parecía bien. 

Jasmine nunca podría. 

"No estoy muy segura, Jackie. El proyecto sería bueno para ella y sería una buena trayectoria para su carrera si la hacen embajadora, pero en última instancia, la decisión es suya. Sabes que nunca tomo decisiones por mis modelos. No quiero obligarlas a participar en algo de lo que no quieren formar parte".

Jackie tenía una gran sonrisa en la cara. "Siempre supe que aprendería mucho de ti cuando solicité trabajo en tu empresa".

Resoplé ante su respuesta y me reí entre dientes, negando con la cabeza. "¿Por qué dudaste en aplicar al trabajo al principio?".

Jackie me hizo un gesto con la mano. "No eras exactamente un tipo accesible, pero todos en la oficina decían que eras agradable. Parecías fuera de ti después de que Laura anunciara su descanso. Parecía como si te afectara. He oído que ha vuelto, así que supongo que te sientes más a gusto ahora que está de nuevo con nosotros".

La comisura de mis labios se torció en una sonrisa que sentí que no podía controlar. La sola idea de que Laura estuviera de vuelta en Nueva York hizo que una burbuja de emoción me recorriera, haciéndome sentir feliz sólo de pensarlo. "¿Se nota?".

Jackie frunció los labios y asintió, sonriendo. "Desde luego que sí, pero tu emoción por su regreso da pie a rumores. ¿O tal vez hay alguien más que hace sonreír a nuestro apuesto director general?".

"¿Qué quieres decir con que hay alguien poniendo una sonrisa en la cara de nuestro CEO?". La voz sonó ofendida y altiva mientras Jasmine apareció justo a mi lado. Se giró hacia mí, sonriendo alegremente mientras colocaba una mano en mi hombro y luego la movía para tocar mi mejilla e instintivamente me aparté, obligándola a dejar caer la mano de nuevo a su lado. 

Jasmine no pareció darse cuenta de mi reacción -o quizá simplemente no le importó-, y dijo: "no sé en qué rumorología andas metida, Jackie, pero no he oído que nuestro queridísimo director general esté saliendo con nadie".

"No me parece bien que habléis de mí cuando estoy aquí mismo y os doy el sueldo a los dos", dije, forzando una sonrisa. Jackie pareció captar el mensaje que le enviaba y se excusó. Mientras tanto, Jasmine se quedó a mi lado. 

Me echó la mano a la corbata e intentó arreglármela, pero una vez más, retrocedí. Esta era otra de las cosas que no me gustaban de Jasmine. Se pasaba de la raya y fingía que no había límites entre una modelo y un director general. "Van a abrir un nuevo restaurante francés en Manhattan. Se rumorea que el chef ha conseguido una estrella Michelin en el anterior restaurante en el que trabajó. ¿Qué te parece si nos pasamos y comprobamos lo bueno que es?".

Almorcé unas cuantas veces con Jasmine fuera del trabajo, pero no es que disfrutara de su compañía. Le gustaba hablar de sí misma y no me apetecía pasar una hora comiendo con alguien tan increíblemente narcisista. "Lo siento, Jasmine, pero tengo que decir que no a eso. Tengo mucho que hacer".

Jasmine hizo un puchero. "Vamos, Tristán, hay algo que realmente quiero discutir contigo".

Ella siempre decía eso y yo evidentemente pensaba que era un asunto urgente, pero realmente no tenía tiempo ahora para entretenerme con sus payasadas. "Puedes hablarlo con Jackie y ella me lo transmitirá. Sinceramente, ya va siendo hora de que te sientas cómoda teniéndola sólo a ella en tus rodajes. No puedo estar aquí para supervisar tus rodajes para siempre, Jasmine. Tengo una empresa que dirigir".

Jasmine se me quedó mirando como si estuviera soltando alguna tontería y entonces soltó una carcajada y me puso una mano con cautela en el hombro, sus dedos recorriendo el contorno. "Vaya, vaya, ¿qué te ha puesto tan nervioso, nene? ¿Qué te pasa?".

"No pasa nada, Jasmine. ¿Por qué preguntas?".

"¡Por lo que acabas de decir! Oh amor, sólo estás bromeando ¿verdad? Me dijiste que querías que yo fuera el as de la agencia y que para que lo fuera, tú te ocuparías de todo. Pero ahora, básicamente me estás diciendo que estás dispuesto a dejarme".

Dejé escapar un suspiro y negué con la cabeza. "No, Jasmine, lo decía en serio, ¿vale? Debería centrarme en otras cosas...".

"¿Como Laura?", dijo Jasmine, cortándome. "No hemos hablado de ese rodaje que planeabas que hiciéramos. Ni siquiera me preguntaste si quería hacerlo".

Suspiré. Por supuesto, ella diría algo así. "Organizaré una reunión para los tres sobre ese rodaje. Ahora no tengo tiempo de hablar de ello contigo. Tengo otras cosas que hacer, Jasmine. Hasta la reunión, por favor, no te metas en líos".

"Lo dices como si yo causara alguno". Oh, pero lo hacía constantemente. Afortunadamente abandonó el tema y me dejó en paz cuando una maquilladora se la llevó para retocarla. Aproveché la ocasión para abandonar el rodaje y, al subir al coche, la secretaria de la empresa me avisó de que el contrato de Laura ya estaba redactado. Quería que lo revisara antes de imprimirlo. 

En realidad no quería revisar el contrato que tenía Laura. Les dije que lo redactaran de la misma manera que su contrato original y ni siquiera me molesté en añadirle nada más. Quería que siguiera siendo igual que antes. Pero al hojearlo, vi una cláusula que me molestó y me hizo llamar a Ali. 

"¿Sí, Sr. Young?".

"¿Por qué hay aquí una cláusula que dice que sólo la top model puede elegir proyectos y que las demás deben aceptar sólo los que se les ofrezcan directamente?". Estaba muy confundido con la cláusula porque iba en contra de mis principios con mis modelos. "No recuerdo haber puesto tal cláusula en ninguno de los contratos que hice firmar a las demás".

Ali tardó un rato antes de responder a mi pregunta. "Bueno, señor Young, llegó a oídos de uno de los miembros de la junta directiva que estábamos fichando a la señorita Jones para que volviera a nuestra empresa después de haber estado de baja indefinida. Hubo cambios jerárquicos con las modelos y él mencionó lo injusto que sería para todos los demás que la señorita Jones eligiera proyectos cuando estuvo en excedencia indefinida sin dar garantías de volver".

Me apreté el puente de la nariz con fastidio. "Quién coño..., maldita sea. Haz que revisen el contrato a lo que era originalmente, Ali".

"Pero Sr. Young...".

"¡No me importa!", dije en voz alta. "Puede que hayan olvidado quién era Laura para la empresa. Ella fue la modelo que puso a nuestra empresa en el mercado por lo buena que era y la cantidad de proyectos que tenía. Puede que Jasmine esté haciendo girar cabezas ahora mismo, pero no es nada comparado con cómo lo hizo Laura. ¿Tienen idea de cuántas agencias harán cola por Laura cuando sepan que pronto será agente libre? Tenemos que proteger nuestro talento, Ali, así que redacta ese puto contrato como era originalmente".

Terminé la llamada después de eso, absolutamente disgustado. Llevaba todo el día deseando llamar a Laura para decirle que podía firmar el contrato más tarde, pero parecía que tenía que convocar una reunión con los ejecutivos. Puede que nuestra empresa no fuera una de las mayores agencias de modelos, pero hubo patrocinadores que invirtieron dinero en fundarla, convirtiéndolos en la junta directiva mientras yo era el presidente. 

Le envié un mensaje a Ali diciéndole que organizara una reunión urgente con la junta. La junta no estaba compuesta por mucha gente, sólo por unas cuatro personas, pero yo siempre fui respetuoso con ellos y con su opinión. Conduje directamente a la empresa después de enviar el mensaje a Ali, decidiendo esperar allí a que llegaran todos. 

Cuando llegué, me dirigí directamente a la sala de conferencias. Todos estaban ya allí y se volvieron hacia mí. Paul Cameron fue el primero en hablar cuando me senté. "¿De qué va esta reunión, Tristán?".

Paul fue mi amigo en la universidad, antes de que yo empezara a trabajar de modelo. Se metió en el mundo de los negocios y cuando decidí que iba a montar mi propia agencia de modelos, él fue el primero que se ofreció a patrocinarme para que lo hiciera realidad, ya que tenía los medios para hacerlo. También era el único más cercano a mi edad, porque el resto de nuestros socios tenían la edad de mi padre. 

"Estoy seguro de que todos sabéis que Laura Jones ha vuelto a Nueva York y que su contrato con nosotros expira en breve".

Cruz Rodríguez fue la primera en comentarlo. "Se nos informó de ello por correo electrónico y se nos preguntó a cada uno nuestra opinión sobre su regreso. Creo que todos los presentes estuvimos de acuerdo en que queríamos que volviera con nosotros".

Asentí con la cabeza. "Y sin embargo, al parecer, uno de los miembros de la junta quiso cambiar el contrato que Laura debía firmar. Quería informaros de que lo he revisado para dejarlo como estaba originalmente".

Paul fue el primero en reaccionar. "Tristán, ¿no crees que será injusto? Entiendo que Laura fue la primera top model de la agencia, pero se pasó un año entero en su ciudad natal sin ningún proyecto, dejando que las novatas se las apañaran solas para sacar a la empresa adelante".

Dejé escapar una exhalación exasperada y puse las manos sobre la mesa, mirando a Paul de forma ecuánime. "Paul, la agencia no sería conocida si no fuera por Laura. El hecho de que ella siga queriendo firmar con nosotros, ya es un gran negocio en sí mismo. En el momento en que otras agencias se enteren de que la hemos dejado marchar, se volverán locas cortejándola para que firme con ellas. ¿Realmente quieres perder un activo tan grande?".

"¿Pero cómo vas a manejar a Jasmine entonces?", replicó Paul.

Fruncí el ceño, confundido. "No sé por qué de repente se mete a Jasmine en esta conversación porque el contrato es para Laura. Pero si es porque actualmente es la mejor modelo de nuestra agencia, no significa que no puedan compartir el puesto. Nuestro objetivo siempre ha sido producir las mejores modelos y ¿no sería mejor que tuviéramos más de una?".

"Creo que Tristán tiene razón", dijo Martin Connors, señalándome a mí, "y sabe lo que hace. También ha trabajado con las dos modelos, así que sabe de qué son capaces y cuáles son sus personalidades. No creo que sea malo darle a Laura el mismo contrato que firmó anteriormente".

Me sentí aliviado cuando Martín dijo eso, como si me hubiera quitado un peso de encima que llevaba cargando desde que convoqué esta reunión. Miré a cada uno de ellos. Sabía lo que estaba haciendo, estaba respondiendo por Laura porque ella no estaba aquí. "Me gustaría que ella lo firmara hoy ya que hemos acordado que le vamos a hacer el mismo contrato que tenía antes. Si queréis puede hacerlo en vuestra presencia".

Todos estuvieron de acuerdo y cuando terminó la reunión, me hundí en mi asiento, sintiéndome aliviado de que no fuera a ser un problema. Saqué mi teléfono para llamar a Laura, la emoción que sentí esa mañana volvió poco a poco. Compuse un mensaje para ella, diciéndole que Robert la recogería y la traería hasta la oficina para que pudiera firmar el contrato. 

Y luego decidí hacer una reserva para cenar porque prefería volver a pasar otra noche con Laura.



CAPÍTULO NUEVE - Laura
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Me desperté al oír la risita de Holly a mi lado. Abrí un ojo para echarle un vistazo y la vi boca abajo, levantando la cabeza, con los codos apoyados en la cama y sonriendo en mi dirección. La simple visión de ella sonriéndome como si yo fuera todo su mundo fue suficiente para derretir mi corazón aunque fuera demasiado temprano por la mañana.

"¿Por qué estás despierta tan temprano?", le susurré mientras me incorporaba y la dejaba gatear hacia mí. Luego, la levanté para que estuviera en mis brazos, levantando mi camisa para que pudiera desayunar. Cuando Holly empezó a mamar, cerré los ojos y me dejé deleitar por el momento. Aunque la lactancia me dolía en los pezones, sabía que era un momento que tenía que apreciar porque, cuando Holly creciera, ya no tendría momentos tan íntimos con ella. 

Me saltaban las lágrimas de sólo de pensar que iba a crecer. 

Consiguió chuparme los dos pechos antes de quedarse dormida de nuevo. Como ya estaba despierta, salí de la habitación sin hacer ruido y me puse a preparar el desayuno para Betty, que dormía en la otra habitación. Nunca tuve a nadie en esa habitación desde que me mudé al apartamento, hacía un año, así que se me hacía raro saber que había alguien allí durmiendo. 

Betty era una persona madrugadora pero desde que tuve a Holly, siempre me despertaba antes que ella -o que cualquier otra persona- en casa. Siempre acababa preparando el desayuno para todos y luego me quedaba dormida en el sofá y me despertaba con mi alborotada familia desayunando ruidosamente en la mesa del comedor. La mayoría de las veces, Holly también estaba despierta y en brazos de alguno de ellos. 

Al igual que en casa, me tumbé en el sofá después de poner el desayuno de Betty en la mesa y me quedé dormida allí mismo, despertándome un par de minutos después con mi hermana arrullando a Holly. Las observé desde el sofá. Betty llevaba a Holly en brazos mientras daba un bocado a su comida, le hacía muecas a mi bebé mientras comía. 

Estaba más claro que el agua lo mucho que mi hermana se había enamorado de mi hija. Siempre supe que quería tener sus propios hijos, pero odiaba demasiado a los hombres como para estar con alguno. A veces me preguntaba si mi hermana jugaba en el otro equipo, pero luego me daba cuenta de que realmente lo que le pasaba era que tenía un listón demasiado alto y no podía considerar a nadie aceptable. 

"Deberías desayunar con nosotras en vez de seguir mirándonos así, Lo", dijo Betty llamándome. 

Me senté en el sofá y les sonreí, sonriendo más a Holly mientras me levantaba y me acercaba a ellas, tomándola de su tía. "Hola, pequeña. ¿Tienes hambre?".

Acababa de darle de comer hacía unas dos horas y tendría que tomar su desayuno más tarde. Aunque tuve que resistir la tentación de darle bocadillos. Holly ya era una bebé gordita y, aunque me encantaban sus gorditos, su pediatra ya me dijo que debía disminuir la cantidad que le daba de comer. 

Holly gorgoteó y al verlo, Betty y yo nos echamos a reír. Le di un beso en la coronilla antes de colocarla en su trona y darle juguetes. Me senté frente a Betty y empecé a llenar mi plato con el desayuno. Seguía con la estricta dieta de siempre y enfrente de mí, mi hermana suspiró. 

"Ojalá pudieras comer más".

"Ya estoy comiendo más de lo habitual", señalé, asintiendo en dirección a Holly. "Tengo que asegurarme de que obtenga suficientes nutrientes de mí. Pero eso significa que tengo que hacer ejercicio como loca para mantener mi figura e incluso así, no estoy ni cerca de cómo solía verme".

Betty dejó escapar un gemido. "Lo, puedes buscarte otro trabajo. Solías hacer teatro, ¿verdad? Tal vez puedas aplicar en Broadway o algo así. No tienes que ser modelo".

Suspiré. "Bets, ya hemos hablado de esto. Me gusta mi trabajo y si todavía puedo conseguir un nuevo contrato con Tristán, seguiré con lo que hago. Que haya sido madre no significa que no pueda seguir siendo modelo. Hay ángeles de Victoria Secret que arrasan en la pasarela aunque hayan tenido dos hijos. Si ellas pueden, ¿por qué yo no?".

Betty parecía derrotada. Sabía que nadie podría interponerse en mi sueño de convertirme en supermodelo y, cuando me enteré de que estaba embarazada de Holly, no pensé ni una sola vez que sería el fin de mi carrera. He visto a modelos con niños pasear por la pasarela y confiaba en que yo también podría ser como ellas. 

"¿Pero no nos vamos a quedar aquí sólo dos semanas?".

Me mordí el labio inferior cuando dijo eso. Nunca planeé quedarme en Nueva York dos semanas, al contrario de lo que creía mi hermana. Aunque ella sabía que planeaba firmar un nuevo contrato con la agencia de Tristán, pensaba que no aceptaría muchos proyectos o, al menos, que sólo aceptaría los que me resultaran más fáciles como madre primeriza, como sesiones de fotos, anuncios y portadas, no como los exigentes reportajes que solía hacer. 

Pero estaba dispuesta a volver a pasar por todo eso. Sólo tenía que averiguar cómo iba a equilibrarlo todo con Holly, pero estaba segura de que al menos podría hacer algo. "Laura...".

La advertencia en el tono de Betty era clara y supe que no debía seguir ocultándoselo. "Tristán me va a ofrecer un nuevo contrato y no dudo en volver a firmar con ellos, Betty. Me encanta mi trabajo y no quiero dejar de ser modelo. Ya veré cómo puedo compaginar ser madre de Holly y ser modelo, pero no quiero sacrificar una de las dos cosas por la otra".

Antes de que Betty pudiera decir nada, sonó su teléfono y entonces se preocupó por la llamada y me dejó a solas con Holly. Miré a mi hija y le toqué suavemente la mejilla, sonriéndole. "Te prometo que te daré una buena vida, pequeña. Así que tu mamá tiene que dejarse la piel y equilibrar el ser tu madre para que podamos permitírnoslo".

Betty se ofreció a lavar los platos y ordenar la cocina mientras yo bañaba a Holly. Jugué un rato con ella, esparciendo sus juguetes a su alrededor para que gateara hacia ellos y los cogiera. A Holly le gustaba alcanzar cosas y sostenerlas en sus manos, mostrárnoslas como si fuera un gran logro y nosotras reaccionábamos como si lo fuera. 

Jugaba con los bloques que trajimos, los apilaba y se alegraba cada vez que se caían. Antes de comer, le preparé a Holly algo que pudiera comer y luego Betty y yo pedimos nuestro almuerzo. Fue en ese momento cuando sonó mi teléfono y el nombre de Tristán parpadeó en la pantalla. Betty y yo estábamos acomodadas en el sofá, Holly en la alfombra, y veíamos un episodio de Friends. 

Me aparté de Betty para responder la llamada de Tristán. "¿Hola?".

"Hola, tú", dijo Tristán, el profundo barítono de su voz hizo que mi estómago se estremeciera. Tenía ese efecto en mí. "Hemos finalizado tu contrato".

"¿Tan rápido?".

"Tengo que asegurarme de que sigues con nosotros, Laura. En el momento en que otras agencias se enteren de que eres agente libre cuando expire tu contrato, perderemos a nuestro activo más preciado".

Siempre me encantó que me tratara como si fuera la posesión más preciada de la empresa. "¿Por qué estás tan seguro de que volveré a firmar con vosotros?".

Sólo quería tomarle el pelo y el silencio que siguió a mi pregunta fue tan gracioso que me hizo soltar una carcajada, haciendo que Holly se volviera hacia mí y soltara un pequeño gemido. Mis ojos se abrieron de par en par, dándome cuenta de que de alguna manera lo asusté. Le dije "lo siento" antes de salir de la habitación. 

"¿Te das cuenta de lo mucho que me ha asustado lo que has dicho?".

Su pregunta me hizo soltar una risita. "¿Dónde se supone que tengo que firmar el contrato?".

"En la oficina", respondió rápidamente. "Puedo hacer que Robert te recoja en tu apartamento y te lleve a la oficina. No quiero que cojas un taxi porque tardarás demasiado. Quiero que llegues lo antes posible".

"Haces que suene como si fuera a cambiar de opinión en el camino".

"No voy a correr ningún riesgo, Lo", me dijo con firmeza. "No quiero perderte".

A veces me preguntaba si Tristán era consciente de los efectos que tenían las cosas que me decía. Me hacía sentir débil de esperanza cada vez que decía que me echaba de menos y que no quería perderme. Me hacía querer creer que lo que tuviéramos podría transformarse en algo más, en una relación más íntima y oficial, en un compromiso real. 

Y, sin embargo, también estaba ciento por ciento segura de que no sería cosa de los dos porque él no era esa clase de hombre. 

"Empezaré a prepararme entonces, supongo".

Le dije a Betty que me dirigiría a la oficina de Tristán y que Robert me recogería. No hizo ningún comentario, pero sabía que no le entusiasmaba la idea de que volviera a firmar con la agencia de Tristán. "Llámame si hay algún problema, ¿vale, Bets?".

Betty se limitó a asentir y yo centré mi atención en mi dulce niña. Me había asegurado de sacarle suficiente leche para que durara todo el día, ya que me iba. Le di un beso en la cabeza. "Pórtate bien con tu tía Betty, ¿sí, cariño? Te veré esta noche".

Mientras me iba, sentí una punzada en el pecho, sintiéndome mal por dejar a Holly sola una vez más y sabía que no sería sólo esa noche. Una vez que firmara ese contrato con Tristán, significaba que estaría saltando de un proyecto a otro y lo más probable es que consumiera mi tiempo a menos que pidiera un compromiso. Todavía estaba pensando en cómo podría proponérselo a Tristán y no estaba segura de si me lo permitiría. 

Robert me estaba esperando fuera del edificio de apartamentos y cuando entró, me pasó rápidamente una taza de café. "El señor Young me dijo que me asegurara de que te tomaras el café. Dijo que era para domar al dragón".

No pude evitar reírme mientras le daba un sorbo al café helado. "Bueno, no se equivoca. Sin cafeína no soy la mejor".

Aunque me las arreglé para soportarlo cuando estaba embarazada de Holly porque tuve que dejar el café. Pero Tristán nunca lo notó, incluso cuando estuvimos siempre juntos durante los tres primeros meses del embarazo, nunca se dio cuenta de cómo dejé de tomar café y de cómo dejé de tomar alcohol también. 

Amamantando, no tenía que dejar el café, mientras limitara mi consumo de cafeína. No había tomado ni una taza, así que agradecí la consideración. Robert y yo charlamos durante todo el trayecto. Me gustó que fuera el conductor que me asignaron porque era de los que llenan de conversación el silencio de un trayecto en coche y siempre me gusta escuchar la historia de otra persona. 

Cuando llegamos a la oficina, me llevaron inmediatamente a la sala de conferencias, pero vi que algunos empleados se detenían a mirarme. Casi todos en la empresa sabían quién era yo, ya que era una de las modelos pioneras que tenía Tristán. Aunque parecía que la empresa creció en mi ausencia, estaba claro que todos me conocían. 

"Señorita Jones, nos alegra que por fin haya podido reunirse con nosotros", me saludó Paul Cameron, uno de los miembros de la junta directiva de la agencia, en cuanto irrumpí en la sala de conferencias. Miré a mi alrededor y observé que estaban todos y que Tristán estaba sentado en el centro y me hizo un gesto para que tomara asiento. 

El contrato ya estaba sobre la mesa y había un bolígrafo a su lado y lo único que tenía que hacer era firmarlo. "Es básicamente el mismo contrato que tenías con nosotros, Laura. No hicimos muchas revisiones".

Hojeé el contrato y comprobé que Tristán tenía razón, era básicamente el mismo que había firmado anteriormente con él, así que no dudé en estampar mi firma y, una vez que dejé el bolígrafo en el suelo, todos aplaudieron. "Nos alegra tenerla de nuevo a bordo con nosotros, oficialmente una vez más, señorita Jones".

Sonreí y estreché la mano de Martin. "No hay ningún lugar en el que prefiera estar, para ser honesta".

"Nunca pensé que vería el día en que esta agencia ya tuviera dos top models. Tristán mencionó que estabas dispuesta a hacer una sesión con Jasmine. Estoy impaciente. Cimentará esta empresa, sin duda".

"Y sólo podemos esperar que esto no provoque ninguna reacción negativa por parte de las otras modelos".

"Paul", la advertencia en el tono de Tristán llamó mi atención. 

Paul apartó la mirada y Martin volvió a hablar. "Creo que esto merece una celebración. ¿Qué te parece si vamos a cenar?".

"Ya te llevo ventaja en ese plan, Martin", dijo Tristán, acercándose a mí y sonriendo. "Creo que me llevaré a esta top model a cenar esta noche".

Me sacó de la habitación antes de que Paul Cameron pudiera decir nada más y, mientras salíamos, me sujetó la mano con fuerza. Todo el mundo podía verlo y yo sentía que todos miraban fijamente nuestras manos unidas.Una parte de mí quería apartar mi mano de la suya, pero no lo hice porque me gustaba, y me gustaba la idea de que todos los demás pensaran que había algo entre Tristán y yo, porque incluso yo quería creer que lo había. 

En el momento en que llegamos al coche, el comentario de Paul volvió a mi mente y sentí que me desinflaba, al pensar que las demás modelos pensarían que la situación era injusta. Teniendo en cuenta cómo Tristán me cogió de la mano cuando nos fuimos, todas debían de estar pensando que yo conservaba el mismo contrato porque me acostaba con el director general. 

Aunque podía ser cierto que me acostaba con el director general, no me gustaba la idea de que sólo me hubieran dado el mismo contrato por eso. Quería creer que era porque querían que me quedara en la empresa y harían lo que fuera para que firmara con ellos una vez más. "Tristán".

Pero no pareció oírme pronunciar su nombre. Apareció Robert, diciéndonos que él iría a por el coche, pero Tristán le dijo que cogiera el que estaba usando y que sería él quien conduciría. Tiré del brazo de Tristán, intentando que me mirara, pero parecía decidido a abandonar el local antes de que habláramos de nada.  

Cuando por fin subimos al coche, no dudé en preguntarle. "Tristán, ¿a qué se refería Paul con lo de obtener reacciones negativas de las otras modelos?".

Tristán agarraba con fuerza el volante. "No hagas caso de lo que ha dicho, Laura".

"Tristán...".

Suspiró y luego me miró. "Lo único que tienes que saber es que tu contrato es el mismo de siempre porque estoy absolutamente agradecido de que vuelvas a trabajar con nosotros. Ignora lo que digan los demás porque mi opinión es la única que debe importar".

Lo dejé pasar pero sólo por ese momento. Sólo quería disfrutar de pasar tiempo con Tristán, en lugar de abordar cualquier elefante en la habitación. Con él, tenía la tendencia a ser egoísta.



CAPÍTULO DIEZ - Tristán
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Había muchas cosas que quería que Laura me contestara cuando no estaba con ella, sobre todo la verdadera razón por la que de repente se tomó un año sabático. Pero cuando estaba conmigo, todas esas preguntas desaparecían. De repente, el elefante en la habitación se volvía muy pequeño y yo sólo quería aprovechar el tiempo que tenía con ella, sabiendo que no iba a estar con ella tanto como antes. 

Aproveché al máximo el almuerzo que tuve con ella. No le pregunté mucho sobre su año con su familia en Oregón. La última vez que hablamos de ello, sólo conseguimos discutir y enfadarnos el uno con el otro. Estaba claro que no era un tema del que Laura quisiera hablar todavía y yo tenía que respetarlo. 

"¿Segura que no quieres que te lleve a tu apartamento?". Acabábamos de tomar un café y me ofrecí a llevarla de vuelta para asegurarme de que llegaría a salvo. Sabía que Laura conocía Nueva York como la palma de su mano, pero quería protegerla. Además, quería una excusa para alargar el tiempo que tenía con ella. 

Laura sonrió y negó con la cabeza. "Está bien, Tristán. De todos modos, tengo que ir a la tienda a comprar algunas cosas antes de volver. Tomaré un taxi".

"Puedo ir contigo a la tienda".

Ella me miró y negó con la cabeza, poniendo una mano en mi mejilla suavemente. "Tristán, creo que todos te estarán esperando en la empresa. Tampoco creo que esté bien que pases mucho tiempo conmigo como antes. Lo último que queremos es que piensen que sólo he vuelto a firmar contigo porque me acuesto contigo".

"Pero te acuestas conmigo".

Laura entrecerró los ojos y me apartó ligeramente. "Creo que siempre hemos tenido una delgada línea entre nuestra vida personal y la profesional, y prefiero mantener el placer fuera del trabajo, Tristán".

Me reí y asentí, poniendo una mano en su espalda y empujándola más cerca de mí. "Entonces, te llamaré más tarde después del trabajo, Lo. ¿Te parece que mantengo las cosas a raya si hago eso?".

Laura me miró fijamente y luego asintió con la cabeza, sonriendo todavía. "Creo que sí y esperaré tu llamada hasta entonces. Estoy entusiasmada con la idea de volver a trabajar en nuevos proyectos con la agencia. ¿Me llamarás cuando hayas terminado de planear la sesión de fotos que mencionaste antes? ¿O ya no lo haremos?".

Me seguía gustando la idea de verla mano a mano con Jasmine y no me importaba lo que pensaran los demás. Era el tipo de cosa que seguramente daría a conocer nuestra agencia y sería algo grande, como siempre soñé que sería. "Seguimos adelante con ello. Al principio quería que lo cubriera una revista, pero me di cuenta de que sería genial si publicáramos las fotos en nuestro Instagram. Las redes sociales son una gran herramienta hoy en día, gracias a Dios".

Laura asintió, se inclinó más hacia mí y me dio un casto beso en los labios. Me miró fijamente, con sus ojos grises clavados profundamente en los míos, como si se estuviera asegurando de recordar cada detalle de mi cara. "La forma en que me miras me hace pensar que algún día desapareceré".

Se encogió de hombros con indiferencia. "Sólo quería asegurarme de que sé y recuerdo claramente cada detalle. Casi olvido cómo eres en nuestro año separados".

Laura estaba a punto de irse después de decir eso, pero me aferré a su muñeca y la obligué a quedarse un momento más en el coche sólo para poder mirarla yo también. Siempre fue guapa, de una forma sutil y no demasiado abrumadora, de una forma que te hacía dar dos vueltas para asegurarte de que era una persona y no un ángel lo que veías. 

Tenía la piel bronceada por el sol y el pelo negro. Antes lo tenía largo y me encantaba recorrerlo con las manos, pero ahora lo llevaba más corto, a la altura de los hombros, y aún así le quedaba bien. Y luego estaban sus ojos, grises y misteriosos, que te seducían, te hacían caer en su mundo. 

La primera vez que la vi, supe lo mucho que iba a influir en nuestro sector. Su rostro podía aparecer en todas las pasarelas y en miles de revistas y dejar huella. A veces, con solo mirar a alguien, lo sabías. Veías el carisma en su aura, por muy tímida que fuera. 

"Creo que ya me has grabado bastante en tu memoria", susurró Laura y yo me reí entre dientes. 

"Hay una cosa más que quiero convertir en recuerdo, sólo para poder revivirlo en mi mente a lo largo del día sin ti", le susurré de vuelta, moviendo mi mano hacia su nuca y empujándola hacia mí, estrellando mis labios contra los suyos en un beso áspero y entusiasta. 

Terminó tan rápido como empezó y Laura me miraba con los ojos entrecerrados mientras yo le sonreía inocentemente. "¿Qué?".

"Lo has hecho a propósito, ¿no?". Me acusó, con tono divertido. 

Me encogí de hombros. "Sólo quería tener un buen recuerdo en el que pensar durante las reuniones posteriores hasta que vuelva a verte. No creo que haya nada malo en ello. Además, eres tú la que quiere irse tan pronto".

Laura puso los ojos en blanco y volvió a plantarme un beso rápido en los labios. "Por eso será mejor que me vaya antes de que cambie de opinión. Nos vemos pronto, Tristán".

Vi cómo se marchaba y pedía un taxi para ella sola y exhalé una fuerte bocanada de aire, sonriendo para mis adentros. Esto era lo que sentí hace un año cuando ella estaba conmigo, cuando tonteábamos después del trabajo. Era el tipo de emoción que me hacía sentir vivo. Me enterré en el trabajo desde que empecé en la agencia y Laura era el soplo de aire fresco que necesitaba. Ella era mi descanso, mi pausa y la semblanza de paz que mi cuerpo ansiaba. 

Di media vuelta y me dirigí a la oficina. Todos parecían estar ocupados con su trabajo, pero muchos miraron en mi dirección cuando llegué. Parecían mirarme fijamente durante un momento y susurrar algo para sí mismos justo después, lo que me hizo preguntarme si estarían hablando de mí. 

Paul me alcanzó cuando llegué al ascensor. "Tristán, me alegro de que hayas vuelto. Hay algo que tienes que ver. Es urgente".

Mis cejas se fruncieron y él golpeó el suelo hasta mi oficina. Básicamente me estaba arrastrando a mi propio despacho. "Paul, cálmate. Estás haciendo que me preocupe".

"Deberías preocuparte", dijo, tecleando algo en mi ordenador y mostrándomelo. Era el foro de la agencia, en la página web. Hacía un rato habíamos anunciado en el boletín que Laura volvía a fichar por la empresa y parecía que había sido bien recibido por el personal. Pero encima de ese post había uno nuevo y parecía que ese era el post al que Paul se refería.

En realidad no había mucho contexto en el post. Era simplemente una vieja foto de Laura y yo, arrimados el uno al otro. Había sido tomada hacía un año, y estábamos en una fiesta posterior a un desfile de moda de una marca que no recordaba. Estaba absolutamente claro en la foto que Laura y yo parecíamos tener algo más que una relación profesional, que viró hacia lo romántico por cómo mi mano se enroscaba en su cintura y cómo ella se apretaba tanto contra mi cuerpo. 

"Todo el mundo tiene claro que estás unido sentimentalmente a Laura Jones, Tristán", me dijo Paul, "y creo que a muchos les parecería injusta la situación. Laura no debería poder elegir los proyectos en los que va a trabajar sólo porque es la top model. Tú siempre puedes elegirla a ella para que lo haga porque tienes una relación con ella".

Me quedé mirando la foto de Laura y yo, sintiendo la ira hervir en la boca del estómago. "¿Quién ha publicado esto?".

"Es anónimo".

"Anónimo una mierda. Estamos en la era de la tecnología moderna, Paul, si un informático averigua quién es esta persona, haré que la despidan".

"Sólo empeorará la situación, Tristán".

"Y una mierda me importa".

Paul me puso una mano en el antebrazo y me miró con firmeza en los ojos. "Tristán, sólo empeorará la situación. Sobre todo para Laura. Aunque su vuelta a nuestra empresa pueda parecer bien recibida, ya sabes cómo puede ser esta industria. Incluso cuando todo el mundo está firmado bajo la misma agencia, cada uno mirará por sí mismo en lo que sus carreras respecta, y atacarán a Laura como una manada de lobos si encuentras a quien publicó esto".

Odiaba el hecho de que Paul tuviera razón. El que se llevaría la peor parte de esta situación no sería yo, sino Laura, y aunque su carrera era estable antes de su parón, no teníamos ni idea de lo estable que era en ese momento. A menos que reapareciera en un post, nadie podría decir con certeza que Laura Jones seguía siendo considerada una top model. 

"Creo que lo mejor es dejar que Laura reconstruya su carrera poco a poco. Una vez que demuestre a todo el mundo que sigue siendo la elegida, entonces no creo que nadie pueda hacer más comentarios sobre ella".

Me quedé mirando a Paul un rato y me pregunté brevemente si era él quien estaba detrás del post. Aunque fuera mi amigo en la universidad, sabía lo astuto que podía llegar a ser. Al principio se opuso a que Laura firmara el mismo contrato que firmó con nosotros e intentaba convencerme de que había que dejar que Laura reconstruyera su carrera poco a poco. 

¿Por qué lo hacía?

Jasmine llegó a mi mente por un momento. Ella y Paul se llevaban bien y siempre noté cómo la alababa y la favorecía, más de lo que nunca lo hizo con Laura. Eran viejos conocidos antes de que Jasmine se uniera a nuestra agencia y, de hecho, Paul fue quien la recomendó. Conociendo a Jasmine, probablemente no le gustaba la idea de compartir el centro de atención con otra persona. 

Pero, de nuevo, el puesto de Jasmine ya estaba asegurado. Puede que no brillara tanto como Laura, pero seguía brillando, a su manera. Jasmine podía ser un grano en el culo con la actitud a veces, pero no creía que pusiera a su amigo a hacer algo como esto. Además, no creía que Paul fuera el tipo de persona que se dejara engañar para hacer un post anónimo. No se beneficiaba de nada. 

"No", le dije a Paul con firmeza, mirándole a los ojos. "Laura no necesita demostrar nada a nadie. Si se sienten amenazados por ella, es su problema. Deberían haberse esforzado más y haber causado una buena impresión en los proyectos que tenían. Nadie más debería tener que adaptarse sólo para que alguien pueda ascender en su carrera".

Paul extendió las manos como en señal de rendición. "Bueno, eso es decisión tuya, Tristán. Al fin y al cabo, eres el director general de esta agencia".

Salió de mi despacho después de aquella conversación y yo me hundí en la silla, mirando al techo. El día fue un torbellino para mí. Me emocioné por el contrato que se redactó para que Laura lo firmara, luego me disgustó que hubiera revisiones en él. Luego me emocioné tras la comida que tuve con ella, y finalmente estaba cabreado con quienquiera que hubiera publicado ese maldito post anónimo en el boletín de nuestra agencia. 

Llamé a Ali por el interfono. Entró un momento después. "¿Necesita algo, Sr. Young?".

Toqué la pantalla de la tableta que tenía en las manos y se la mostré. "¿Has visto el mensaje en el boletín?".

Ali frunció los labios y asintió. "Sí, pero como el propósito de permitir mensajes anónimos en el boletín es que recojamos comentarios y sugerencias del personal sin hacerles pensar que se van a meter en problemas por ello, no creo que podamos encontrar quién está detrás de ese mensaje, señor Young".

Ya estaba haciendo esa afirmación antes incluso de que pudiera pedirle que lo hiciera por mí. Di un puñetazo en la mesa. "Me importa una mierda, Ali. Como has dicho, el propósito es invitarles a hacer comentarios y sugerencias libremente, no derribar a uno de los suyos".

Ali bajó la mirada y respiró hondo. "Con la forma en que estás reaccionando, sólo estás confirmando lo que se dice en el post, señor Young, y si alguno de ellos se entera de tu reacción, las cosas sólo irán a más".

Apreté los dedos contra mis sienes. "¿Quién crees que haría algo así, Ali?".

Ali me miró y se encogió de hombros. "No lo sé, señor Young. Pero sí sé que Laura es lo bastante profesional como para no dejar que cualquier relación que tengas con ella se solape con su trabajo. Y no creo que seas el tipo de persona que lo permitiría tampoco".

"Además, no creo que a Laura le importe lo que piensen los demás. Creo que ya ha superado esa etapa. Soportó mucho sólo para que su nombre saliera a la luz". Una vez más, Ali tenía razón. Aun así, me sentí mal e impotente por no poder defenderla cuando ella no estaba aquí para defenderse. 

Ali pareció darse cuenta de mi angustia y se sentó en la silla de enfrente. "Tristán, como alguien que trabaja para ti, no quiero que señalen con el dedo a mis compañeros de trabajo. En la medida de lo posible, quiero una relación armoniosa con ellos. Pero como amiga tuya, en mi opinión, creo que la que quiere acabar con Laura es la que quiere el protagonismo para ella".

No tuvo que decir un nombre porque yo ya sabía quién tenía el centro de atención. "¿Crees que podría ser Jasmine?".

"No puedo estar segura al ciento por ciento pero podría ser. Alguien me dijo que no parecía muy emocionada cuando conoció a Laura".

Lo pensé una vez más, dado que hacía un momento me había llegado a la cabeza que podría haber sido Jasmine. Pero luego seguí descartándolo. "Jasmine sigue siendo el centro de atención, Ali. Nada va a cambiar ahora que Laura ha vuelto. No será reemplazada. Su foco seguirá brillando sobre ella pero ahora hay otra en el escenario. Eso es todo".



CAPÍTULO ONCE - Laura

[image: image]


Le cantaba a Holly mientras intentaba que se quedara dormida. La mecía de un lado a otro cantando una canción coreana que tenía metida en la cabeza. Mi hermana pequeña estaba obsesionada con la canción y solía ponerla en casa. Había veces que no podía sacármela de la mente. Betty había salido. Quería ir de compras y dejé que lo hiciera. Estuvo cuidando de Holly ella sola desde que llegamos a Nueva York y se merecía un descanso. 

También esperaba una llamada de alguien de la agencia o del propio Tristán. Una parte de mí esperaba que pronto hubiera un proyecto. Volví a formar parte de la agencia y si mi antiguo historial me servía de algo, podrían contratarme para una promoción o un rodaje publicitario. 

Sin embargo, hasta ahora mi teléfono había permanecido en silencio. No quería preocuparme. Sabía que mi parón afectaría a la carrera que me había ido labrando y esta podría ser la repercusión. Me preparé para ello, pero el problema era que eso significaría que pasaría algún tiempo hasta que consiguiera un proyecto. 

Betty y yo no habíamos discutido cuánto tiempo tendría que quedarse en Nueva York. No habíamos hablado de qué pasaría con Holly si yo empezara a trabajar de nuevo. Sabía que una opción sería cambiar lentamente a Holly a la leche de fórmula y que Betty la llevara de vuelta a Oregón. Sabía que mi familia podría cuidar de ella. 

Pero no sabía si podría soportar estar separada de ella. 

Acerqué a Holly a mí y acerqué mi nariz a su cabeza, inhalando su dulce aroma de bebé. Su olor siempre me resultaba reconfortante, me recordaba quién era yo. Lo único que importaba era cómo me veía ella y cómo asegurarme de que tuviera la vida que se merecía. 

Por un momento, me pregunté qué pasaría si Tristán supiera de su existencia. Por cómo era Tristán, siempre tuve la sensación de que no era de los que querrían formar una familia. Estaba tan centrado en construir su propio imperio que no podría molestarse en formar su propia familia también. Aparte del romance entre nosotros, lo único de lo que me hablaba era de lo mucho que quería que la gente confiara en él para ayudarles a forjarse una carrera en el mundo del modelaje, como él se forjó la suya antes de crear la agencia. 

Aunque, en realidad, nunca tuve una conversación real con él al respecto. La mayoría de esas cosas eran sólo suposiciones y tal vez Betty tenía razón. Tal vez era hora de sacar el tema con Tristán antes de sacar mis propias conclusiones y suposiciones. Podría reaccionar de otra manera. O podría reaccionar exactamente como yo pensaba. 

Ese pensamiento me hizo mirar a Holly, que se había quedado dormida. La moví a su cuna. La saqué de mi habitación y la llevé al salón, ya que aún era temprano. Cuando estábamos en Oregon, mi tío le regaló otra cuna que colocamos en el salón. Regularmente la poníamos allí durante el día y dormía en ella durante sus siestas, mientras que en mi habitación había otra cuna en la que podía dormir. Pero casi siempre dormía a mi lado en la cama. 

Justo cuando acomodé a Holly en su cuna, sonó mi teléfono y el nombre de Tristán parpadeó en la pantalla. Me apresuré a contestar. "¿Hola?".

"Hola, cariño".

"¿Me estás llamando para informarme de un proyecto?".

En la otra línea, Tristán se rio entre dientes. "Y yo que pensaba que sólo querías oír mi voz así como yo quería oír la tuya, porque te he echado de menos. No te he visto desde que firmaste el contrato. Almorzamos después de eso y he estado muy ocupado. Pero parece que la única llamada que esperas está relacionada con el trabajo".

Sus palabras me hicieron sonreír y solté una risita tranquila, mientras me acomodaba aún más en el sofá. Tristán y yo nunca establecimos el tipo de relación que teníamos, pero me encantaba cuando él hacía parecer como si estuviéramos en una. La falta de un compromiso real de alguna manera eliminaba cualquier forma de presión que hablar sobre el tema pudiera tener, incluso si esto levantaba una serie de banderas rojas. 

"Lo siento, Tristán. Es que siento que han pasado días desde la firma del contrato y aún no tengo noticias de nadie. Me pone ansiosa, de la misma manera que antes, ¿sabes? ¿Recuerdas cómo solía ir a por cualquier cosa? Siento que estoy dispuesta a pasar por todo eso otra vez si eso significa conseguir un proyecto".

Mis palabras parecían haberle molestado. "No suenas como la mejor modelo de nuestra agencia, Lo. No seas tan dura contigo misma. Además, aún no hemos hecho nada oficial. Todavía estoy asegurando un lugar para la sesión de fotos que tendrás con Jasmine. E incluso una propia para nuestro Instagram".

Me mordí el labio inferior ante la mención de Jasmine. Sólo su nombre me hacía sentir incómoda. Aún recordaba cómo me amenazó y la forma en la que me miró cuando nos conocimos. Quería contárselo a Tristán, pero decidí no hacerlo porque sentía que si lo hacía sólo causaría problemas a todos y eso era lo último que quería. 

"Vale, perdón. Creo que me han dado ganas de volver al trabajo desde que firmé el contrato, así que estoy un poco nerviosa desde entonces", le dije. 

"Hmm. Le diré a Ali que se ponga en contacto contigo para hablar del trabajo lo antes posible. Todavía estamos ultimando muchas cosas", me dijo con aire despreocupado, pero al mismo tiempo no pude evitar preguntarme si estaba pasando algo. Ya no era la única top model de la agencia, así que podría haber un conflicto de proyectos entre Jasmine y yo. "¿Estás libre para comer ahora mismo?".

Fruncí los labios ante la pregunta. La idea de almorzar con Tristán era tentadora pero no es como si pudiera encontrarme con él teniendo a Holly a cuestas. "En realidad, no. Le di a mi hermana algo de tiempo a solas, así que estoy de niñera".

No era técnicamente una mentira porque había algunas verdades en la declaración. Le di a Betty un descanso de su trabajo de niñera. La única mentira que le dije a Tristán fue que Betty era la que tuvo a la niña y no yo. Pero esa era la historia que seguíamos desde que aterrizamos en la Gran Manzana. 

En la otra línea, Tristán se quedó callado un momento. "Podrías traerte al bebé".

Sus palabras me hicieron considerar la idea. Podría ver como reaccionaría Tristán cuando viera a Holly pero también temía que en el momento en que pusiera sus ojos en ella, podría darse cuenta de que era suya. Muchos de los rasgos de Holly eran de Tristán y francamente, creía que lo único que tenía de mí eran los ojos. 

"Está dormida", le dije disculpándome, "y no quiero molestarla. Estará intranquila y no quiero estropear el ambiente con un bebé llorando. También molestará a todos los que vayan a comer. ¿Podemos dejarlo para otro día?".

Tristán suspiró. "De acuerdo. Pero tienes que cumplir tu palabra con lo de dejarlo para otro día, ¿vale?".

Solté una risita. "Sí, jefe. Hablamos pronto entonces".

Colgué el teléfono y me giré para mirar a Holly. Suspiré. Podría haber aprovechado esa oportunidad, sólo para poder ver cómo reaccionaría Tristán ante su presencia. Sin embargo, decidí no hacerlo. A veces, me preguntaba si la razón por la que le ocultaba a Holly era porque tenía miedo de que se enojara y no sabría cómo manejar eso. Por eso elegí ocultárselo.

Me tumbé en el sofá y me quedé mirando al techo, dejando escapar un suspiro. Sintiendo una vez más el peso de todo aquello. Siempre opté por ignorarlo todo, para no darle demasiadas vueltas al asunto y no estresarme con ello. Me dije a mí misma que debía ir paso a paso, pero debí haber tenido un plan desde el principio. 

Me quedé dormida pensando en todo eso y me sobresalté cuando oí la puerta. Betty entró pero parecía estar hablando con alguien. Era la única persona a la que podía ver desde donde estaba. "Por favor, entra y ponte cómoda. No tardaré mucho en hacer la comida y mi hermana y Holly están dentro. Sé las ganas que tienes de conocerla".

Las palabras de Betty me confundieron y lentamente me levanté y me dirigí a la cocina. La persona con la que estaba mi hermana finalmente apareció a la vista y me detuve en seco al verla. Jasmine llevaba el pelo rubio recogido en una coleta alta y vestía su abrigo de invierno, ocultando bajo él su cuerpo tonificado y esbelto. 

Se fijó en mí y juro por Dios que pude ver la sonrisa burlona que se formó en su cara. "Betty, hola. No sabía que ibas a traer a alguien".

"¡Laura!", exclamó Betty al verme, sonriendo ampliamente. Se acercó a Jasmine y le puso una mano en el brazo, dejando claro que eran amigas entre sí. "Oh, me gustaría que conocieras a Jasmine. La conocí en la cafetería que hay cerca de nuestro edificio hace unos días. Compartimos mesa. Jas, esta es mi hermana de la que te hablé".

Mi hermana de la que te hablé. ¿Cuánto le contó Betty? Jasmine me tendió la mano para que la estrechara por formalidad y ninguna de las dos tenía intención de decirle a Betty que ya nos conocíamos. "Es un placer conocerte, Laura. He oído que también te dedicas al modelaje. Siempre he querido ser una modelo".

"¡Oh! Eso es lo que tienes en común con ella, Lo. Sinceramente, no pensé que sería yo quien te presentaría a una compañera modelo. Quizá puedas ayudarla".

Le estreché la mano, haciendo lo posible por fingir que no la conocía también aunque ya tenía en la punta de la lengua decirle a Betty que estábamos en la misma agencia y que ya nos habíamos conocido. Pero si lo hacía, creía que Jasmine montaría una escena y empeoraría las cosas, así que me hice la interesante y continué fingiendo.

"Lo mismo digo", le dije, manteniendo mis palabras al mínimo. 

Betty nos empujó suavemente a las dos hacia el salón de repente. "Vosotras dos id a charlar sobre vuestro trabajo en el salón. Mientras tanto, yo prepararé un pica pica. ¿Aún duerme Holly?".

"¿Holly?", dijo Jasmine, repitiendo sus palabras. Me miró, sus ojos brillaron mientras se volvía hacia Betty. "Ella es la bebé que me mencionaste la primera vez que nos vimos, ¿verdad? Cuando me dijiste que estabas en Nueva York para ayudar con tu sobrina".

Mierda. Si Betty le dijo que estaba cuidando a su sobrina y Jasmine sabía que yo era su hermana, podría llegar rápidamente a la conclusión de que Holly era mi hija. Jasmine sonreía mientras se acercaba a la cuna de Holly, espiándola. Afortunadamente, tuvo cuidado de no despertarla. 

"Betty habló mucho de ella y puedo confirmar que todos los cumplidos son ciertos. Es preciosa". Al menos supo hacer el comentario correcto. "Me habló tanto de esta dulce bebé que me hizo sentir curiosidad por sus padres. Tienes un bebé precioso, Laura. Me pregunto si se parece a ti o a su padre".

Podía sentir que se me helaba la sangre con la elección de palabras de Jasmine. Betty pareció darse cuenta de la dirección de la conversación y salió rápidamente de la cocina. "Jasmine, ella no, yo... Laura no es...".

Estaba tartamudeando. Creo que fue en ese momento cuando se dio cuenta de que nos habían descubierto. Jasmine actuó como si no formara parte de mi mundo, como si sólo estuviera tanteando el terreno. No podía culparla. Jasmine fue astuta. Estaba tratando de encontrar trapos sucios sobre mí. Algo que pudiera usar para derribarme. 

"¿Dónde está su padre, por cierto?", preguntó Jasmine inocentemente. Miré a Betty y asentí sutilmente, haciéndole saber que todo estaba bien. 

"Él no está en la escena", le dije con calma y noté que Holly se estaba despertando lentamente. Pude sentir el alivio filtrándose lentamente en mi cuerpo. Podría darme una razón para salir de la habitación. Betty podría entretener a su invitada. Sólo necesitaba desesperadamente salir de allí antes de que Jasmine pudiera encontrar más pruebas perjudiciales en contra mío. 

Holly movió lentamente los brazos y bostezó, abriendo también los ojos. La atención de Jasmine se fijó en ella en ese momento, pero la levanté antes de que pudiera detallarla. "Creo que me la llevaré. Su llanto podría ser demasiado para algunas".

Holly no era una bebé quisquillosa. Incluso la azafata del avión nos había dicho que era una buena bebé. Jasmine no lo sabía y no tenía por qué saberlo, entonces utilicé esa excusa para sacar a Holly de la habitación y encerrarla conmigo en la nuestra. Betty podría entretener a su invitada por su cuenta o tal vez Jasmine podría captar la indirecta y marcharse. 

No estaba segura de que lo hiciera, así que Holly y yo nos quedaríamos en mi habitación hasta que Betty nos llamara para comer. Ese era mi plan. Cuando por fin oí el llamado a la puerta, mi hermana entró en la habitación con cara de disculpa. "Hola. ¿Todavía quieres venir a comer con nosotras?".

Me mordí el labio inferior. "¿Sigue ahí?".

Betty asintió. "Lo siento, Lo. No pensé que ella estaría interesada en tí y en Holly. La traje porque quería presentarte a una amiga que hice. Tal vez ella solo estaba abrumada. ¿Crees que podrías darle una oportunidad?".

Fruncí los labios pero me sentí mal al negarme así que simplemente asentí con la cabeza. "De acuerdo. Pondré a Holly de nuevo en la sala con sus juguetes. Enseguida voy".



CAPÍTULO DOCE - Laura
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No sabía cómo debía comportarme delante de Jasmine durante la comida. Betty hizo una ensalada mixta y preparó una receta fácil de salmón. Era una genio en la cocina y siempre me hacía ilusión que nos preparara algo de comer. Pero no creía que pudiera disfrutarla tanto como de costumbre porque ver a Jasmine en frente mío me hacía perder el apetito. 

¿Cómo era posible que se comportara como una santa delante de mi hermana, pero que me hubiera amenazado con mantenerme alejada de Tristán la primera vez que nos vimos? Se comportaba de forma educada y amable, y era el tipo de persona que no creerías que pudiera hacer daño a una mosca. Pude ver a través de toda su actuación de chica buena. Me mostró el tipo de persona que era. Yo no era de las personas que olvidan fácilmente ni de las que le dan a ese tipo de personas el beneficio de la duda. 

"¡Oh wow, esto está buenísimo, Bets!". Felicitó a Betty, sonriendo brillantemente. Un cumplido del tipo que haría sonrojar a cualquiera. Creo que ese era el encanto de Jasmine. Podía sonreírte y prestarte atención y tú te encogías y rehuías, sintiéndote abrumada por ello. Ella lo sabía y lo utilizaba a su favor. No iba a funcionar conmigo. "Cuando me dijiste que cocinar era tu hobby, nunca se me ocurrió que podrías ser tan buena".

Jasmine sonaba tan sincera y casi creí que sus cumplidos eran reales. Betty, por otro lado, se lo creyó todo. "Oh, qué amable decir eso, Jasmine. Solía pensar que tal vez debería presentarme al casting de Masterchef. Sin embargo, cada vez que veía a Gordon Ramsey siendo tan duro con uno de los concursantes, me quitaba cualquier voluntad de presentarme. Me conformé con cocinar para la familia y los amigos, pero cocinar me encanta".

Dejé que las dos hablaran entre ellas, ocupándome de mi comida y mirando constantemente a Holly, a la que dejé en el salón con sus juguetes. Quería devorar rápidamente la comida que tenía delante para poder volver con ella, pero sabía que no podía hacerlo. Me daría un malestar estomacal si lo hacía. Yo no era de comer rápido.

Jasmine puso su atención en mí. "Dime, Laura, ¿cómo es ser una modelo? Te he buscado antes y he visto que básicamente has cubierto grandes revistas de moda y has estado en pasarelas de París durante la semana de la moda. Eso es el sueño de cualquiera, y la meta de toda modelo novata. Dime, ¿cómo es eso de ser una top model?".

Agarré el tenedor con fuerza ante su pregunta, odiándola. No sabía a qué clase de juego enfermizo quería jugar Jasmine, fingiendo ser alguien que no era. "Ya no estoy segura. Me he tomado un año de descanso".

Dejó escapar un jadeo exagerado. "¡Oh, no! ¿Es por...?".

Dejó que sus palabras se interrumpieran. Sus ojos se desviaron hacia el salón. Betty se aclaró la garganta después de mirarme, probablemente sintiendo lo incómodo que estaba siendo todo. "Sabes, que yo recuerde, antes de que Laura consiguiera afianzarse como top model, hacía trabajos esporádicos. ¿Tú haces lo mismo?".

Jasmine se vio obligada a desviar su atención hacia Betty y yo dejé que mi hermana siguiera con la conversación, sin intervenir para que Jasmine no volviera a tener la oportunidad de husmear en mi vida. En algún momento, Betty tuvo que excusarse para ir al baño y me quedé a solas con Jasmine. 

Se volvió hacia mí, con una sonrisa en los labios, como si hubiera ganado algo. "Cuando pregunté a la gente de la agencia por qué la top model se tomó un descanso, todo el mundo dijo que era una petición abrupta por tu parte. ¿Fue porque no querías que se dieran cuenta de que ya se te estaba viendo la barriga?".

Me mordí el labio inferior, odiando cómo la verdad estaba pintada tan claramente para que ella la viera. "¿Usaste a mi hermana sólo para poder llegar a mí?".

Jasmine soltó una risita baja y se encogió de hombros despreocupadamente. "Es una pena, creo que Betty y yo hubiéramos podido ser buenas amigas si no fueras su hermana. Dado el hecho de que está emparentada contigo, no creo que me pueda caer bien".

Apreté los dientes. "¿Qué haces realmente aquí, Jasmine?".

Ladeó la cabeza. "¿No es obvio, Laura? Lo dejé claro la primera vez que nos vimos. No quería que firmaras con la agencia y me robaras a Tristán. No voy a compartir el protagonismo contigo, ni voy a compartir a Tristán".

Bajé los cubiertos sobre el plato y me quedé mirando a Jasmine. Me pregunté brevemente si alguna vez habría pasado algo entre ella y Tristán. Aparte de que Tristán me mencionó que ella también se estaba abriendo camino hasta la cima, no dijo mucho sobre ella. "¿Qué te hace pensar que es tuyo, Jasmine? No creo que Tristán te vea más que como alguien con quien trabaja y quién firmó con él".

Estaba claro que mis palabras le calaron, por cómo frunció el ceño ante lo que dije. Se inclinó más hacia mí y, de repente, fue como si su presencia se cerniera sobre mí. "Aclaremos esto, Laura, tengo información que puede causar la caída de tu carrera. También puede arruinar lo que sea que tengas con Tristán. Es tu decisión, Laura, porque te estoy dando una oportunidad, o si no jugaré las cartas".

Cerré las manos en puños, sabiendo que todo lo que Jasmine decía era cierto. Le di las cartas que podía jugar y lo único que tenía que hacer era divulgar la información a todo el mundo. Ya intuía que a la junta no le haría mucha gracia que me siguieran dando las mismas condiciones que tenía antes de mi parón. Si se enteraban, además, de que tenía una hija que estaba manteniendo en secreto, creo que no les sentaría muy bien. 

Y luego estaba Tristán.

Podría pensar que me quedé embarazada de otro. O darse cuenta de que Holly era suya, ¿y entonces qué? ¿Qué haría Tristán con esa verdad? ¿Elegiría ser padre de Holly y podríamos ser una familia o me odiaría por tenerla? ¿Rompería el contrato que firmé y me abandonaría mientras criaba a nuestra hija?

Afortunadamente, Betty regresó, disculpándose por tener que excusarse, sobre todo delante de su nueva amiga. Noté que Jasmine hacía una mueca, obviamente odiando lo despreocupada e insensible que era mi hermana. "¿Y de qué habéis estado hablando?".

"De nada en particular", respondió Jasmine por las dos y luego centró su atención en Betty. "Bien, sé que me dijiste que no eres la mayor fan de los hombres, pero hay un tipo en el trabajo que me ha estado gustando...".

Dejó caer sus palabras. No sé a dónde quería llegar con toda esta conversación pero captó la atención de Betty. "¿Y? No me digas que no se ha fijado en ti. Mírate, ¡eres preciosa! Sería un tonto si no te hubiera prestado atención".

Jasmine soltó una risita, gustándole el cumplido. "Creo que será fácil llamar su atención cuando el equipaje extra se haya ido".

Betty hizo una mueca. "Oh, chica, no apoyo que le robes un tío a otra persona".

Pero Jasmine sacudió la cabeza y fingió inocencia. "No me refería a eso, Betty. No estoy segura de que ella sea buena para él, en realidad. Tiene un control sobre él que es peligroso, que será su perdición. Sólo quiero que despierte de la pesadilla en la que está metido".

Estaba haciendo que pareciera que yo era el enemigo en la situación y, una vez más, tuve que resistir el impulso de estrangularla delante de mi hermana. Pero me mordí la lengua y me tragué todas las palabras de odio que quería decirle. No quería montar una escena delante de mi hermana y con mi hija en la otra habitación. Me educaron mejor.

Afortunadamente, el teléfono de Jasmine sonó y ella se levantó de la mesa para atender la llamada. Sólo cuando ella no estaba cerca sentí que podía respirar. "¿Pasa algo?".

El impulso de contárselo todo a Betty era fuerte, básicamente quería vomitar la verdad en ese momento, pero Jasmine seguía en el apartamento y no podía hacerlo. Cuando volvió, miró a Betty disculpándose. "Oh Dios, lo siento, surgió algo y tengo que irme".

Actuaba como si estuviera apenada y disgustada por tener que irse, y tuve que resistir el impulso de poner los ojos en blanco mientras Betty se levantaba y la acompañaba a la puerta. Me quedé donde estaba, sólo levantando una mano como gesto de despedida a Jasmine. No iba a acompañarla a la salida. Diablos, no podía esperar a que se fuera de nuestro maldito apartamento sólo para poder decirle a mi hermana lo perra malvada y confabuladora que era Jasmine. 

"Estoy muy contenta de haberme topado con alguien como Jasmine. Es tan dulce y linda, ¿no crees?", dijo Betty mientras volvía al comedor y yo la miraba fijamente. No quería romper su burbuja, pero sabía que tenía que hacerlo. "Tienes otra vez esa expresión en la cara, Lo, como si acabara de ocurrir algo terriblemente malo".

Respiré hondo y asentí lentamente con la cabeza, preparándome para contárselo todo. "Porque algo pasó, Bets. Jasmine no es la clase de persona que tú crees que es. Y tampoco es una modelo novata. No sé cómo se presentó a ti ni cómo os conocisteis, pero créeme cuando te digo que ha estado jugando contigo. Creo que vino a ti para averiguar cosas sucias sobre mí. Sé que puede sonarte descabellado, pero es la verdad, Betty, y siento haberte metido en todo esto".

Betty me miró, la confusión clara en sus ojos. "Lo, realmente no entiendo a dónde quieres llegar con esta conversación. Sé que has vivido en Nueva York y tal vez alguna vez, tú y Jasmine audicionaron para la misma pasarela de moda o algo por el estilo. No sé realmente cómo se consigue un trabajo o un rodaje. ¿Es eso lo que quieres decir?".

Me mordí el labio inferior. "Jasmine está en la misma agencia que yo. También ha firmado con Tristán y ha sido la top model de nuestra agencia mientras yo estuve fuera del ojo público. Al igual que yo, Tristán se ha ocupado de sus proyectos. Como yo, también siente algo por él, pero no creo que sus sentimientos fueran -o sean- recíprocos como los de Tristán hacia mí".

Las cejas de Betty se fruncieron y en la sala, ambas escuchamos a Holly soltar un aullido y corrimos hacia ella. Debió intentar ponerse de pie y cayó de culo, pero no estaba llorando. Aun así, la cogí del suelo y la llevé al sofá conmigo mientras tomábamos asiento. Betty se cernía sobre nosotros, sumida en sus pensamientos. 

"Lo, no entiendo por qué crees que Jasmine viene a por ti. Creo que tienes que echarme un cable en esto, para poder entenderlo mejor".

Miré a Holly y le pasé uno de sus juguetes, dejándola jugar con él mientras estaba en mis brazos. "Conocí a Jasmine cuando llegamos aquí a Nueva York porque Tristán estaba supervisando su rodaje. Se le ocurrió la idea de que hiciéramos una sesión de fotos juntas y quería hacerla allí mismo si era posible. Al principio se mostró amable y educada, pero cuando nos dejaron solas en el camerino, me dijo que era mejor que me apartara, que me mantuviera alejada de los focos, y que si no lo hacía me arruinaría".

Mi mirada se posó en Holly. Jasmine sabía de ella ahora y si era lo suficientemente lista, averiguaría quién era el padre de Holly. Betty se dio cuenta de la inmensidad de la situación cuando me vio mirando a Holly y soltó un pequeño grito ahogado. Corrió a sentarse a mi lado. "Oh Dios, Lo, ¿qué hice?".

Odiaba la idea de que se culpara a sí misma si Jasmine usaba esto en mi contra. Le puse una mano sobre su rodilla y negué con la cabeza. "No hiciste nada malo, Bets. No sabías quién era y se hizo amiga tuya. Esa mujer... es una zorra vil y conspiradora. Ahora que sabes quién es, tienes que mantenerte alejada, Betty. No te enfrentes a ella. Sólo inventa una excusa poco convincente. Creo que ella sabe que te diré quién era de todos modos, así que lo más probable es que te deje en paz".

"Pero eso no significa que te deje en paz a tí, Lo", dijo Betty en voz baja. Me miró fijamente a mí y luego a Holly y entonces cogió mi mano y la estrechó fuertemente entre las suyas. "Lo, sé que tu respuesta seguirá siendo la misma, pero tal vez deberías reconsiderarlo. Sé que has firmado el contrato y que te enfrentarás a un conjunto diferente de consecuencias cuando lo rompas, pero también estás poniendo a Holly en peligro. A menos que le digas la verdad a Tristán antes de que se entere por Jasmine o por otra persona".

Una vez más, mi hermana tenía razón. Lo mejor sería que Tristán se enterara de lo de Holly a través de mí y no a través de esa vil zorra de Jasmine. Pero no sabía cómo iba a decírselo. Él sabía que había un nuevo bebé en la familia, pero pensaba que era de Betty. ¿Cómo iba a decirle que Holly era mía, que Holly era nuestra?

Le apreté la mano y suspiré. "Entiendo lo que quieres decir, Bets. Aparte de tener mis dudas sobre contarle lo de Holly porque temo que no la acepte, no sé cómo hacerlo".

"¿No crees que el no saber hacerlo se debe a tu miedo de que él la rechace?", Betty me preguntó y luego se volvió hacia Holly. "¿Pero a quién se le ocurriría rechazar a esta monada? No lo sabrás si no lo intentas, Lo. Así que, por favor, hazme un favor e inténtalo".
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Estuve intentando conseguir un lugar para la sesión de fotos que tenía pensada para Laura y Jasmine. Algunas revistas me estuvieron llamando para preguntarme por el regreso de Laura, aunque todavía no hubiéramos hecho ningún comunicado oficial. Creía que era porque los paparazzi la fotografiaron por casualidad cuando salía por Nueva York. Puede que se hubiera ido durante un año y hubiera estado tomándose una pausa, pero estaba claro que dejó huella. 

Nuestra agencia demandaba hacer una declaración oficial sobre el nuevo contrato de Laura. Sabía que si no anunciábamos que renovó su contrato con nosotros, podrían surgir más problemas. Podría recibir ofertas. Confiaba en que Laura no incumpliría nuestro contrato porque no era ese tipo de persona, pero si la sesión de fotos se retrasaba, podría ponerse nerviosa. Al fin y al cabo, había pasado un año y en ese tiempo aparecieron nuevas modelos. 

Llamaron a mi puerta y Ali entró. No la miré. Todavía estaba intentando conseguir un lugar para la sesión y un concepto. "Sr. Young, ¿has visto el nuevo post en el boletín de la página web?".

Mi ceño se frunció ante su pregunta. La verdad es que no entraba en la página web recurrentemente. Contraté a una secretaria para algo, después de todo. "¿No es parte de tu trabajo, Ali? ¿No se supone que debes decirme si hay algo mal?".

"Sí, ya lo sé, señor. Sólo pensé que desde el último post, estarías más al tanto", me dijo Ali, "pero como no lo estás: hay otro post que parece involucrar a Laura".

En cuanto mencionó el nombre de Laura, la miré y me encontré con sus ojos. Pude ver la preocupación en su rostro. Laura fue una de las primeras modelos que firmaron con nosotros y, debido a su personalidad dulce y amable, todo el mundo la quería. No era difícil quererla. 

Centré mi atención en el ordenador que tenía delante e inicié sesión en nuestro sitio web. Rápidamente me dirigí al boletín y vi el post al que Ali se refería. Mi ceño se frunció aún más al leer el post. No se mencionaba ningún nombre, pero la frase inicial era suficiente para saber de quién se trataba.

Al parecer, una de las modelos de la agencia tenía un secreto que podría arruinar su reputación y la de la empresa. Decía que esa era la razón por la que la modelo habría pedido un tiempo libre. "Esto es pura y absoluta gilipollez".

Ali bajó la tableta que sostenía y asintió con la cabeza. "Aunque realmente no podemos decir que el anónimo esté difamando a Laura porque no mencionaron ningún nombre en el post...".

"Se puede suponer fácilmente que es ella", dije, terminando la frase. Golpeé la mesa con los puños y dejé escapar un suspiro exasperado. "No entiendo por qué esta persona intenta arruinar a Laura, Ali. Ella no ha hecho nada. Demonios, ni siquiera hemos hecho ninguna declaración oficial de que ha vuelto con nosotros".

"¿Crees que podrían estar haciéndolo ahora para evitar que haga una declaración?", preguntó Ali. Tomó asiento en la silla frente a mí y se quedó pensativa un momento. "Lo he pensado, Tristán. El post apareció después de que Laura volviera a firmar con nosotros. Sólo han pasado un par de días desde entonces y ya hay otro. Lo han subido antes de que pudiéramos publicar un comunicado oficial al respecto". 

"Tal vez están tratando de deshacerse de ella antes de que se filtre cualquier información de que ha vuelto con nosotros. Creo que lo mejor será que sigas con el rodaje, Tristán, y que hagas el comunicado lo antes posible".

"Creo que lo mejor es llegar al fondo del asunto", le dije con firmeza. "Me da igual que arruine el hecho de tener la opción de permanecer anónimo en los mensajes de los boletines. No toleraré este tipo de calumnias en mi propia agencia, Ali".

Volvió a sonar una notificación en el sitio y apareció otro mensaje en el boletín. Ali y yo leímos el nuevo mensaje que aparecía en la parte superior. Esta vez no era sólo un mensaje. Era una foto de Laura y mía que mostraba lo estrecha que era nuestra relación, una relación que claramente rozaba el romanticismo, como en el primer mensaje anónimo.

Dejé escapar un suspiro tembloroso y me pasé una mano por el pelo. "No entiendo cuál es el problema con esto, Ali. Nunca mantuve lo que tenía con Laura en secreto para nadie de la empresa. La forma en la que actuábamos el uno con el otro -aunque nunca se nos etiquetó oficialmente- era suficiente para que cada uno creara sus propias suposiciones. Siempre estuvo claro que Laura nunca se acostó conmigo para que yo le hiciera carrera. Ella hizo todo eso por su cuenta. Tú lo sabes".

"Lo sé", dijo Ali, dándome la razón, "pero ellos no, Tristán. Tú has formado parte de este mundo antes de llegar a donde estás. Sabes lo despiadado que puede llegar a ser y que todo el mundo hará lo que sea con tal de acabar con alguien. Todos aquí saben de lo que Laura es capaz y saben que conseguirá los trabajos, ya sea porque se acuesta contigo o no".

Sonó un mensaje en mi teléfono. Era de Paul. Lo abrí. Me preguntaba si había visto el nuevo post del boletín. Me decía que los demás miembros de nuestro consejo le estaban preguntando si sabía algo al respecto. Suspiré, me pasé una mano por el pelo y miré a Ali. 

"Tengo que hablar con la junta. Programa una reunión con ellos lo antes posible y asegúrate de que todo el mundo esté disponible. Que alguien averigüe quién ha estado publicando y me mantenga informado al respecto". 

Ali estaba anotando cada orden que le daba. Probablemente era la mayor cantidad de órdenes que le había dado en el tiempo que llevaba trabajando para mí. En la medida de lo posible, quería un buen ambiente de trabajo para mis empleados, pero ahora mismo, alguien entre nosotros no estaba haciendo de nuestro lugar de trabajo un buen ambiente, ni para mí ni para Laura.

Ali me miró. Su mirada se había suavizado. "Laura significa mucho para ti, ¿eh?".

Mis cejas se fruncieron ante su comentario. "Es la mejor modelo de esta agencia, una pionera además. Claro que es importante para mí, Ali".

"Esto no es algo que hagas sólo por una modelo que firma contigo, Tristán. Laura siempre ha sido especial para ti. No lo era al principio, te lo aseguro. Lo que pasa entre vosotros dos, Tristán... yo también podía ver la tensión sexual y las chispas que saltaban. Literalmente te iluminabas cada vez que ella entraba en una habitación. Siempre estabas increíblemente orgulloso de sus logros. De la forma en que lo estaría un ser querido, un amante".

Su elección de palabras me hizo fruncir aún más el ceño. Tenía razón cuando decía que yo tenía algo con Laura, y que ella era especial para mí. Le tenía cariño, la adoraba, y siempre quería asegurarme de que todo iba bien con ella. Pero eso no significaba que la quisiera, ni que estuviera enamorado de ella. 

Nunca en mi vida había estado enamorado de nadie. No tenía tiempo para algo así y creo que tampoco había habido nadie que me hiciera sentir así. Nunca tuve tiempo para una relación seria y a menudo prefería las aventuras y los compromisos a corto plazo a todo eso. Laura fue probablemente la "relación" más larga que había tenido, pero no hubo ninguna etiqueta entre nosotros. Nunca lo hicimos oficial. 

Yo tampoco creía que ella quisiera oficializar nada entre nosotros. Siempre pensé que prefería lo que teníamos porque ni una sola vez me preguntó qué éramos. Supongo que así las cosas eran más fáciles para nosotros, bueno, al menos para mí. No estaba del todo seguro de que a Laura le pasara lo mismo, pero incluso hasta ahora seguía sin molestarse en preguntarme y parecía estar contenta con lo que teníamos. 

"No soy su amante", le aclaré a Ali, "no estoy seguro de lo que soy para ella, la verdad, y tampoco tengo ese tipo de relación con ella. Admitiré que hay algo entre nosotros, pero no es lo que tú crees ni lo que nadie piensa que es. No voy a priorizar a Laura porque haya algo entre nosotros. Nunca dejaré que ninguna relación personal se solape con el trabajo, ya lo sabes".

Ali me miraba fijamente mientras decía todo eso. Tenía una pequeña sonrisa en la cara y podía ver en sus ojos que se divertía con lo que le dije. No pude evitar preguntarme si dudaba de lo que acababa de decirle y pensaba lo contrario, pero no tenía tiempo para preocuparme por eso. Tal vez podría cuando descubriera quién demonios estaba haciendo esos posts y queriendo arruinar la carrera de Laura. 

Después de que Ali saliera de mi despacho, me informó de que se fijó una reunión para después de comer. Cuando llegó la hora fijada, salí inmediatamente de mi despacho y me dirigí a la sala de conferencias. Era la misma sala en la que Laura firmó su contrato. Ya estaban todos allí. Martin fue el primero en hablar cuando entré. 

"¿De qué va esta reunión, Tristán?", me preguntó cuando tomé asiento. Llevaba una tableta conmigo. Volví a conectarme a la página web de la agencia y les mostré el nuevo post en el boletín. 

"Pensé que tenía que poner la atención sobre esto antes de que empeore", empecé a decir, mostrándoles las fotos de Laura y yo con el mensaje que no mencionaba ningún nombre, que lo más probable era que fuera ella. 

Paul se aclaró la garganta y me miró. "Os lo hice saber cuando se publicó el primer post. Ya conoces mi postura al respecto, Tristán. Esto podría causar problemas con las otras modelos que han firmado con nosotros. Precisamente por eso quería que Laura firmara un nuevo contrato, Tristán, para evitar problemas como éste".

Me lamí los labios y me senté en mi asiento. Martin fue el siguiente en hablar. "Tristán, ¿puedes explicarnos por qué has convocado esta reunión? ¿Por qué querías que le pusiéramos atención a este tema? Y si esta foto sugiere algo, es que parece que tienes una relación con Laura Jones".

No pude evitar burlarme cuando dijo eso. "Nunca oculté a nadie lo que tuviera con Laura, ni siquiera antes de que estuviera en tomándose su descanso. Lo he sacado a la luz porque quería dejar claro que no es un problema, que nunca lo será. Tuve algo con ella incluso antes de que renovara e incluso entonces, siempre me aseguré de que nunca cruzara ninguna línea profesional entre nosotros. Los dos somos conscientes de ello".

"Lo que tengo con Laura es mi asunto personal. Nunca lo arrastraría al trabajo. Laura no es el tipo de persona que se aprovecharía de nadie. Es tenaz, todos lo sabemos, pero nunca hasta un punto tan perverso".

De lo que más quería asegurarme era de que no dudaran de Laura.  Tuve que convencerles de que le dejaran firmar el mismo contrato y aquí estaba otra vez, convenciéndoles de su inocencia una vez más. Todos negaron con la cabeza y Martin dejó escapar un suspiro. 

"Mira, Tristán, confío en ti para que lleves esta agencia y sé que no harías nada imprudente. Sé que aunque te enamores de una de tus modelos o tengas lo que tengas con Laura, eso nunca afectaría tu trabajo. Lo sabía cuando acepté formar parte de esto".

Sentí que me quitaba un peso de encima cuando dijo eso. Uno por uno, me dijeron que manejara la situación con la mayor discreción posible y que asegurara a las modelos que no había ningún tipo de favoritismo en la empresa. Cuando se fueron, sólo quedábamos Paul y yo en la habitación. 

"¿Qué vas a hacer, Tristán?", Paul me preguntó. 

"Tendré que convocar a todos a una reunión, o tal vez hablar donde todos puedan oírme ya que no todos podemos amontonarnos en esta sala de conferencias", le dije y luego respiré hondo. "Ya estoy intentando averiguar quién ha hecho ese post. No toleraré semejante calumnia en mi propia empresa, Paul".

"¿Es realmente calumnia cuando tiene una pizca de verdad?", Paul preguntó. "Tristán, tienes algo con Laura. Quizá lo mejor que puedes hacer es dejar lo que tengas con ella, o dejarla marchar. Tú mismo lo has dicho: ella prosperará sola y hay muchas agencias dispuestas a acogerla".

"¿De verdad quieres entregarla a otra agencia?", le pregunté incrédulo. "Sabes qué, Paul, has estado con esto desde el principio, y me está haciendo preguntarme si tienes algo que ver".

Podía oír la ira en mi propia voz cuando hablé y Paul se burló, poniéndose de pie, claramente molesto con mi acusación. "En serio, Tristán, ¿me estás acusando de eso? Sólo me preocupa el bienestar de la agencia. Aunque no sea nada raro que una relación florezca dentro de una empresa, tiene sus repercusiones. Esta agencia aún no está tan establecida como tú quieres, Tristán. Tampoco es una empresa enorme. Tus modelos podrían irse en cualquier momento y destruir tu carrera para que nadie más firme con nosotros. Podría ser una ruina".

"Eso no va a pasar".

"Eso no lo sabes", contraatacó Paul. "Puedes ir y asegurar a todo el mundo que esto no va a causar problemas y tal vez tengas suerte y no sea así. Pero si no es así, entonces tienes que tener un plan de respaldo en esto, Tristán. O si no Laura podría ser la única modelo contratada en esta agencia".

No entendí por qué le daba tanta importancia a todo esto con Laura, pero quizás mi cabeza no estaba en el sitio adecuado para pensar con claridad. Cuando Paul se fue, le dije a Ali que me tomaría el resto del día libre.
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Agarré con fuerza el volante de mi coche. Así liberé la frustración y el enfado que sentía por el post: cogiendo algo con tanta fuerza que podría arrancarlo si le diera un tirón. No estaba seguro de por qué estaba tan alterado. ¿Era porque me molestaba que alguien estuviera arruinando el ambiente, la paz y la relación armoniosa con todos los que trabajaban en mi agencia?

¿O era porque su objetivo era Laura y me molestaba porque me importaba? ¿Me molestó el post o la conversación que tuve con Ali antes de reunirme con la junta? ¿Fue porque ella señaló que yo tenía una relación real con Laura y, aunque no estaba etiquetada ni era oficial, seguía siendo una relación y las relaciones implicaban sentimientos? 

Bueno, tampoco es que Ali me dijera mucho, sólo que pensaba que yo era el amante de Laura. Yo le dije que no era cierto. Luego estaba esa mirada en su cara, de esas que me decían que ella pensaba lo contrario, como si supiera más que yo. No estaba seguro de lo que debía sentir al respecto. 

Cuanto más pensaba en Laura, más ganas tenía de verla. No había sabido nada de ella desde esa mañana. Creo que estaba muy ocupada, porque mencionó que su hermana estaba en la ciudad y también el bebé que tuvo. No tenía ni idea de lo que era cuidar de un bebé. Estaba seguro de que cuidar de uno te quitaba mucho tiempo. Era la explicación más probable de por qué no había sabido nada de ella en todo el día. 

Mi teléfono estaba sobre el asiento del copiloto y lo cogí, abriendo los mensajes que tenía. Había un montón de mensajes de Ali, poniéndome al día de todos los encargos que le hice antes de irme. Algunos eran de modelos que trabajaban conmigo en la agencia y otros de empresas que querían trabajar con nosotros. 

No había mensajes nuevos de Laura. 

Suspiré y me pasé una mano por el pelo. La raíz del problema era Laura y, sin embargo, la única solución que se me ocurrió fue ir a verla. Sólo para aliviar la frustración que sentía. Como si ella pudiera hacer algo al respecto. Ir a verla cuando el problema seguía latente probablemente no era una buena idea, pero al diablo con las buenas ideas, ¿no?

Después de todo, ella era la única que sabía cómo animarme. 

Así que hice un rápido giro en U desde donde estaba y empecé a conducir en dirección al apartamento de Laura. Sólo había estado allí una vez, pero conocía la ubicación del edificio. Pensé en llamar a Laura para informarle de que iba a ir, pero luego pensé que tal vez debería darle una sorpresa. 

Cuando por fin llegué al edificio, me dirigí directamente a su piso. No estaba seguro de lo que me esperaba al llegar, lo único que sabía era que quería verla y llevarla conmigo. Creo que se había quedado en casa esperando a que la llamara para un nuevo proyecto desde que firmó la renovación del contrato. Estaría bien salir con ella y divertirnos juntos como antes. 

Llegué a su piso y me dirigí directamente a su puerta, pulsando el timbre. Pasaron unos minutos antes de que alguien abriera la puerta y finalmente, cuando alguien lo hizo, Laura apareció frente a mí. "Hola".

Me miró fijamente durante un momento, Pareció que tardaba en darse cuenta de que estaba delante de ella. Sus ojos se abrieron de par en par pero en lugar de saludarme y dejarme entrar como yo esperaba, me cerró la puerta en las narices. Como si yo fuera la última persona que esperaba ver. 

Me quedé de pie frente a su puerta, completamente estupefacto por lo que acababa de ocurrir. Me acerqué a la puerta y llamé suavemente, con la esperanza de que todavía estuviera al otro lado. "¿Laura? Hola, sé que he venido sin avisar y lo siento, pero quería darte una sorpresa. Yo... quería verte". 

Me detuve un momento, preguntándome si las palabras que iba a decir a continuación eran las correctas. "Te he echado de menos, Lo".

Durante un rato no hubo respuesta de Laura y luego, lentamente, la puerta se abrió. Sólo un poco. Entonces ella se escabulló hacia afuera. Me miró, mordiéndose el labio inferior. La confusión era clara en sus ojos grises. Tal vez debería haberle dicho que venía. Creo que la pillé en un mal momento. 

"Siento haberte cerrado la puerta así", dijo al cabo de un rato, mirándome con una sonrisa de disculpa. 

Asentí un poco con la cabeza y abrí los brazos para que me abrazara. Ella ni siquiera lo dudó. Se acercó a mí y yo la rodeé con mis brazos, dejando que su calor me reconfortara de una forma que nada más podría hacerlo. Me rodeó la cintura con los brazos y tiré de ella; olía a fresas y lavanda y... ¿a leche? 

Olía a hogar. 

Cuando por fin nos separamos, Laura ladeó la cabeza y me miró fijamente. "¿Tanto me has echado de menos como para venir aquí sin avisar, o te ha molestado algo en el trabajo que te ha hecho venir corriendo a verme?".

Hubo algo en el tono de su voz. Como si no estuviera realmente emocionada de verme y estuviera fingiendo. Yo no estaba seguro de lo que debía sentir al respecto. Me encogí de hombros. "Quería algo que me aliviara del estrés del trabajo. Tú eres lo único, más bien la única, que tiene la capacidad de hacerlo. Pero supongo que tienes un hombre ahí dentro que te ha estado manteniendo ocupada".

Lo dije con un poco de recelo, de sentir una molestia, de estar algo celoso. La idea de que estuviera con otra persona me ponía de los nervios. Quería irrumpir en su apartamento y ver quién era ese hombre. Quién era mi contrincante. Por qué querría estar con él. Laura se echó a reír, para mi sorpresa y alivio. 

"¿Tengo un hombre ahí? Oh Dios, qué fantasioso, Tristán", dijo entre risas. Se le pasó rápidamente la risa y negó con la cabeza. "Mi hermana está ahí dentro y... también mi sobrina y está dormida, así que no quiero molestarla y despertarla de su siesta de la tarde".

La pausa momentánea al contarme que su sobrina estaba por allí me llamó la atención y recordé el desencuentro que tuvimos la primera noche que pasamos juntos. "Entonces quizás yo debería presentarme a tu hermana".

Sus ojos se abrieron de par en par y sus cejas se fruncieron. "¿Cómo quién?".

¿Cómo quién? Esa era la pregunta, ¿no? Porque no creo que un director general de una agencia de modelos con la que se ha firmado se presente al azar en la puerta de tu casa y diga que quiere ver a su modelo porque la echaba de menos. Eso daría para una larga discusión sobre lo que realmente significaba para mí, y no creía que quisiera tenerla. 

Antes de que pudiera pensar en una respuesta -o una excusa- Laura habló y tomó la decisión por nosotros. "No creo que sea el momento adecuado para que conozcas a mi hermana, Tristán. Está ocupada con la bebé y está cansada. No creo que esté para recibir visitas".

"¿Me estás pidiendo que me vaya?". No pude ocultar el dolor en mi voz.

Ella negó con la cabeza. "No. Has venido hasta aquí y no voy a dejar que te vayas. Podemos tomar un café o algo. Le diré a mi hermana que volveré más tarde. Dame diez minutos para cambiarme y hablar con ella".

"¿Me quedo aquí?". Era raro que me quedara ahí parado cuando ella podía simplemente invitarme a pasar. No creía que su hermana estuviera muy ocupada para un hola. 

Pero Laura dejó escapar un suspiro tembloroso y me dio una pequeña sonrisa. "Creo que será mejor que me esperes en el coche. Ahora bajo, Tristán, te prometo que no te haré esperar demasiado".

Mis ceño se frunció. Estaba confundido, pero hice lo que me pedía. No pude evitar preguntarme por qué prefería que la esperara en el coche cuando para mí sería más fácil -y cómodo- esperarla dentro de su apartamento. No era como si fuera a empezar una discusión con su hermana en cuanto entrara en la habitación porque no me gustara la idea de que Laura tuviera que ayudarla con su hija de la forma en que lo hacía. 

Tal vez el apartamento estaba hecho un desastre. Era la única explicación lógica que se me ocurrió mientras volvía al coche. Comprobé si había noticias de Ali, pero no encontré ninguna. Tal como prometió, Laura llegó a mi coche diez minutos más tarde, todavía con los ojos muy abiertos. Parecía respirar con dificultad, como si se hubiera preparado muy de prisa. Bueno, tal vez sí lo hizo.

"Podrías haberte tomado tu tiempo, ¿sabes? No tengo prisa, Lo", le dije mientras empezaba a salir de la plaza de aparcamiento en la que estaba, "y si el apartamento estaba hecho un desastre por culpa de la niña, tampoco me hubiera importado. Podrías haberme invitado a pasar para no tener que apresurarte a prepararte para encontrarte conmigo aquí".

Laura se volvió hacia mí. "Lo siento, Tristán. Es que... que vinieras me desconcertó y no podía pensar con claridad y mi hermana y... mi sobrina estaban allí y no sé. No creo que sea el momento adecuado para que las conozcas".

Reflexioné sobre su declaración y quise hacer más preguntas, pero decidí no hacerlo. Creo que había pasado por muchas cosas últimamente y no quería añadir nada más que pudiera preocuparme. En lugar de eso, cogí la mano de Laura y la estreché entre las mías, para luego acercarla a mis labios y besarla. 

"¿Le ha importado a tu hermana que le robe la canguro el resto del día? Tampoco creo que te deje irte a casa temprano, Lo".

Dejó escapar una suave risita. "No creo que tenga que decirle eso. Sabe que hay algo entre nosotros, así que creo que se hubiera sorprendido más si volviera pronto a casa si no hubiera venido contigo".

La comisura de mis labios se torció en una sonrisa. Me gustaba la idea de que su hermana supiera que había algo entre nosotros aunque yo no quisiera pensar en qué era ese algo. "Entonces, dime, ¿qué quieres hacer? Puedes nombrar cualquier cosa que podamos hacer en Nueva York y yo estaría dispuesto, siempre que pueda hacerlo contigo".

Me detuve en un atasco y la miré y ella se me quedó mirando. "¿Por qué haces esto de repente, Tristán? No es que no me guste, pero me lo estoy preguntando. Normalmente no eres de los que hacen algo tan espontáneo".

Respiré hondo y exhalé lentamente justo cuando el tráfico empezaba a avanzar y solté el pie del freno. "No estoy muy seguro, Lo. Sólo estoy seguro de que quería verte y pasar tiempo contigo y me dejé llevar por eso".



CAPÍTULO QUINCE - Laura

[image: image]


Creía que el día se iba poniendo cada vez más interesante. Primero fue Jasmine quien vino sin anunciarse. De acuerdo, Betty pensó que hizo una amiga. Odié el hecho de que Jasmine manipulara a mi hermana para conseguir trapos sucios sobre mí. Fue una jugada rastrera y acabó consiguiendo lo que quería. Hizo que fuera yo quién tomara la decisión: hacer lo que ella quería que hiciera o ignorarlo todo y hacer lo que yo quería hacer realmente, aunque eso significara que Jasmine sacara a la luz la existencia de Holly. 

Justo cuando ella se fue y las cosas empezaban a calmarse, Tristán llegó sin avisar. No era que no quisiera verlo. Como él, yo también le echaba de menos. Las llamadas no eran suficientes y estábamos en la misma ciudad. Habría sido más fácil para los dos encontrarnos y saciar el anhelo que sentíamos el uno por el otro. Pero tardamos días en hacerlo. Así que estaba ahora aquí. De pie al otro lado de la puerta principal. Que yo acababa de cerrarle en la cara. 

Betty apareció en el pasillo, mirándome con curiosidad. Yo tenía la espalda pegada a la puerta y podía sentir el pánico creciendo en la boca de mi estómago. "¿Laura? ¿Qué te pasa? ¿Volvió Jasmine y te dijo algo grosero?".

Estaba lista para empujarme lejos de la puerta y salir a ver quién era. La detuve justo cuando escuché la voz apagada de Tristán. "¿Laura? Oye, sé que he venido sin avisar y lo siento, pero quería darte una sorpresa. Yo... quería verte". 

Betty me miró. Sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta de quién era. Me gesticuló con la boca, como si hablar en un volumen normal pudiera ser oído por Tristán. "¿Es él?".

Lo único que pude hacer fue asentir. Me mordí el labio inferior, insegura de lo que debía hacer. No sabía por qué Tristán había venido y si sólo era porque quería verme, ¿significaba eso que quería que le invitara a pasar? Si lo hacía, vería a Holly y no estaba segura de qué haría si la conocía. Todavía podríamos continuar con la farsa que estábamos jugando, que Holly era de Betty. Tenían un parecido pero no sabía si podría mantener esa mentira en persona y mantener una cara seria mientras lo hacía. 

"Te he echado de menos, Lo". Ahí estaba, sólo unas simples palabras y su voz tranquila y me atrapó. Eso era lo que pasaba con Tristán. Incluso cuando no había ninguna etiqueta entre nosotros dos, incluso si se alejaba de mí y encontraba a alguien más, todo lo que necesitaba hacer era decir algo que golpeara mi corazón y me hiciera sentir débil por él de nuevo. 

Betty me miraba fijamente y yo sabía que ella sabía qué decisión iba a tomar. Asintió con la cabeza y se dirigió al salón donde habíamos dejado a Holly. Vi como se llevaba a Holly a mi habitación y luego volví a estar sola. Respirando hondo, abrí lentamente la puerta, sólo un resquicio al principio, para ver si seguía allí, y allí estaba, de pie y esperándome. Salí del apartamento y al instante me sentí mal por haberle dado con la puerta en las narices porque parecía muy cansado. 

"Siento haberte cerrado la puerta así", le dije. Tristán asintió con la cabeza, abrió los brazos y me abracé a él. Su tacto pareció aliviar toda la tensión que sentía por la visita de Jasmine y la suya, y por un momento todo volvió a estar bien en mi mundo. Tristán tenía la habilidad de hacerme sentir así, como si todo estuviera bien, incluso cuando en realidad, no estaba ni cerca de estarlo. 

"¿Tanto me has echado de menos para venir aquí sin avisar o te ha molestado algo en el trabajo que te ha hecho venir corriendo a verme?". Le pregunté después de que nos separáramos y quise burlarme de él, mantenerlo ligero, pero no pude ocultar la molestia en mi voz. Tristán pareció darse cuenta. 

"Quería algo que me aliviara del estrés del trabajo y tú eres la única cosa -la única más bien- que tiene la capacidad de hacerlo, pero supongo que tienes un hombre ahí dentro que te ha estado manteniendo ocupada".

Pude ver en sus ojos que se había molestado y me sentí mal porque técnicamente era un gesto dulce. Su acusación era tierna y divertida y la idea de que Tristán estuviera celoso me hizo gracia y acabé riéndome de él. 

"¿Tengo un hombre ahí? Oh dios, que fantasioso, Tristán. Mi hermana está ahí dentro y", hice una pausa porque iba a sacar el tema de Holly, "también está mi sobrina y está dormida así que no quiero molestarla y despertarla de su siesta de la tarde".

"Entonces quizás yo debería presentarme a tu hermana".

Eso era algo que no esperaba que dijera. Me quedé mirándole, con los ojos muy abiertos y confusa. "¿Cómo quién?".

Creo que no era la pregunta adecuada porque vi que se desinflaba con esas dos palabras, así que intenté arreglar la situación una vez más. "No creo que sea el momento adecuado para que conozcas a mi hermana, Tristán. Está ocupada con el bebé y está cansada y no creo que esté para recibir visitas".

Tuve que sacarlo del apartamento antes de que acabara entrando y viendo a Holly y todo esto se convirtiera en un lío que yo ya no podía arreglar. Conseguí convencer a Tristán de que me esperara en el coche y aunque me sentí mal porque parecía que no le gustaba la idea de esperarme allí, me alegré de que accediera. 

Cuando entré en mi habitación, Betty y Holly estaban jugando entre ellas y cuando Holly levantó la vista y me vio, sus ojos se iluminaron y soltó una risita feliz que hizo que se me derritiera el corazón. Siempre hacía eso cuando me veía y nunca me cansaba de ello. Me hacía sentir importante, de una manera que nadie más lo hacía.  

Mi hermana me miró y le dio a Holly un juguete para que se entretuviera mientras hablábamos. "¿Pasarás la noche con él?".

Ni siquiera estaba segura de que fuera a ser así, pero era lo más probable. Me encogí de hombros y me dirigí a mi armario, eligiendo un atuendo fácil para cambiarme, sólo pantalones marrones y una camisa ajustada de manga larga, y un abrigo marrón claro porque hacía frío en Nueva York por la noche. 

"Lo, esta es tu oportunidad de contarle lo de Holly. ¿Prefieres que se lo cuente Jasmine o tú?".

Agarré con fuerza la percha del abrigo que llevaba en la mano. Betty y yo habíamos discutido esto antes. Aunque sabía que lo correcto era contarle a Tristán sobre Holly, a menos que quisiera que todo esto explotara y causara daños, simplemente no sabía cómo hacerlo. Pero también sabía que Betty no dejaría pasar esto a menos que le diera algún tipo de seguridad. 

"Veré que pasa esta noche, Bets. No sé cómo puedo insertarle ese tema. No creo que pueda sentarme frente a él en un restaurante y decirle que pedí un descanso de un año porque me quedé embarazada y él es el padre".

Betty se levantó y me abrazó, frotándome la espalda con la mano. "Si te dice que no quiere tener nada que ver con ella, no tienes que preocuparte. De todas formas nos ha ido bien sin él".

Dejé escapar una pequeña risita y me despedí de Holly con un beso. Salí corriendo del apartamento y me dirigí a la plaza de aparcamiento porque le prometí a Tristán que sólo necesitaba diez minutos para arreglarme. En realidad no pensaba arreglarme mucho. Sólo tenía que convencerle de que no me llevara a un restaurante elegante y todo iría bien. 

Cuando llegué al coche de Tristán, me dijo que no le habría importado esperar en mi casa y que no tenía que haber tenido prisa en arreglarme porque él no tenía ninguna prisa. Cuando me preguntó qué quería hacer, no pude evitar preguntarme qué le llevó a hacer algo tan espontáneo, porque no era propio de él. Claro que antes habíamos tenido citas imprevistas, pero porque siempre estábamos juntos. Nunca se había presentado en mi puerta sin avisar y ni me había dicho que me echaba de menos ni que quería pasar tiempo conmigo. 

"No estoy muy seguro, Lo. Sólo estoy seguro de que quería verte y pasar tiempo contigo, y me dejé llevar por eso".

Fruncí los labios para intentar ocultar la sonrisa que amenazaba con brotar en mi rostro. Me volví hacia la ventana y respiré hondo. Me sentía mareada y excitada, como una adolescente en su primera cita con la persona que le gusta. "Bueno, entonces, de ninguna manera dejaré que me lleves a un restaurante de alta cocina con este aspecto".

Me miró y puso los ojos en blanco. "Podrías estar desnuda con ese abrigo por lo que a mí respecta y seguirías estando impresionante".

"¿Qué te quita el aliento, el hecho de que esté desnuda o yo en general?".

Tristán cayó en mi trampa con ese comentario y me reí cuando su cara se ensombreció y casi pude ver sus pensamientos. Estaba segura de que ya me estaba imaginando desnuda y, sinceramente, no me importaba. Incluso me gustaba. Podía imaginárselo todo lo que quisiera y después podía follarme bien. 

"Entonces, ¿qué quieres hacer?", preguntó, aclarándose la garganta, obviamente tratando de cambiar de tema, haciéndome sonreír. 

"¿Qué tal si compramos unos perritos calientes de un camión y nos vamos a Central Park? No quiero nada lujoso, Tristán. Sólo quiero algo normal. Puedes hacerlo, ¿no? ¿O eres demasiado exclusivo para tanta sencillez?". Me burlé de él y él puso los ojos en blanco, me cogió la mano una vez más y me besó los nudillos. 

"Por ti, haría cualquier cosa".

Reflexioné sobre esas palabras. ¿Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa? ¿Estaba dispuesto a abrir su corazón a la idea de formar una familia conmigo y criar a nuestra hija juntos, o simplemente no era el futuro que imaginaba para sí mismo? ¿Estaba dispuesto a poner una etiqueta a lo que tuviéramos y hacerlo oficial? ¿Incluso si eso significaba abandonar el estilo de vida de soltero al que se había acostumbrado y que tanto le gustaba?

Sabía que debía poner el tema y medir su reacción a partir de ahí, pero la cuestión era que todo iba tan bien que no quería estropearlo. Sabía que sólo me estaba inventando excusas para no decir nada, pero tampoco sabía cómo debía empezar. 

Una vez más, me callé y decidí disfrutar del resto del día con él.
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Me quedé mirando los perritos calientes que tenía en las manos, que acabábamos de comprar en un camión. Laura llevaba las bebidas y no pude evitar preguntarme por qué se conformaba con un capricho tan simple. Esto no era lo que tenía en mente cuando decidí llegar espontáneamente a su puerta y pedirle que saliera conmigo. 

Laura me sorprendió mirando nuestras comidas. "No me digas que no es suficiente para ti, Tristán. Eso ya es como una comida pesada para mí y voy a tener que añadir más tiempo en el gimnasio por culpa de esto".

Laura no era el tipo de modelo que se mataba de hambre. Siempre que comía más de lo debido, se aseguraba de quemar las calorías añadiendo más horas al gimnasio. Era dedicada y apasionada, pero al mismo tiempo nunca se ponía en peligro. Se aseguraba de estar sana y en forma. Era absolutamente admirable. 

La miré. Los perritos calientes no eran lo que me molestaba. "No, no es eso, Lo. Es sólo que, ¿estás segura de que esto es justo lo que quieres? No es demasiado tarde para que entremos en un buen restaurante y pasemos un buen rato allí".

Me miró fijamente y puso los ojos en blanco, rodeando su brazo entre el mío y arrastrándome con ella. "Cualquier sitio contigo está bien, Tristán. No tenemos por qué cenar en un restaurante lujoso que cueste demasiado y sólo nos permita comer poco. Sabes que me parece bien cualquier cosa".

Sí. Lo sabía. Así que hice un pequeño gesto de asentir y ella nos arrastró hasta un banco porque no teníamos manta y no podíamos sentarnos en el cesped. "Dime, Tristán, ¿qué te estaba molestando como para que aparecieras espontáneamente en mi puerta con el pretexto de que me echabas de menos?".

Por supuesto, no iba a decirle la verdadera razón porque sabía que había más en esa historia de lo que yo dejaba entrever. Aun así, quería probarlo: "¿No te basta con que te haya echado de menos?".

Laura me miró con severidad. "Tristán, esto no es algo que hayas hecho sólo porque me echas de menos. Me llamas cuando me echas de menos y luego me citas para cenar porque tienes reuniones y citas y rodajes de los que ocuparte. Nunca has llegado sin avisar".

Suspiré y le di un buen mordisco a mi perrito caliente, reflexionando sobre lo que debía decirle y cuánto debía decirle. Después de tragar, pregunté: "¿Has visitado el sitio web últimamente?".

Ella me observaba mientras yo centraba mi atención en la comida. "No. Últimamente estoy muy ocupada. Cuando no estoy ayudando a Betty con la bebé, estoy haciendo ejercicio para mantenerme en forma, o haciendo otras cosas por el apartamento. Apenas tengo tiempo para mí, como para estar inmersa en mi teléfono".

Me sentí aliviado al oírla decir eso. "Bueno, ya sabes que tenemos un boletín que permite a la gente publicar anónimamente. De esa manera no dudarían en poner sugerencias. Para que yo pueda saber qué les incomoda".

Laura asintió, entendiendo mi punto de vista. "¿Sucedió algo? ¿Hubo algún post que causó problemas?".

Respiré hondo y asentí. "Y te involucró. Publicaron que teníamos una relación. Creo que lo que intentaban decir era que es injusto que sigas formando parte de la empresa porque lo más probable es que te favorezca en ciertos proyectos”.

Laura se quedó callada después de que le dijera eso y siguió comiendo. Yo no estaba seguro de si debía decir algo, así que también me concentré en mi comida. Después de un rato, finalmente habló. "La verdad es que no le veo la importancia. Nunca ocultamos lo que teníamos y los empleados que trabajaron allí desde el principio eran conscientes de que había algo entre nosotros".

Las comisuras de mis labios se torcieron en una sonrisa y asentí con la cabeza. "Por eso tuve que convocar una reunión del consejo, para dejar las cosas claras. También estoy pensando en convocar a todos a una reunión para explicarles la situación".

Laura hizo una mueca y negó con la cabeza. "No lo hagas. Creo que si haces eso, sólo estarás cayendo en la trampa de la otra persona. Sólo demostrarás que me favoreces porque estás dispuesto a explicarles la situación cuando, en realidad, puede explicarse por sí sola".

Me quedé mirando a Laura un rato. "¿Te parece bien? Eres la víctima en esta situación, Lo, y no me gusta la idea de que la gente piense que puede arruinarte así".

No le conté lo otro porque no quería empeorar las cosas. Sentí que ocultárselo de alguna manera significaría que podría protegerla de ello, bueno, sólo hasta que ella misma viera los posts y descubriera lo que se decía de ella. Pero Laura se encogió ligeramente de hombros y los chocó contra los míos mientras daba un bocado a su comida, masticaba y tragaba. 

"Ya hay tantas cosas en la vida de las que preocuparse que realmente no me sobra tiempo para preocuparme por lo que los demás piensen de mí. Mientras siga habiendo gente dispuesta a trabajar conmigo y contratarme en un proyecto, me importa un carajo lo que digan los demás".

No pude contenerme después de oírla decir eso. Acababa de girar la cabeza para mirarme y yo me incliné y capturé sus labios en un beso, untando nuestras bocas con ketchup y mostaza. Cuando me aparté, Laura se reía mientras intentaba apartarme y se limpiaba los condimentos que tenía en la cara. 

Pero no tenía que hacerlo. Aunque pareciera un desastre en ese momento, todo en ella me seguía pareciendo hermoso. "Ven a casa conmigo esta noche".

Sentí que estaba pidiendo mucho con eso y, sin embargo, ni siquiera lo planteé como una pregunta. Laura me miró, leyendo mi mirada, y por un momento vi una chispa de duda en sus ojos. Cogí su mano y la estreché con fuerza. "Pasa la noche conmigo, Lo, aunque sólo sea por esta noche. Creo que tu hermana puede ocuparse sola de su bebé por esta noche".
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"Ven a casa conmigo esta noche". Tristán no me estaba pidiendo que fuera a casa con él. Tampoco era una petición. Era más bien una orden y aspiré un suspiro ante la pregunta, sintiendo que mi determinación se debilitaba mientras él me miraba. "Pasa la noche conmigo, Lo, aunque sólo sea esta noche. Creo que tu hermana puede ocuparse sola de su bebé por esta noche".

Tragué saliva y respiré hondo, sabiendo que probablemente siempre sería débil con él. "Debería ir a llamar a Betty y decirle...".

Tristán ladeó la cabeza. "No creo que tengas que hacerlo. Dale tiempo para que se relacione con su bebé. Al final, serán ellas dos contra el mundo".

Se levantó y me cogió de la mano, cogiendo la basura que tenía en la otra mano y tirándola sin dejar de abrazarme. Me arrastró de vuelta a su coche, sin darme ninguna oportunidad de oponerme o decir algo. La cosa era que podía fácilmente retirar mi mano y negarme. Pero no podía porque no quería. 

Volvimos a su coche y vi que Tristán tenía prisa. Tal vez tenía miedo de que yo cambiara de opinión en algún momento, pero no creía que eso fuera a ocurrir. Quería pasar la noche con él con la misma urgencia con la que él quería pasarla conmigo. Cada preocupación que tenía desaparecía cuando estaba con él y eso era lo que quería ahora mismo. 

Me las arreglé para enviarle un mensaje a Betty diciéndole que pasaría la noche con Tristán, a lo que ella respondió que más me valía no volver a quedarme embarazada. Cuando llegamos al apartamento de Tristán, él no salió del coche de inmediato. En lugar de eso, me miró y había algo en la forma en que me miraba que me hizo sentir curiosidad por lo que pasaba por su cabeza. Era raro ver a Tristán tan preocupado. 

Pero en lugar de decir lo que pensaba en voz alta, me puso una mano en el cuello y me besó con la boca abierta. Todavía tenía los ojos abiertos y estaba sorprendida, pero sentí su lengua en mi boca, recorriendo mis dientes, saboreándome, y no pude evitar fundirme en aquel tórrido beso, besándole con la misma intensidad con la que él me besaba a mí. 

Entonces, tan repentinamente como me besó, Tristán se apartó y me encontré inclinándome hacia él, lo que le hizo reír. Abrí los ojos y le fulminé con la mirada. "¿Qué demonios, Tristán?".

Estaba sonriendo y Dios, la forma en que me miraba con esos ojos oscuros y esa sonrisa burlona hizo que mi corazón palpitara como loco. "Sólo quería asegurarme de que querías lo mismo que yo".

Juro por Dios que sus palabras me excitaron aún más y los dos salimos del coche en un minuto. Entramos corriendo en su apartamento. Caímos en el pasillo, con las manos agarradas a la ropa del otro. No tardamos más de un minuto en dejar nuestras camisetas en el suelo y Tristán me arrancó el sujetador y me besó los pechos. 

Me empujó contra la pared y solté un gemido cuando bajó su boca de mis pechos a mi estómago, agarrando el botón de mis vaqueros y casi desgarrando la tela vaquera cuando tiró de ellos hacia abajo. "¡Tristán!".

Tristán me rompió las bragas, tirándolas a un lado y atacando mi coño con su lengua. Las rodillas me flaqueaban cuando introdujo un dedo en mi interior mientras su boca succionaba mi clítoris, masajeando con la lengua el sensible punto al mismo tiempo. "¡Joder, joder, joder, Tristán!".

"Mierda", oí murmurar a Tristán en voz baja. "No puedo más, Lo".

Me agarró por la cintura y me empujó contra el sofá y oí cómo se bajaba la cremallera de los pantalones por detrás y, sin previo aviso, Tristán se colocó dentro de mí y me metió la polla de golpe en el coño. "¡Oh Dios!".

Tristán me agarró del pelo y tiró, con fuerza. Me metió la polla sin remordimientos, sus huevos golpeando contra mi propia piel, el sonido de las palmadas y nuestra respiración ojerosa era lo único que los dos podíamos oír en su apartamento. Me folló con fuerza y me corrí en cuestión de segundos, pero aún no había terminado. Ni siquiera se molestó en darme un momento para respirar y recomponerme mientras seguía clavándose dentro de mí. 

Cuando sentí que se tensaba para su propio clímax, deslizó su polla fuera de mí y me di la vuelta, agarrando su polla con la mano y arrodillándome frente a él rápidamente para terminar el trabajo, dejando que se corriera en mi boca. 

"Mierda", murmuró Tristán después de correrse, respirando agitadamente. Le miré con los ojos muy abiertos y pude notar cómo se ponía dura de nuevo en mi mano mientras me miraba. "Parece que no me sacio de ti".

Me llevó a su dormitorio, me dejó caer en la cama y me besó por todas partes una vez más, saboreándose a él mismo de mi boca. No tardó mucho en coger un condón de la mesilla de noche y volver a penetrarme. Los dos nos corrimos de placer y continuamos dos rondas más. Hasta que nos saciamos.

Cuando sentí que Tristán alcanzaba su propio clímax, se tomó un momento y se detuvo detrás de mí. Sus manos agarraban mis costados con fuerza, antes de caer sobre la cama y yo caer encima de él. Se rio entre dientes, rodeándome con los brazos y besándome la cabeza sudorosa. 

Pero aunque estuviéramos abrazados en ese momento, no pude evitar sentir que algo no iba bien. El sexo era fantástico y sentía que ambos necesitábamos liberarnos, pero también parecía que los dos intentábamos desesperadamente mantener a raya nuestros pensamientos distrayéndonos el uno con el otro. 

Había una parte de mí que sentía que éste sería el momento perfecto para contarle a Tristán lo de Holly. El por qué del paréntesis en el apogeo de mi carrera. Contarle sobre Jasmine amenazándome. Pero no me atrevía a decir nada. Sentía como si las palabras se me hubieran muerto en la boca y me quedara sin nada que decir. 

Tristán también parecía querer decirme algo, pero decidía no hacerlo. Yo no estaba segura de si lo hacíamos para preservar el momento que estábamos viviendo o como excusa para no hacer lo que se suponía que debíamos hacer.
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Por fin programaron la sesión de fotos y Robert me recogió para llevarme al sitio. No estaba segura de si Tristán vendría y ni siquiera estaba segura de si yo quería que él estuviera allí. Sabía que Jasmine estaría allí, ya que iba a hacer esta sesión con ella. Por cómo había sido nuestro último encuentro, tenía que prepararme mentalmente para soportar toda la sesión con ella. Si Tristán estaba cerca, creo que estaría demasiado tensa porque Jasmine podría soltarle la bomba en cualquier momento. 

"Parece que estás a punto de vomitar. ¿Primera toma?". Candy se burló de mí cuando llegó a mi camerino. "Haremos que el estilista venga aquí para peinarte y en cuanto a tu maquillaje, vamos por un look natural para que no tome mucho tiempo. Primero haremos tu sesión en solitario".

Me animé al oír eso. "Pensé que iba a hacer esto con Jasmine".

Candy asintió con la cabeza y frunció los labios. "Sí, bueno, ella no está aquí todavía. Ella tiene la tendencia de llegar tarde y arruinar el horario, así que es mejor que hagamos tu sesión primero, para que no te quedes atrapada aquí demasiado tiempo”.

"Vaya, parece que eres su fan".

Candy puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. "Tengo que reconocerlo, es atractiva y todo eso, y sabe cómo trabajar sus cosas, pero es tan diva que me da dolor de cabeza cuando trabajo con ella".

No pude evitar sonreír. Eso era lo que me gustaba de trabajar con Candy. Siempre traía algún chisme y escucharla hacía menos aburrida la espera. Me incliné más cerca de ella para que pudiéramos hablar en voz baja. "¿En serio? Parecía muy dulce".

Candy me miró fijamente y yo solté una carcajada. "Chica, si crees eso lo más probable es que aún no la hayas conocido personalmente. Trabajé con ella los dos primeros meses y al cuarto le rogué al señor Young que me asignara a una novata, cualquiera que no fuera ella. Diablos, estaba dispuesta a arriesgar mi puesto si eso significaba no tener que trabajar con ella".

Su respuesta me hizo sentir más curiosidad por Jasmine. "¿Por qué? ¿Qué hace para que odies tanto trabajar con ella?".

Candy miró alrededor de la habitación, como asegurándose de que realmente éramos las únicas allí. "Tiene la tendencia a actuar como si todo el mundo estuviera por debajo de ella y trabajara para ella, como si todos fuéramos sus esclavos y ella la reina de una especie de reino inventado en su cabeza. Cuando hay algo que no le gusta o si cometes un error, no duda en gritarte. Mira, puedo soportar muchas cosas en un trabajo, pero nunca haré la vista gorda ante alguien que degrada a otro ser humano. No es que haya nada diferente entre nosotros aparte del estatus".

No pude evitar preguntarme si habría otros empleados que compartieran los mismos sentimientos que Candy, y si Tristán lo sabía. Siempre me decía que quería asegurarse de que la empresa de la que era propietario tuviera un buen ambiente de trabajo para todos los que trabajaban allí. Eso incluía a asistentes y estilistas, y a todo el resto del personal que tenía que trabajar con la dirección y las modelos. 

Candy se volvió hacia mí y me puso una mano en el hombro. "Estoy muy contenta de que estés aquí de nuevo, Laura. Las modelos que el Sr. Young tomó bajo su ala recientemente tienen un problema de actitud, pero al menos son tolerables. Jasmine, a veces desearía que nunca hubiera firmado con nosotros, no importa cuánto dinero gane. Pero ahora has vuelto, quizá la dejen...".

"Candy", dije con tono de advertencia y le negué con la cabeza. Respiré hondo y le indiqué que hiciera lo mismo. "Por muy zorra que creas que es, sigue siendo parte de la empresa y si Tristán cree que es un activo importante, no creo que sea buena idea perderla".

Candy hizo un puchero y entraron los estilistas, así que me dejó con ellos para asegurarse de que el escenario de la sesión estaba bien. Los estilistas trabajaron en mi look, me mostraron los atuendos que iba a usar, me peinaron, y se aseguraron de que el maquillaje que trabajaban en mí se viera natural. 

Me miré en el espejo después de cambiarme. Estaba a punto de ir al escenario de las fotos en cinco minutos y no pude evitar mirarme fijamente, queriendo asegurarme de que todo estaba perfecto para el regreso que estaba haciendo a la industria. Cuanto más me miraba, más veía los defectos que tanto me había costado hacer imperceptibles. 

Mis caderas eran más anchas y no podía dejar de preguntarme si alguien sería capaz de señalar que había dado a luz. Creo que sí. La mayoría de las mujeres podrían notar los cambios en el cuerpo de otra mujer cuando ha dado a luz. Estaba segura de que los míos no pasarían desapercibidos. 

Sentía que el corazón se me aceleraba por el pánico y el miedo. ¿Y si volver aquí y firmar con Tristán había sido un error? Antes de que pudiera cambiar de opinión y llamar a Tristán y echarme atrás, Candy llegó y me dijo que el fotógrafo y el montaje estaban listos y yo era todo lo que necesitaban. 

Entrar en el lugar y ver a la gente preparando las luces y al fotógrafo esperándome hizo que mi corazón latiera más fuerte en mi pecho y casi podía oír cada latido de mi corazón. Mi adrenalina se disparaba. Tenía dos opciones: podía huir de esta sesión ahora mismo, o hacerla con confianza. 

Al ponerme de nuevo delante de la cámara y posar, creo que mi confianza se esfumó. Pasaron unos cinco minutos de sesión cuando el fotógrafo de repente bajó la cámara y me miró fijamente. "Laura, que yo sepa, no eres una novata. Entonces, ¿por qué demonios pareces tan torpe?".

Me mordí el labio inferior, respiré hondo y le dirigí una sonrisa de disculpa. "Lo siento, creo que son los nervios. Hace un año que no hago esto y supongo que estoy un poco oxidada".

"Un poco oxidada", murmuró el fotógrafo en voz baja y luego dejó escapar un suave suspiro. Me hizo un gesto con la mano y asintió. "De acuerdo. Como he visto tus antiguas tomas y he visto lo bien que salías en ellas, te dejaré que te tomes cinco minutos, Laura. Pero espero que cuando vuelvas a ponerte delante de mí, me demuestres la seguridad de la Laura Jones de la que tanto hablan en tu agencia".

No es como si no estuviera ya bastante presionada. Tenía que ir y decir eso. Se dio la vuelta y pidió a alguien que le trajera una taza de café. Candy se acercó a mí cuando ya se había ido. Me alcanzó una botella de agua con una cañita para que no arruinara mi lápiz labial. "¿Estás bien, Lo?".

Su voz era suave y tranquila cuando me lo preguntó y dejé escapar un suspiro silencioso. "Lo siento. Supongo que son los nervios. Hacía tiempo que no me ponía delante de una cámara".

Dejó escapar una burla. "Cariño, incluso cuando no estabas trabajando, la cámara te adoraba. Incluso tus fotos espontáneas podrían haber servido para la portada de una revista. Eras así de buena, Lo. Eres así de buena. Algunas personas nacen benditamente fotogénicas".

Fruncí los labios y sentí cómo se me derretía el corazón ante sus palabras. "Gracias, Candy. Eso sí que aumenta la confianza".

Se rio entre dientes y me dio un abrazo. "No te preocupes, estoy contigo. Además, tenemos que asegurarnos de que termines rápido y hagas la sesión con Jasmine tan pronto como puedas para que podamos salir de aquí. Sólo me asignaron para encargarme de ti y prefiero no lidiar con ella".

Candy lo dijo en un tono bajo y me hizo soltar una carcajada. El fotógrafo regresó y comenzó a disparar de nuevo. Intenté canalizar la misma energía que tenía cuando empezaba, la pasión ardiente que llevaba dentro. Quería asegurarme de que cada foto que sacara destilara confianza y carisma. 

No estaba segura de cuánto duraría la sesión, pero a medida que pasaban los minutos me iba sintiendo cada vez más cómoda. Me pidieron que me pusiera otra ropa, volví al camerino y me di cuenta de que no había el mismo personal que la primera vez. 

"¿Están los demás en un descanso?".

"Ya quisieran", dijo la maquilladora mientras retocaba el maquillaje y me retocaba un poco más el ojo para que hiciera juego con mi siguiente atuendo. "Jasmine acaba de llegar. Están en el otro camerino trabajando con ella".

Fue entonces cuando empezamos a oír los gritos, pero estaban amortiguados, así que no podíamos distinguir bien las palabras. Miré a todos los que estaban en la habitación conmigo y ellos hicieron una mueca y negaron con la cabeza. "Tenemos suerte de estar con vosotros en vez de tener que aguantarla a ella. No es muy agradable trabajar con ella".

Escuché esa afirmación muchas veces. Rápidamente dieron los últimos retoques a mi maquillaje y mi atuendo y volví con el fotógrafo. Todavía estaba en mi zona de confianza cuando volví e hice algunas tomas más con el fotógrafo antes de que me dijera que mi sesión había terminado. Fue entonces cuando me di cuenta de que Jasmine estaba al acecho en la esquina. Observándome. 

Intenté aparentar que no me molestaba su presencia y la llamaron para que participara en la sesión de fotos que nos incluía a los dos. "No tienes vergüenza, ¿lo sabías?".

Jasmine habló en voz baja y yo la miré fijamente y alcé la ceja. "No entiendo muy bien lo que quieres decir, Jasmine".

Intenté actuar con frialdad, pero sus ojos se entrecerraron y se burló mientras se acercó más a mí, adelantando el hombro derecho y levantando la barbilla. Consiguió decirme: "Te he avisado, Laura, así que será mejor que te prepares para lo que está a punto de ocurrir. Te he dado la oportunidad de dejar pasar todo esto tranquilamente, pero parece que te estás preparando para una guerra, así que si es lo que quieres, me aseguraré de hacerte pedazos".

Su voz contenía veneno, incluso cuando hablaba tan bajo. Casi me estremecí de miedo. Intenté ignorar la tensión que había entre nosotras y actué con profesionalidad a su lado. En mis primeros años, me di cuenta de que no tenía por qué gustarme la gente con la que trabajaba para conseguir un buen resultado en mis rodajes y anuncios. 

Nos dieron un descanso de diez minutos mientras el fotógrafo revisaba las tomas que había hecho y yo me apresuré a volver a mi camerino. Lo último que quería era estar en la misma habitación que Jasmine. Podía actuar profesional y civilizadamente para el trabajo, pero fuera de él, no había ninguna posibilidad de que yo fuera a fingir que ella no me molestaba y que estábamos bien. 

Cuando revisé mi teléfono, me di cuenta de que había un mensaje de Betty animándome para la sesión y otro de Tristán, preguntándome si quería almorzar cuando terminara, a lo que me negué cortésmente por dos razones:

Una: le prometí a Betty que le daría un tour por Nueva York. Llevaba un tiempo en la preciosa ciudad y apenas había visitado nada. Por fin habíamos encontrado una canguro adecuada. Betty y yo la investigamos a fondo para asegurarnos de que no había peligro en dejar a Holly con ella el resto del día. Si me iba con Tristán, significaría que tendría que romper mi promesa con Betty y como ella tuvo la amabilidad de haberme dejado un rato con Tristán hace unos días, quería devolverle el gesto. 

Y dos: no creía que fuera capaz de enfrentarme a Tristán después de la amenaza de Jasmine. Sólo me derrumbaría frente a él y le confesaría desordenadamente la verdad, que era lo último que quería que sucediera. Sentía que sólo arruinaría todo. Necesitaba planearlo todo. Tal vez podría invitarlo a cenar y luego se lo diría. Aunque eso sólo sería posible si reunía el valor suficiente para hacerlo. 



CAPÍTULO DIECINUEVE - Tristán
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"¿Qué se sabe del Señor Anónimo?", le pregunté a Ali cuando entró en mi despacho. Me miró y suspiró, con los hombros caídos mientras se sentaba en la silla frente a mí.

"No hay novedades sobre quién hizo el post, Tristán. La dirección IP en la que se hizo el post dio como resultado un callejón sin salida y no es como si pudiéramos entrevistar a todos en la empresa y obligarlos a confesar porque eso no sería ético".

Ali tenía razón, pero el asunto seguía molestándome y frustrándome. Me recosté en la silla y me quedé mirando al techo. "¿Quién crees que puede ser, Ali?".

Era la única pregunta que me rondaba por la cabeza desde que se hizo el primer post. Conocía a Laura e incluso antes de su año sabático, tenía una buena relación con todas las personas con las que trabajó. No recordaba que alguna vez se hubiera quejado de alguien, o que algún empleado se hubiera quejado de ella. Incluso las nuevas modelos que firmaron con nosotros mencionaban lo mucho que querían trabajar con ella o cómo ella era lo que les había hecho querer firmar con nosotros. 

Ali se quedó pensativa un momento. "Sinceramente, ¿Tristán? La única persona para la que Laura supondría una amenaza sería para Jasmine. Pero ya la has descartado, ¿no? Aparte de Laura, es la única otra modelo de aquí a la que eres más cercano. Aunque nunca ha pasado nada entre vosotros dos, creo que tu cariño por ella te ha estado cegando ante lo que ella podría ser".

Dejé escapar un suspiro silencioso, porque la primera vez que se me ocurrió la idea, simplemente la deseché. Consideré imposible que Jasmine hiciera algo así. Después de todo, Paul fue el primero en hablarme de los posts y probablemente era la única otra persona de la empresa con la que Jasmine se llevaba bien. 

"¿Cómo va el rodaje?".

Las cejas de Ali se alzaron ante mi pregunta. "La verdad es que me sorprende que estés aquí y no allí. Ellas dos, tus favoritas, en un mismo proyecto. Todos pensábamos que no te lo perderías por nada del mundo".

No pude evitar poner los ojos en blanco ante la afirmación. Todo el mundo era consciente de lo mucho que estaba por Laura en el trabajo, pero eso también se debía a que me gustaba y quería estar cerca de ella a menudo. Con Jasmine, era porque quería que tuviera el mismo éxito que Laura, pero también porque sabía lo difícil que podía ser trabajar con ella. Más bien me preocupaba por el personal que la supervisaba, pero parece que había una idea equivocada al respecto. 

"Supongamos que Jasmine es la que está detrás de todo esto, ¿crees que sabotearía este proyecto?".

Ali frunció los labios y se encogió de hombros. "¿Sinceramente? No lo sé. El proyecto también la incluye a ella y, por lo que sé, Jasmine es una zorra egocéntrica. No creo que esté dispuesta a arrastrarse por el fango si quiere que Laura caiga".

Aunque su respuesta me tranquilizó, no pude evitar preocuparme por Laura. Sabía lo afilada que podía ser a veces la lengua de Jasmine y el poco tacto que tenía con sus palabras. Respiré hondo y exhalé. "¿Hay alguna novedad del personal allí? ¿Está Candy allí?".

Ali asintió. "Candy está asistiendo a Laura porque de ninguna manera la convenceríamos de que volviera a trabajar con Jasmine. No ha habido ninguna actualización de ella. Por lo que sé, el rodaje personal de Laura está hecho y han estado haciendo los de las dos. Se lleven bien o mal, Laura es una profesional y sabría manejar cualquier tensión que pudiera surgir entre ellas. Jasmine, no estoy tan segura".

Me pasé una mano por el pelo y asentí. "Libera mi agenda para la tarde y si hay alguna reunión a la que deba asistir, reprográmala para mañana. Tendré que dirigirme a su local y asegurarme de que no se produzca una pelea de gatas. Creo que también debería enfrentarme a Jasmine por lo del post".

Las cejas de Ali se alzaron ante mi afirmación. "¿Estás seguro de eso, Tristán? ¿Y si empeora la situación?".

"Si ella no tiene nada que ver, entonces no creo que pueda empeorar más. Pero si sí tiene algo que ver con todo esto, entonces lo más probable es que haga algo más para arruinar la imagen de Laura. Así confirmaremos nuestra afirmación".

Ali me miró fijamente un momento y luego asintió, comprendiendo mi punto de vista. Me hizo un gesto para que me fuera y me dijo que ella se encargaría de todo en la empresa y me pondría al día de mi nueva agenda. Me fui después de eso, pero antes de llegar le pregunté a Laura si quería dejar el rodaje conmigo para el almuerzo, si terminaba temprano, a lo que ella se negó. 

Cuando llegué a la sesión, estaban cambiando el montaje y las dos modelos estaban en sus respectivos camerinos, o eso creía yo. Me topé con Jasmine de camino al camerino de Laura y en cuanto me vio, supe que no podría evitar que viniera hacia mi. 

"¡Tristán!", me llamó y se acercó, feliz de verme. Siempre sentí que le gustaba a Jasmine, pero sus sentimientos no eran correspondidos. Admito que era guapa y que me halagaba que sus ojos se fijaran en mí, pero desde que estuve con Laura, no volví a mirar a otra mujer como la miraba a ella. Por alguna razón, ninguna estaba a su altura. La puse siempre como el estándar, comparándola contra cada mujer que entró en mi vida después de ella. 

"Me alegro de verte, querido", dijo Jasmine cuando estuvo cerca de mí. Me rodeó con sus brazos y apretó su pecho contra el mío. Pude incluso sentir cómo sus pezones se erectaban ante la proximidad entre nosotros. Me aparté al instante, manteniéndola a distancia. 

Ella pareció darse cuenta porque frunció el ceño un momento pero luego esbozó una sonrisa de dulzura enfermiza. La miré fijamente y no pude evitar preguntarme una vez más si ella estaba detrás de todo esto. Pensé que ella la podría ser la culpable cuando salió el primer post. Pero después me lo pensé mejor, queriendo darle el beneficio de la duda. 

Pero Ali tenía razón. Si había alguien en la empresa que tenía algo que perder contra la renovación de Laura, sería Jasmine. Tal vez por eso Paul puso inicialmente esa cláusula en el contrato de Laura y si no lo hubiera revisado, Jasmine habría tenido más ventaja que Laura en lugar de ser su igual.

"¿Has visto el boletín en el sitio web?", le pregunté. Había planeado entrar lentamente a conversación al respecto, pero sabía que Jasmine probablemente la esquivaría. La alargaría hasta el punto de que se me tendría que ocurrir algo para salir de la conversación. 

Enarcó las cejas y se encogió de hombros con delicadeza. "¿No? Estoy demasiado ocupada para dedicar un momento de mi tiempo a algo tan trivial, Tristán".

Dejé escapar una risa burlona y puse los ojos en blanco. Estuve con Jasmine muchas veces y había sido testigo de que cogía el móvil cada vez que podía. Mis cejas se fruncieron y mi mandíbula se apretó mientras consideraba sus palabras. "Así que supongo que no has visto las acusaciones sobre cierta modelo que ocultaba un secreto, o las que publicaron diciendo que Laura y yo nos veíamos de manera romántica".

Parecía fingir asombro ante mis palabras. "Oh Dios, ¿crees que es por Laura?".

Dejé escapar una exhalación y me pellizqué el puente de la nariz para darme un momento para pensar. "En realidad no tenemos pruebas de que pueda referirse a Laura, ya que el post era anónimo, pero la cuestión es que no voy a tolerar que alguien conspire contra alguien con quien trabaja".

Jasmine ladeó la cabeza mientras me miraba fijamente, sus ojos se centraron profundamente en los míos. "Sabes, he notado que estás estresado desde que Laura regresó. Nunca te había visto así desde que firmé contigo y, sinceramente, me preocupa".

Dio un paso más hacia mí y puso una mano suave sobre mi pecho, su pulgar rozando la fina tela de la camisa que llevaba. Me miró a través de sus gruesas pestañas y supe que intentaba parecer provocadora y seductora, pero no funcionaría conmigo. Nunca funcionaba conmigo. 

La aparté tan suavemente como pude. "¿Quieres dejar de hacer eso?".

"No estoy haciendo nada, Tristán", sonó ofendida al decirlo, pero pude ver en sus ojos la fría furia que intentaba disipar con todas sus fuerzas. 

Entrecerré los ojos, incapaz de contener mi propia furia. "No me vengas con esas, Jasmine. Es halagador que te guste, pero seamos sinceros y claros: no eres mi tipo. Nunca fuiste mi tipo. Y nunca serás mi tipo".

Sus ojos estaban ardiendo con su ira. Lo que dijo después lo dijo para burlarse de mí. "Oh, ¿y quién sería entonces? ¿Esa pequeña reina tuya que ha regresado? ¡Ja! Eres como un cachorro perdido siguiéndola y estando a su entera disposición cuando ni siquiera sabes la verdad sobre ella".

Entonces vi cómo su mueca de desprecio se transformaba en una sonrisa burlona mientras me miraba de arriba abajo con sus ojos verdes. Yo respiraba con dificultad en ese momento, con cuidado de no dejar que mi ira se desbordara porque lo último que quería era que un problema explotara. "Así que realmente no lo sabes, ¿verdad?".

"¿Saber qué?", pregunté apretando los dientes. Parecía que ella pensaba que tenía la sartén por el mango en esta conversación. Incluso tuvo la audacia de acercarse un paso más a mí y, una vez más, se me echó encima. 

"Tu dulce princesita no es tan inocente y estupenda como la pintan, Tristán", me dijo siseando. "Verás, he descubierto su pequeño secreto. No se ha tomado un descanso para pasar tiempo con su familia. ¿Qué puta razón era ésa? Y te creíste todo eso porque no haces uso de tu razón cuando se trata de ella. Ni siquiera te molestaste en saber la verdad al respecto".

Mis cejas se fruncieron porque no parecía que estuviera jugando conmigo. Parecía que Jasmine sabía realmente algo. "¿Qué estás diciendo, Jasmine? ¿Qué estás diciendo?".

Su sonrisa se hizo más arrogante y ladeó la cabeza. "¿Has estado en su apartamento?".

"¿Eso qué tiene que ver?".

"Verás, parece que Laura ha estado montando un espectáculo. Trajo a su hermana con ella y a este dulce bebé...".

Su voz se entrecortó al decir esto y honestamente no estaba siguiendo la dirección de esta conversación. "Sabía que se había traído a su hermana y a su sobrina, Jasmine. Si ese es el 'secreto' del que hablas...".

"La niña no es su sobrina, Tristán", me dijo Jasmine sin rodeos y dejó escapar una pequeña risita fría. "La niña tiene unos seis meses. Laura se tomó un año sabático. Haz cuentas y quizá te des cuenta".

Me empujó después de decir eso y parecía victoriosa por su afirmación, que yo seguía sin entender. Laura hizo una pausa de un año. Me dijo que su hermana se quedó embarazada y que ella la ayudó con la bebé. Si Jasmine dijo que el bebé no era sobrina de Laura...

Y entonces me di cuenta. 

Si la bebé era de Laura...

¿Entonces yo podría ser el padre?



CAPÍTULO VEINTE - Laura
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Por alguna extraña razón, me sentía nerviosa.

Como cuando una persona se siente muy nerviosa, como si una fatalidad inminente estuviera a punto de estallarte en la cara y de repente te sintieras increíblemente ansiosa. Eso fue exactamente lo que sentí en cuanto volví a mi apartamento. Sentía como si me clavaran alfileres y agujas en el estómago y mi corazón no paraba de latir como loco, como si hubiera corrido una maratón o algo así.

"¿Estás bien?", me preguntó Betty. Llevaba dos platos llenos de comida en ambas manos, que puso en el centro de la mesa, mientras yo ponía platos, vasos y cubiertos para nosotras. Quedamos después de mi sesión y paseamos por Nueva York mientras Holly estaba con una canguro. Volvimos antes de la cena pero habíamos comprado comida para llevar, así que estábamos preparando la mesa. Holly estaba en su corralito en el salón. 

Asentí con la cabeza y me senté, dejando escapar un pequeño suspiro. "Tal vez esté cansada, eso es todo. Hacía tiempo que no estaba en un rodaje y despertarme a una hora intempestiva para llegar a tiempo debe haberme pesado".

Betty me lanzó una mirada divertida y sacudió la cabeza. "Oh, deja de mentir, Lo. Te has estado despertando a horas intempestivas desde que te convertiste en madre. No pongas esa excusa. Seguro que ya estás acostumbrada".

Me reí entre dientes y asentí. Para ser sincera, la hora en la que me desperté no era lo que me había estado molestando. Una parte de mí se sentía frustrada por la situación con Jasmine. Otra se sentía decepcionada conmigo misma por no haber dado lo mejor de mí, por que el fotógrafo tuviera que llamarme la atención por actuar como una novata cuando ya no lo era. Creo que los novatos lo habrían hecho mejor que yo. 

"¿No tuviste un buen día? Estuviste emocionada un buen rato", me dijo Betty mientras empezaba a llenar su plato de comida.

Hice una mueca y me encogí ligeramente de hombros. "Al principio estaba nerviosa, así que mis poses fueron torpes y el fotógrafo tuvo que llamarme la atención. Quizás me sentí presionada. Todos me miraban y estaban muy expectantes, Bets. Quizás toda la situación me afectó demasiado y me sentí muy incómoda".

Esa no fue la única razón. También me sentí insegura. Sentí que podían ver todas las estrías que había intentado curar desesperadamente en vano. A pesar de que sabía que había desecho de todo el peso que gané durante el embarazo y que volví al peso que tenía antes de quedarme embarazada, sentí que era enorme. Como la cámara me había añadido unos cuantos kilos, me sentí como una modelo de talla grande. 

Sentí que la gente podía ver mi secreto a través de todas las fotos que me hicieron. Sabrían lo que estaba intentando ocultar. "Laura...".

Betty también podía ver a través de mí. Suspiré y me quedé mirando mi plato, sintiendo que no merecía comer nada de lo que me había puesto en frente. "Me sentí insegura, Bets. Mi cuerpo no está en el mismo estado que antes de estar embarazada de Holly".

"¿Me estás tomando el pelo? ¡Nunca has estado más sexy!".

Ya estaba otra vez dándome bombo. Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza. "No tienes que hacerme sentir mejor diciendo eso, Bets".

Se burló. "Lo, no te estoy tomando el pelo. Nunca has tenido mejor aspecto. Sí, tus caderas son un poco más anchas y tus tetas son más grandes porque actualmente son las bolsas de leche orgánica de Holly, pero te hacen aún más adorable."

No pude evitar soltar una carcajada cuando llamó a mis tetas bolsas de leche orgánica porque nada sonaba más gracioso, y era tan ingenioso como cierto. Realmente tenía que reconocérselo. Ella siempre sabía cómo hacerme sentir mejor. Pero había algo. Incluso mientras continuábamos cenando. No podía quitarme de encima la sensación de que algo malo estaba a punto de suceder. 

Ya estábamos fregando los platos. Yo me ofrecí a lavarlos, incluso cuando Betty me dijo que debía estar cansada por el rodaje y por haber salido con ella a que conociera Nueva York. Yo le dije que estaba bien. Además, quería que pasara más tiempo con Holly ya que pronto se marcharía de vuelta a Oregón. Todavía no habíamos decidido qué pasaría cuando se fuera, pero había hablado con la niñera y parecía lo bastante buena como para ser una niñera fija para Holly. 

Mientras lavaba los platos, intenté alejar todos los malos pensamientos de mi cabeza. Había uno que subía lentamente a la superficie. Candy mencionó casualmente que había visto a Tristán en el rodaje. Me sorprendí cuando lo dijo porque él no me dijo que iría.

Una pequeña parte de mí se preguntaba si le molestó que rechazara su invitación a comer porque ya tenía planes con mi hermana. También había otra pequeña parte de mí que se preguntaba si era algo peor que eso. Quizás, antes de que pudiera venir a verme, surgió algo que le hizo marcharse sin venir a verme ni avisarme de que estaba allí. 

Esa era la única explicación plausible y también la única explicación de por qué Tristán aún no se había puesto en contacto conmigo desde el rodaje. No era normal que no se pusiera en contacto conmigo porque yo creía que todo iba bien entre nosotros. Me estuvo llamando casi todos los días y estaba tan emocionado como yo por el rodaje. Podía oír lo feliz que estaba con el hecho de que ya se estaban alineando proyectos para mí. 

Estaba sumida en mis pensamientos cuando oí que llamaban a la puerta. Sonaba urgente y quienquiera que fuese la persona al otro lado de la puerta parecía dispuesto a destrozarla con sus incesantes golpes. "¿Qué demonios?".

Me sequé las manos con una toalla y le dije a Betty que yo podría ir a ver quién era. Estaba lista para gritarle a quienquiera que fuera por ser tan ruidoso porque teníamos una bebé en el apartamento, pero me sorprendió ver a Tristán al otro lado de la puerta. "¿Tristán?".

Parecía estresado y molesto por algo. "Sabes, hoy he oído la mierda más rara y creo que no te lo creerías".

Ese no era el tipo de introducción que quería oir. Tristán no sólo sonaba molesto. Parecía cabreado. "Tristán, ¿qué está pasando? ¿Estas bien? ¿Pasó algo? ¿Te has peleado con alguien?".

Sus ojos estaban fijos en el interior de mi apartamento y antes de que pudiera detenerlo, entró empujándome. Seguía en el pasillo y antes de llegar al salón, tendría que pasar primero por la cocina. Si Betty nos oía, tendría tiempo de esconder a Holly en el dormitorio. Igualmente, teníamos una tapadera. Tristán pensaba que Holly era de Betty. Que Tristán viera a Holly con mi hermana no sería un problema. ¿Verdad?

"Vi a Jasmine hoy". La sola mención de su nombre hizo que me estremeciera y que mi corazón latiera rápidamente en mi pecho. Mis nervios estaban empezando a subir y podía sentir mis manos cada vez más frías. Si vio a Jasmine, entonces realmente estaba en el rodaje y si se fue sin venir a verme, entonces ¿Jasmine le dijo algo que le hizo marcharse?

"No creerías lo que me dijo, Laura". Sus palabras eran agudas y altas y podía sentir la ira recubriendo cada sílaba. "Al parecer, ella sabe por qué te fuiste y no es sólo porque querías pasar tiempo con tu familia".

Tragué saliva, con la boca cada vez más seca. Antes de que pudiera decir nada, oímos un suave golpe en el salón seguido de los lamentos de Holly. A pesar de la situación que tenía encima, corrí al salón para ver a Betty haciendo todo lo posible por consolar a Holly. Me miró mientras le quitaba a Holly.

"¿Qué ha pasado?".

"Creo que se golpeó fuerte la cabeza con la mesa", dijo Betty, en tono de disculpa. "Lo siento, Lo. Te juro que sólo me tomé un momento para revisar mi teléfono y luego oí el golpe y ella empezó a llorar..." .

Betty dejó de hablar y sus ojos se fijaron en alguien detrás de mí. Casi me olvidé de que Tristán seguía allí y Holly estaba en mis brazos. Lo más probable era que oyera la conversación que tuve con mi hermana. Lentamente, me di la vuelta para mirarlo. Estaba preparada para el golpe que me venía encima. Me había negado a escuchar a Betty y Tristán se tuvo que enterar de la existencia de Holly de esta manera.

Sus ojos estaban fijos en Holly, que estaba en mis brazos. Respiré hondo y le dije: "¿Qué te ha dicho Jasmine, Tristán?".

Tristán estaba concentrado en Holly. No estaba segura de si podía ver sus rasgos en ella o si ya se habría dado cuenta antes de venir. Se lamió los labios y cuando por fin centró su mirada en mí, pude ver la furia abrasadora en sus ojos. "¿Estuviste con otro mientras estabas conmigo, Laura?".

La acusación me dolió. De todas las cosas que podía suponer, ¿pensaba que yo estaba con otra persona y que concebí un bebé con otra persona? "¿Qué demonios, Tristán?".

Le pasé a Holly a Betty, no quería que estuviera en medio de la discusión. "¿Qué demonios? ¿No debería ser yo quien preguntara eso, Laura? Sé que tenías una niña en tu apartamento pero me dijiste que era de tu hermana. De repente me entero por otra persona que al parecer, es tuya. Que, al parecer, te tomaste el tiempo libre porque estabas embarazada y ¡tuviste que dar a luz!".

Enunció cada palabra y con cada una, su voz subió hasta que me estaba gritando. "Así que dime de una puta vez si hubo alguien más porque ¿no crees que merezco saberlo?".

No entendí por qué Tristán parecía empeñado en la idea de que yo tuve a Holly con alguien más, que habría habido alguien más. No entendía por qué ni siquiera pensaba, ni por un segundo, que podía ser él. "Tristán, no hubo... nunca he estado con nadie más".

"Eso es mentira", susurró y dejó escapar una exhalación temblorosa. Se pasó una mano por el pelo y luego bruscamente por la cara. Señaló la habitación en la que Betty se había colado silenciosamente con Holly dentro. "Si no has estado con nadie más entonces eso significa... eso significa...".

Parecía que no podía terminar su declaración y sentí que mi corazón comenzaba a hundirse porque esto era exactamente lo que temía: Tristán, incapaz de aceptar el hecho de que tenía una hija conmigo. "Sí. Holly es tuya. Siento no habértelo dicho antes, pero tenía tanto miedo...". 

Levantó un dedo para que dejara de hablar y se me quedó mirando. Lo vi en sus ojos. El dolor de la traición y la ira. "¿Me mentiste?".

Me desinflé ante sus palabras. "Tristán, no quería...”.

Se burló y sacudió la cabeza. "Primero, me dices que querías hacer una pausa por motivos personales, que querías pasar más tiempo con tu familia. Segundo, me dices que había un bebé que tuviste que cuidar, pero me dijiste que el bebé era de tu hermana cuando la verdad es...".

Aún así, parecía que no podía decirlo en voz alta. "Esto es una puta mierda, Laura. No puedo... no... no estoy seguro de poder seguir trabajando contigo después de todo esto. No quiero a una mentirosa en mi empresa. No quiero a alguien que oculta la verdad. Haré que Ali se ponga en contacto contigo pronto para hablar de tu contrato y tu sueldo. Lo siento. Fue agradable trabajar con usted mientras duró, señorita Jones".

Y luego se fue, así, tan abruptamente. Ni siquiera me dio la oportunidad de explicarle nada. Ni siquiera se tomó un segundo para intentar comprender la verdad. Simplemente tomó la decisión de cancelar mi contrato con él con la patética conclusión de que no quería a una mentirosa en su empresa. No. Creo que la verdad era que no quería tener nada que ver con Holly. Tuve razón todo este tiempo. 

No estaba segura de cuánto tiempo había pasado desde que Tristán se fue, pero me hundí en el suelo, aturdida en silencio, mirando fijamente al espacio. No estaba segura de cuánto tiempo estuve en ese estado, pero de repente sentí que alguien me tocaba el hombro y cuando levanté la vista, vi a Betty. "Es un gilipollas".

Tal vez mi hermana tenía razón. No sabía cómo defender a Tristán después de todo aquello. Primero, me acusó de estar con otra persona y segundo, me despidió porque teníamos un bebé juntos. Así que sí, fue un gilipollas por decir y hacer todo eso. 

Yo también fui una gilipollas por ocultarle la verdad. 

Betty me abrazó y yo cerré los ojos, dejando caer las lágrimas por fin. Me abrazó fuerte mientras lloraba en sus brazos y, cuando por fin pude recomponerme, me secó las lágrimas. "Creo que cometí un error al volver aquí, Bets".

Sorprendentemente, Betty no asintió con la cabeza. "Viniste aquí porque amabas tu trabajo. Querías seguir en la misma agencia en la que estabas. Volviste aquí para ganar dinero para ti y para Holly. Eso no fue un error, Lo. Lo que pasa es que el padre de mi sobrina es un gilipollas. Ahora, tengo que asegurarme de que ese rasgo no sea genético".

Estaba haciendo bromas ligeras para animarme pero no estaba funcionando. Estaba disgustada con la situación y quería estrangular a Jasmine por lo que hizo. Apretó el gatillo de su amenaza y me desarmó por completo. Jasmine realmente se aseguró de quitarme de en medio. No sólo me eliminó como rival de la empresa. Incluso se aseguró de sacarme del panorama con Tristán, para poder entrometerse aún más en su vida. 

Fue patético. Ella era patética. Pero yo, ¿no era igual?

Si le hubiera dicho la verdad a Tristán desde el principio, nada de eso habría pasado. Todo me estalló en la cara y tenía que averiguar cómo podía arreglarlo.
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No sabía muy bien por qué estaba tan enfadado. ¿Era la idea de que Laura hubiera estado con alguien más aparte de mí? ¿Podía enfadarme con ella por tener a alguien al lado cuando lo que teníamos ni siquiera era oficial? No era oficial entonces y seguía sin tener una etiqueta ahora. Así que, técnicamente, no tenía derecho a enfadarme con ella si hubiera estado con otra persona. 

Pero...

Ese tampoco era exactamente el caso. La bebé que había tenido... la que dijo que era de su hermana... la bebé no era sólo de Laura. La bebé era mía también y, por supuesto, eso tenía más sentido. Si yo era el único tipo con el que había estado, entonces era mi esperma la que había concebido a la niña con ella. 

Lo que me llevó a la pregunta: ¿por qué no me lo dijo desde el principio?

Me hizo preguntarme qué pensaba Laura de mí, de la clase de persona que era para ella, de la clase de hombre que era para ella. Me hizo cuestionarme muchas cosas sobre mí mismo, porque por qué le parecía tan fácil llegar a la conclusión de no decírmelo y ocultarme una verdad tan grande. ¿Qué pasaba por su cabeza para que pensara que tomó la decisión correcta al no decírmelo?

"Sr. Young". No estaba seguro de si estaba oyendo cosas o si alguien me estaba llamando de verdad, pero estaba demasiado absorto en mis propios pensamientos. "¡Tristán!".

Levanté la vista y me encontré con los ojos preocupados de Ali. Estaba sentada frente a mí y casi me olvidé de que había ido a mi despacho esta mañana, a pesar del malestar que tenía por la resaca. "¿Sí?".

Sus ceños se fruncieron. "¿Estás bien?".

Me froté la frente y sacudí la cabeza. "Siento que la cabeza se me va a partir en dos en cualquier momento. Creo que ya no puedo beber como antes".

Ali se excusó un momento y volvió con un Advil y un vaso de agua que me entregó. "¿Te encuentras bien? Parecías muy ido cuando viniste. Ayer parecías disgustado cuando me dijiste que cancelara los compromisos que tenías por la tarde".

Suspiré y me froté la cara. "No estoy muy seguro de cómo responder a esa pregunta ahora mismo, Ali. No creo que esté en el estado mental adecuado para hacerlo".

"Entonces, ¿estabas en el estado mental adecuado cuando me dijiste que pusiera una pausa a cualquier proyecto potencial de Laura y suspendiera su contrato?". Pude oír la curiosidad en su voz y cerré los ojos. La noche anterior estaba tan disgustado que tomé una decisión horrible. 

"No lo sé, Ali", le dije, mi voz parecía tranquila al decirlo. Me relamí los labios, me mordí la parte inferior y cerré los ojos, apoyando la espalda en el respaldo de la silla. 

Ali me miraba fijamente. "Tristán, como secretaria tuya, creo que deberías hablar de la suspensión de Laura con la junta antes de que les llegue todo el asunto. No sé qué pasó ayer entre vosotros dos, pero parece que hay un asunto que debe tratarse".

Se quedó callada un momento, dejándome reflexionar sobre sus palabras antes de añadir: "Como amiga tuya, creo que lo mejor es que lo hables primero con Laura. Creo que todo este asunto es entre vosotros dos, aunque yo no sepa de qué se trata. Si es personal, es mejor tratarlo en privado antes de que todo el asunto explote en la empresa".

No dije nada, pero dejé que sus palabras calaran hondo y resonaran en mí. Quizás si pensaba suficiente en lo que ella dijo, lo demás tendría sentido para mí y sabría cuál podría ser mi siguiente paso. Tal vez podría retractarme de todo lo que le dije a Laura y podríamos tener una larga y seria discusión sobre cómo iríamos a manejar esta situación. 

Después de que Ali se fuera, yo seguía perdido en mis propios pensamientos. Parecía estar en piloto automático y trabajaba de forma robótica hasta que llegó la hora de irme del trabajo. Cuando me fui, todavía podía ver la preocupación en los ojos de Ali y sabía que su preocupación se debía a la amistad que compartía con ella. 

Una parte de mí quería llamar a Laura y pedirle que quedara conmigo, pero otra parte de mí me carcomía por dentro. No podía evitar preguntarme por qué Laura decidió ocultármelo. ¿Creía que no iba a poder con ello y no podría ser un padre para nuestra hija?

¿Sabía yo realmente cómo ser padre?

Tal vez la razón por la que Laura tomó esa decisión fue porque pensó que yo no quería una familia. Había estado tan centrado en construir la empresa desde cero, en ascender y en asegurarme de que las modelos que tomaba bajo mi tutela se convirtieran en top models, que nunca tuve la oportunidad de pensar en lo que quería fuera del éxito de mi negocio. 

Ni una sola vez pensé en querer formar una familia y quizás Laura también se dio cuenta, así que en lugar de que se le rompiera el corazón si yo rechazaba al niño, tomó la decisión por los dos. Laura siempre fue muy independiente. Se valió por sí misma aquí en Nueva York e hizo trabajillos mientras se aseguraba de acudir a las audiciones. 

Debió tener la misma mentalidad cuando se enteró de que estaba embarazada. Estaba dispuesta a hacerlo todo por la bebé y, si eso significaba que tenía que romperse la espalda trabajando duro para criarla, lo haría sin dudarlo. Y si tenía que hacerlo todo ella sola, no importaba. Así era ella. 

Quería volver a mi apartamento y tumbarme en la cama a ensimismarme con mis pensamientos, pero eso no solucionaría nada. Cuando salí de mi despacho y vi a Ali todavía en su escritorio, me detuve frente a ella y le dije: "¿Te importaría tomar algo conmigo?".

Hacía tiempo que éramos amigos y la idea de beber con ella no causaría ningún problema ni drama. Además, Ali y yo queríamos lo mismo. A los dos nos gustaban las mujeres. "Entonces, ¿por qué quisiste tomar una copa conmigo, Tristán?".

Estábamos en el bar más cercano de la empresa y me quedé mirando la copa que tenía en la mano, llevándomela a los labios y dando un sorbo lento. Contemplé durante un rato. "Lo que voy a decirte te lo digo como amigo y no como tu jefe, Ali. Así que no necesito ningún comentario de mi secretaria".

Las cejas de Ali se fruncieron. "Con esa afirmación haces que me preocupe, Tristán. Cualquier cosa que puedas decir que pueda afectar al trabajo, tendré que ser yo quien lo resuelva".

La miré fijamente y ella dejó escapar un suspiro y asintió, haciéndome un gesto para que lo dijera sin más. "¿Crees que seré un buen padre?".

A Ali casi se le salen los ojos de las órbitas mientras procesaba lo que acababa de decir. "¿Es Laura... es por esto por lo que querías suspender su contrato... qué coño Tristán, ni siquiera hemos anunciado formalmente su vuelta y ya la has preñado? ¿No pudiste mantenerla en tus pantalones?".

La fulminé con la mirada pero negué con la cabeza. "No es eso, Ali. Responde a la pregunta".

Me miró fijamente durante un rato y luego dio un trago a su bebida antes de contestar. "¿Sinceramente? Siempre estás muy ocupado, Tristán. A primera vista, no creo que seas el tipo de persona que tiene tiempo para formar una familia y... no te veo con madera de padre, Tristán. No te veo jugando a la pelota con tu hijo o conduciendo y recogiéndolo para llevarlo a la escuela o al entrenamiento de fútbol".

Podía sentir cómo se me hundía el corazón con todo lo que me estaba diciendo. Pero Ali me dio unas ligeras palmaditas en el regazo y me dedicó una sonrisa tranquilizadora. "Pero creo que todos pensamos así de algunas personas y después nos demuestran lo contrario. Quizás tú también puedas hacerlo, Tristán, cuando llegue el día. Además, no creo que nadie sepa ser un buen padre. Simplemente lo hacen lo mejor que pueden. No hay manual ni nada por el estilo. Simplemente lo haces lo mejor que puedes".

Me quedé mirando la bebida que tenía delante y me la bebí de un trago. "¿De verdad lo crees?".

Ali se encogió de hombros. "No estoy segura, Tristán. No seré tu hijo ni tu compañero, así que no puedo juzgarte. Pero nunca se sabe, ¿sabes? Hasta que lleguemos a ese punto en nuestras vidas, nunca lo sabremos hasta que crucemos el puente y lleguemos allí".
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Intenté ponerme en contacto con Tristán después de que me dejó tirada en mi salón, pero todas mis llamadas entraron directamente a su buzón de voz. Tampoco tuve noticias de nadie de la agencia. Recordé lo que me dijo aquella noche, que iba a suspender mi contrato porque no quería que una mentirosa trabajara para él. 

¿Lo decía en serio? ¿De verdad me despidió después de enterarse de que tenía una hija al que tenía que mantener? Si lo hizo, entonces Betty tenía razón, era un imbécil. Era un gilipollas por acusarme de haberme acostado con otro y haberme dejado embarazada. Él sabía que sólo estuve con él. No sólo nos dio la espalda, sino que también me despidió, haciéndome perder el medio de vida del que dependía para criar a nuestra hija. 

Esperaba que Tristán se enfadara por ello, pero no creí que llegara a tanto. 

Betty ya estaba empacando sus cosas para su vuelo de regreso a Oregon. Decidimos que se llevaría a Holly con ella, por el momento. Al cabo de tres días yo también volaría de regreso. Solo me di tres días para arreglar el problema que tenía entre manos. Si Tristán decía en serio lo de despedirme, ya no tenía sentido seguir aquí en Nueva York. Sería mejor que encontrara otro trabajo en Oregon como medio económico para Holly y para mi. 

"Lo, deja de castigarte", dijo finalmente Betty. Se levantó del suelo y me miró, posando sus manos en las caderas. Holly y yo estábamos sentadas en su cama. Holly jugaba con un juguete en la mano. Estaba perdida en su propio mundo mientras yo estaba perdida en mis propios pensamientos. "Mira, si de mí dependiera, preferiría que Holly y tú volvierais conmigo a Oregón. Insistes en que el asunto aún puede resolverse. Si vas a machacarte así por ello, entonces es mejor que lo dejes como está”.

"Fuiste tú quien tomó la decisión de ocultárselo. Tú no lo querías como parte de su vida en primer lugar, así que ¿por qué te sientes tan culpable?".

Odiaba que tuviera razón. Me estaba castigando pero, en realidad, todo fue obra mía. Yo tomé la decisión de ocultárselo a Tristán a pesar de las protestas de mi familia. Yo fui la que llegó a la conclusión de que Tristán no quería tener una familia y, aunque puede que tuviera razón, no tenía derecho a quitarle la decisión. 

"Nadie de la agencia me ha llamado, Bets, y no sé qué debo hacer con esa información. Puede significar que Tristán realmente ha cumplido lo que me dijo, que me han despedido. O que tal vez no ha llegado a una decisión real todavía. Acabo de renovar con ellos. No creo que pueda tomar esa decisión sin discutirlo con la junta".

Eso era lo único que me daba esperanzas, el hecho de que Tristán tuviera que discutir el asunto con la junta. Betty me miró y se sentó a mi lado. Puso una mano en mi regazo. "Lo, me estás confundiendo. Pensé que no querías que Tristán se involucrara con Holly así que ¿por qué estás tan ansiosa por esto? ¿Cambiaste de opinión?".

No sabía cómo se suponía que debía responder a su pregunta. Aunque hubo un par de veces que consideré decirle a Tristán la verdad, eso sólo fue alimentado por el pensamiento de que se merecía saber que tenía una hija. Nunca fue porque quisiera que fuéramos una familia, porque aún no estaba segura de que Tristán quisiera tener una familia. 

"No lo sé, Bets", respondí a mi hermana con sinceridad. "Sí quiero que Holly tenga un padre. Se merece tener uno. Aunque estoy dispuesta a desempeñar los dos papeles de padres para ella, hay una pequeña parte de mí que se pregunta: ¿y si todo este tiempo Tristán estuvo dispuesto a ser un padre para ella? ¿Y si me he equivocado todo este tiempo, Bets? ¿Y si eso es lo que le ha enfadado tanto?".

Dejando escapar un suspiro, toqué suavemente la mejilla de mi hija. "En realidad no lo sé, Bets. No lo sé porque nunca he hablado de algo tan serio con él. No sé si está dispuesto a tener una familia cuando está a punto de alcanzar el éxito por el que ha estado luchando".

Tuve la misma sensación de agobio que cuando me enteré de que estaba embarazada. Volví a sentirme absolutamente indefensa. Betty me cogió la mano y la apretó con fuerza entre las suyas. "Si te quedas aquí sentada pensando en todos los 'y si...' y te machacas, no conseguirás nada, Lo. Creo que lo mejor que puedes hacer es hablarlo con Tristán. Deja de tomar decisiones por tu cuenta. Deja de castigarte y ve a hablar con él para arreglar esto de una vez por todas".

Las lágrimas caían y mi hermana me las secó. "Y si es un gilipollas y dice que no quiere saber nada de vosotros dos, entonces vuelve a Oregón. Te cuidaremos, Lo. No estarás sola en esto porque estamos contigo. Tienes que recordarlo".

Terminé llorando más fuerte después de que ella dijo eso. Holly se arrastró lejos de mi regazo en la cama y yo terminé en los brazos de mi hermana. Me frotó la espalda para consolarme y me sentí como la niña pequeña que solía correr a sus brazos cada vez que nuestra madre se enfadaba conmigo por hacer algo malo. 

"No pasa nada, Lo. No nos iremos de tu lado. Te ayudaremos con esto. Puede que Holly no tenga a su padre, pero te tendrá a ti y te necesita. Necesita a su madre. Y su madre nos tiene a nosotros".
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No me puse en contacto con Laura para hablar con ella de lo sucedido. Estuvo intentando ponerse en contacto conmigo e incluso vino a la empresa y le preguntó a Ali si podía tener al menos cinco minutos conmigo, a lo que yo no accedí. No estaba preparado para enfrentarme a Laura. No estaba preparado para oír y escuchar lo que tenía que decir. 

Creo que no estaba preparado para afrontar la verdad: que teníamos un hijo juntos y que ella pensaba que yo no iba a ser un buen padre. Sólo eso ya me hacía cuestionarme a mí mismo y a mis propias capacidades, porque ¿y si Laura tomó la decisión correcta desde el principio? ¿Y si simplemente supo que yo no podría desempeñar ese papel, contrario a lo que me dijo Ali?

Estuve intentando ocuparme del trabajo, básicamente ahogándome en él. También estuvo claro para todos los demás que yo estuve poniendo a Laura en un pedestal. Ya tenía una reunión programada con la junta directiva y, por suerte para mí, no era sino hasta el final de la semana cuando tendría que ir a verlos para hablar del contrato de Laura. 

La cuestión era que no sabía muy bien qué tendría que decirles. Me empeñé en volver a contratar a Laura y ahora estaba allí, convocando una reunión para suspender su contrato. ¿Qué explicación les daría? Que había descubierto que tuvo una hija y que me ofendió que la ocultara. 

No había nada en nuestro reglamento ni en nuestro acuerdo que dijera que debíamos despedir a una modelo si tenía un hijo. No habría sido justo por nuestra parte hacerlo. La cuestión era que la razón de mi decisión de rescindir el contrato de Laura era personal. Fue una decisión tomada en el punto álgido de mi emoción. Ahora que lo estaba asimilando todo y averiguando cuál era el siguiente paso que debía dar, me dí cuenta de que me había cavado un agujero. 

De repente, llamaron a la puerta. Esperaba que fuera Ali, pero no. Me sorprendió ver a Paul pavoneándose en mi despacho. Se acomodó en la silla frente a mí y me saludó con la mano. "Llevo tiempo intentando programar una reunión contigo a solas pero parece que siempre estás ocupado".

Solté un suspiro y dejé a un lado las cosas en las que estaba trabajando. "¿A qué debo el placer de este encuentro, Paul?".

No quería reunirme con nadie. Estaba demasiado perdido en mis propios pensamientos como para mantener una conversación con alguien en ese momento. Pero Paul ya estaba aquí y sería una grosería por mi parte tener que pedirle que se marchara. Me miró y pude ver la curiosidad brillando en sus ojos. "¿Habéis roto?".

No era la pregunta que esperaba. "¿Qué?”.

Se encogió de hombros y se recostó en la silla. "Bueno, he oído que has pausado sus proyectos. Incluso has dejado suspendidas las fotos que la empresa tenía previsto publicar en Instagram. Así que dime, Tristán, como amigo tuyo, ¿qué ha pasado? Tenías tantas ganas de que volviera y ahora pones sus proyectos en pausa. No tiene sentido".

Por un momento, pensé si debía decirle la verdad. Después de todo, ¿no era ocultar la verdad el verdadero problema? Laura me ocultó que teníamos una hija en común, que pasó el embarazo sola y que crió a nuestra hija sola durante los últimos seis meses. 

Pero no estaba seguro de que tomar ese camino fuera la opción correcta, así que guardé silencio y dejé escapar un suspiro. "No es algo de lo que me gustaría hablar ahora, Paul".

Ladeó la cabeza mientras me miraba fijamente. "Pareces más estresado de lo normal, Tristán, y no creo que haya ningún problema con nuestras modelos que te esté preocupando".

Me froté la frente con la mano y me encogí de hombros a medias. "Tal vez las cosas están un poco mal en mi vida personal en este momento, Paul".

Quería que pillara la indirecta y se excusara. Me sentí incómodo teniendo cualquier tipo de discusión con él y, sin embargo, Paul estaba optando por ignorar todas las señales que le estaba dando. "¿Esto incluye a Laura?".

No entendía por qué seguía dándole vueltas al tema de Laura. Al final me harté. Por breve que hubiera sido nuestra discusión. "Mira, Paul, lo siento, pero no estoy en el estado mental adecuado para discutir nada con nadie ahora mismo. Ya sea de mi vida personal o relacionada con el trabajo, no estoy en el espacio mental adecuado para hablar".

Realmente podía ver la curiosidad brillando en sus ojos, así que tuve que asegurarme de terminar aquí. "Lo siento, tío, pero quizá podamos dejar esta conversación para otro día. Creo que es mejor que te vayas ahora mismo".

Paul pareció ofendido y se burló, pero hizo caso a mi petición y se marchó. Durante el resto del día, me quedé solo, enterrándome en el trabajo. De vez en cuando,me sorprendía pensando en Laura y la niña que compartimos. Sentía que ya me había perdido muchas cosas en la vida de esa niña y me preguntaba qué habría pasado si no hubiera sabido de su existencia, si Jasmine no me lo hubiera dicho.

Jasmine...

Había estado tan ocupado pensando en Laura y en la idea de que yo fuera padre de su hija que había olvidado por completo quién había iniciado todo esto. Fue Jasmine, diciéndome la verdad sobre por qué Laura se había ido. No creía que lo hubiera hecho porque le importara que yo lo supiera. Creía que lo hizo por despecho. 

Si lo pensaba bien, no había visto a Jasmine desde el rodaje. Su agenda estuvo repleta de sus propios proyectos desde entonces y, como no había ido a acompañarla desde que volvió Laura, no nos habíamos visto. Era el tipo de persona que entraba a mi despacho sin avisar porque le gustaba lanzarse sobre mí. Hacía tiempo que no intentaba engancharme a tener una cita con ella. 

Cuando se piensa en el diablo, aparece. 

Llamaron a mi puerta y se abrió. Ali le pisaba los talones a Jasmine y yo sabía que intentaba mantenerla alejada de mi despacho, pero estaba fracasando estrepitosamente. Jasmine siempre conseguía lo que quería, así que no importaba que yo no quisiera ver a nadie. Ali tendría que pedir a seguridad que la sacara de mi despacho si no quería que Jasmine irrumpiera en él. 

Levanté una mano e impedí que Ali hiciera nada más. Ella resopló detrás de Jasmine, que sonrió con satisfacción, pensando que consiguió lo que quería una vez más. Tenía los brazos cruzados y estaba de pie en medio de mi despacho, con aire altivo y autoritario. No pude evitar preguntarme brevemente cómo pude aguantarla todo este tiempo. 

Entonces, Jasmine sonrió. Con una dulzura que hacía olvidar todas sus indiscreciones pasadas. Creo que era su arma secreta, esa sonrisa dulce y unos ojos que hacían juego con ella. Parecía incapaz de matar una mosca, pero yo empezaba a pensar que escondía algo detrás de esa sonrisa. Me llegaron muchas quejas sobre ella y siempre las pasé por alto porque pensaba que se habían acostumbrado a la personalidad amable de Laura, pero parecía que no era así. 

Parecía que los rumores no eran mentiras y acusaciones infundadas. 

Jasmine se acercó a mí y se sentó en la silla, apoyándose en la mesa y levantando la cabeza con las palmas de la mano. "He oído que llevas un tiempo ahogándote en el trabajo, Tristán".

Noté preocupación en su voz, pero me encogí de hombros para disimularla. "No creo que me tuviera que ahogar en él si no hubieran muchas cosas que necesitaran mi atención".

Jasmine hizo una carita de niña buena y apoyó la cabeza en la palma de una de sus manos: "Entonces, ¿quieres ir a comer algo? No aceptaré un no por respuesta, Tristán, sacaré tu culo trabajador de la oficina para asegurarme de que comes. Entonces, ¿qué va a ser? ¿Yo arrastrándote o tú viniendo voluntariamente?".

Su oferta me daba la oportunidad de preguntarle cómo sabía lo de Laura. Si quería respuestas, tendría que aceptar la invitación. Dejé a un lado los documentos en los que tenía que trabajar y me levanté. Era casi la hora de comer y había un restaurante decente cerca de la oficina al que podríamos ir. 

"De acuerdo. Pero ya que eres tú quien me pide que vaya contigo, eres tú quien paga", tuve que sonar despreocupado para que no se diera cuenta de que estaba conspirando contra ella. Jasmine puso los ojos en blanco y enganchó su brazo con el mío, sacándome del despacho. 

Ali se sobresaltó al verme salir de la oficina con Jasmine, pero me limité a hacerle un gesto con la mano. Llevé a Jasmine al restaurante y dejé que el aparcacoches aparcara mi coche. Cuando entramos en el restaurante, su brazo seguía enlazado con el mío. Intenté soltar mi mano, pero su agarre era fuerte, así que, evidentemente, desistí de intentar zafarme de ella.

En realidad no tenía ganas de comer, pero hice ademán de pedir comida para mí. Jasmine me miraba con una sonrisa radiante y pude percibir que estaba encantada con la idea de cumplir su misión: sacarme de la oficina y comer conmigo. 

"Me parece que hace siglos que no tenemos tiempo para nosotros, Tristán", dijo Jasmine con voz suave, cogiéndome la mano y tocándomela. Miré fijamente su mano sobre la mía y aparté la mía.

Le dediqué una rápida sonrisa. "No es que hagamos esto a menudo. Acabábamos comiendo juntos porque te acompañaba en tus rodajes. Ahora que no lo hago, no estamos pegados el uno al otro".

Ladeó la cabeza y volvió a hacer una mueca. "¿Cuándo volverás a venir a mis rodajes, Tristán? Echo de menos tenerte cerca. Me siento mejor cuando estás allí".

Hizo que su voz sonara pequeña, como si fuera una niña lloriqueando y creo que pensó que estaba siendo mona y todo, pero no estaba funcionando conmigo porque ¿por qué lo haría? No es como si me gustara hasta el punto de que cualquier tipo de acción por su parte me pareciera tierna. Así que solté un suspiro y me encogí de hombros. 

"Ya lo estás haciendo muy bien, Jasmine. Ya no me necesitas a tu lado".

"¡Pero claro que te necesito!", exclamó Jasmine, un poco demasiado alto, sobresaltando al camarero que traía la comida. "Me gusta tenerte cerca, Tristán. Me... motiva".

Suspiré y luego negué con la cabeza. "Vale, no. A donde creas que va a ir esto, no irá en esa dirección, Jasmine".

Sus cejas se fruncieron ante mi afirmación. "¿Qué quieres decir?".

"Te gusto", dije rotundamente, afirmándolo alto y claro. No lo dije para echarme flores. Lo dije porque sabía que era verdad. Hasta un ciego podría verlo. "Ya te lo he dejado claro y, sin embargo, aquí estás otra vez, lanzándote sobre mí, como si la conversación que ya tuvimos sobre este tema hubiera caído en oídos sordos".

Apartó la mirada y apretó los dientes molesta. "No tengo por qué gustarte ahora, Tristán. Mira, todo lo que tienes que hacer es darle una oportunidad a esto, darme una oportunidad a mí, y entonces tal vez, tal vez eventualmente el sentimiento sea mutuo".

Podía oír la desesperación en su voz con su declaración, pero simplemente suspiré y negué con la cabeza. "Lo siento, Jasmine. Pero realmente no creo que sea capaz de corresponder a lo que sientes por mí".

Jasmine se burló. "Es por ella, ¿no? Después de todo este tiempo, Tristán, ¿aún la eliges? ¡Te mintió! ¡Tiene una hija y nunca te habló de ella! ¡Te mintió acerca del descanso que se tomó! ¡Eso no es algo que debas dejar pasar, Tristán! Su carrera habría estado en peligro y si sigues insistiendo tanto en convertirla en la imagen de tu agencia y la gente se entera de su secreto, será tu ruina".

Parecía muy segura de eso. Cerré los puños e intenté calmarme. Lo último que quería era una escena en medio del restaurante. "¿Sabes, Jasmine? Me lo acabas de recordar. ¿Cómo demonios sabías que Laura tuvo una hija? ¿Cómo sabías su secreto?".

Jasmine pareció sorprendida por mi pregunta. Supongo que no pensó que se lo preguntaría. Debió pensar que me centraría ciegamente en el tema. "Esa no es la cuestión aquí, Tristán. La cuestión es que Laura Jones se quedó embarazada y dio a luz. Ella te mintió acerca de su año sabático. Valoras la honestidad en tu empresa, ¿no? Es uno de los valores fundamentales que quieres inculcar a tus modelos y empleados, para no verte envuelto en ningún asunto que el equipo de relaciones públicas tenga que arreglar".

"¡No estás respondiendo a mi pregunta, Jasmine!".

"¡Porque no es el tema, Tristán!".

Estábamos mirándonos el uno al otro cuando alguien más habló. "Vaya. Honestamente pensé que no tendría ninguna prueba para mi suposición, pero ahora está justo aquí, mirándome a la cara".

Laura.



CAPÍTULO VEINTICUATRO - Laura
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Betty prolongó su estadía un par de días más porque estaba preocupada por mí, pero tenía que marcharse. No podía añadir más días de baja y me hizo prometer que si las cosas no iban bien con Tristán y la agencia, me iría inmediatamente de Nueva York sin dudarlo. No estaba segura de poder cumplir esa promesa, pero acepté para tranquilizarla. 

Quedamos para comer y decidí que fuéramos al mismo restaurante en el que Tristán y yo comimos cuando volví. Me gustaba la comida que tenían allí y estaba seguro de que Betty la apreciaría. Llevábamos a Holly con nosotras. Elegí ese restaurante también porque me parecía adecuado para bebés.

Yo empujaba a Holly en su cochecito y Betty me llevaba del brazo. Estábamos paseando despreocupadamente por las calles de Nueva York, en dirección al restaurante, y Betty no paraba de hablarme de cosas triviales. Sabía que lo hacía para que me olvidara de los problemas que tenía encima. 

Pasamos por delante de una tienda para la que Jasmine era modelo y Betty se detuvo. Se quedó mirando la foto de Jasmine y sacudió la cabeza. "No puedo creer que pensara que sólo era una novata. Desde que supe que está en el mismo nivel que tú, no he dejado de verla por todas partes. Me pregunto cómo demonios consiguió convencerme de que era nueva en el mundo del modelaje".

Dejé escapar una pequeña risita. "Apenas salías del apartamento y, cuando lo hacías, sólo ibas al supermercado. A Jasmine le resultó fácil fingir ser alguien que no era porque creo que se dio cuenta de que eras nueva en Nueva York y te importaba un bledo nuestra industria, porque no la reconociste de inmediato".

Betty ladeó la cabeza. "¿Ya la conocías?".

Oí hablar de Jasmine. Me mantenía al tanto de la industria y había visto a Jasmine en fotos de Internet. Por supuesto, sus fotos no me decían nada más sobre ella. Como se suele decir, no hay que juzgar un libro por su portada, y aunque Jasmine parecía una mocosa rubia y altiva, no quería juzgarla por su aspecto. 

Si la hubiera juzgado, hubiera tenido razón. 

"Sí. He visto algunos de sus trabajos. Lo hace bien. Y es guapa. Además, se parece a la típica modelo americana y debe ser un éxito absoluto para ciertas marcas. Creo que eso es lo que ha hecho escalar su carrera".

"¿Crees que duraría en la industria?".

Dada la tenacidad de Jasmine, creo que tenía una oportunidad, pero por su actitud, no estaba del todo segura. No era una santa y gran parte del personal de la agencia la odiaba. No decía que yo fuera perfecta, pero al menos sabía respetar a la gente. Con lo que Candy me dijo, es seguro suponer que Jasmine parecía tratar a la gente por debajo de ella como basura y dada la forma en que me amenazó, era una completa perra psicópata. 

Llegamos al restaurante antes de que pudiera contestar la pregunta de Betty. Lo vi desde fuera. Tristán estaba dentro del restaurante y estaba con una mujer. Verlo en una cita con alguien fue suficiente para que mi corazón se hundiera. A mi lado, Betty también se fijó en él. "¡Oh, ese hijo de puta!".

Evité que Betty se enfrentara a ellos porque era mi problema. Había otro restaurante al otro lado de la calle y se lo indiqué. "Iré allí una vez que termine aquí".

Betty me miró fijamente. "Lo, puedo ir contigo".

"Pero nadie estará con Holly", le dije, señalando a mi hija, que no tenía ni idea de qué demonios estaba pasando. A veces envidiaba el privilegio que suponía su joven inocencia. "Estaré bien e iré enseguida. No tardaré mucho, lo prometo".

Dejé que Betty cruzara la calle con Holly primero para asegurarme de que la cruzaban sin peligro y luego entré en el restaurante. Cuando divisé de nuevo a Tristán y Jasmine, pude percibir que estaban manteniendo una conversación seria y me acerqué a ellos para escuchar fragmentos de la misma. 

"¿Sabes, Jasmine? Me lo acabas de recordar. ¿Cómo demonios sabías que Laura iba a tener un hijo? ¿Cómo sabías su secreto?". Mi corazón dio un vuelco ante la pregunta. Sabía que Tristán se enteró por Jasmine, porque me lo dijo cuando se enfrentó a mí. Pero no sabía si había más mentiras que Jasmine vomitaba. 

O si él sabía cómo me había pillado. Dudaba que ella le fuera a contar la verdad de cómo me descubrió. Dudaba que le dijera que manipuló a mi hermana haciéndole creer que era una modelo novata y simpática que conoció en una tienda de comestibles. Dudaba que Jasmine le contara que me había amenazado con rescindir el contrato y alejarme de la vida de Tristán. 

"Esa no es la cuestión aquí, Tristán. La cuestión es que Laura Jones se quedó embarazada y dio a luz. Ella te mintió acerca de su año sabático. Valoras la honestidad en tu empresa, ¿no? Es uno de los valores fundamentales que quieres inculcar a tus modelos y empleados, para no verte envuelto en ningún asunto que el equipo de relaciones públicas tenga que arreglar".

Por supuesto, intentaría centrar el problema en mí y nunca en ella. Nunca en el mal que hizo. Tristán estaba enfadado en ese momento, exigiéndole la verdad de cómo lo supo. Hacía un rato, me había sentido  enfadada. Ahora había una pequeña parte de mí que se sentía satisfecha porque a Jasmine le había salido el tiro por la culata. 

Finalmente hice notar mi presencia. Los dos estaban demasiado ocupados con su conversación como para darse cuenta de que yo estaba allí. "Vaya. Honestamente pensé que no tendría ninguna prueba de mi suposición, pero ahora está justo aquí, mirándome a la cara".

Ambos levantaron la vista y los ojos de Jasmine se abrieron de par en par al verme. El rostro de Tristán permaneció ilegible para mí. Jasmine se levantó. "¿Qué demonios haces aquí? ¿Le habéis dicho dónde estábamos? ¿Os estáis confabulando contra mí?".

No pude evitar burlarme de sus acusaciones. Me crucé de brazos, sin importarme el hecho de que estábamos en público y el arrebato de Jasmine llamó la atención de otras personas. Tristán se levantó y agarró a Jasmine del brazo para llevarla de vuelta a su asiento mientras se acercaba a mí y me cogía de la mano, tirando de mí hacia una silla vacía. Creo que lo hizo para que la gente dejara de mirarnos. 

Jasmine lo miró con ojos acusadores. "¿Le has dicho dónde estábamos?".

Tristán puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Me miró y luego apartó rápidamente la mirada, como si no pudiera mantener el contacto visual conmigo. "No. Hace tiempo que no nos vemos. Todo esto es pura coincidencia".

Por un momento me pregunté si lo dijo para tranquilizarla, pero también era la verdad. "Ya que parece que no tienes pensado responder a la pregunta de Tristán, Jasmine, ¿por qué no lo hago yo por ti?".

Sus ojos se entrecerraron en una mirada y luego rápidamente volvió su atención a Tristán. "Se está haciendo la víctima, Tristán. Ella es la que te ocultó la verdad. Si hay alguien aquí que debería tener un enfrentamiento, deberías ser tú enfrentándote a ella".

Pero Tristán ya se había enfrentado a mí y eso no terminó bien y yo sabía que todavía tenía mucho que explicar, pero eso no sucedería si él no me dejaba. Me giré para encarar a Tristán, ignorando el hecho de que intentaba evitarme sutilmente. 

"Jasmine manipuló a mi hermana haciéndole creer que era una modelo novata. No sé cómo demonios supo quién es Betty, pero consiguió hacerse amiga suya y mi hermana pensó que había hecho una amiga aquí en Nueva York", empecé y miré a Jasmine, que puso los ojos en blanco. Literalmente no había remordimiento en su rostro. 

"Se enteró de que Holly no era hija de Betty porque mi hermana pensaba que era alguien en quién podría confiar, hasta que vino a nuestro apartamento cuando yo estaba allí", podía sentir que mi ira empezaba a subir mientras pensaba en cómo me amenazó y actuó conmigo. 

"No esperaba que jugara tan bajo cuando me amenazó la primera vez que nos vimos. Aquella vez ya me dijo que no tenía sitio para volver a estar en tu compañía y en tu vida, Tristán".

Me giré para mirar a Jasmine y la fulminé con la mirada. "Sé que no es fácil permanecer en nuestra industria y llegar a lo más alto, pero hundir a los demás sólo para que tú puedas escalar no te traerá el éxito que deseas. Después de todo, Jasmine, tienes que recordar que el karma es una putada".

Y entonces, miré a Tristán. Aproveché la oportunidad para contárselo todo porque no estaba segura de si volvería a tener esta oportunidad. "Siento no haberte dicho que estaba embarazada, Tristán. No sabía qué hacer y tenía miedo. Eras mi jefe y, al mismo tiempo, el padre de mi hija. No estaba segura de cómo reaccionarías, pero sí de que quería tener y criar a mi hija".

"Siento haberte quitado el derecho a saber, haberte dejado sin poder opinar y cegado de la verdad. Pensé que estaba haciendo lo correcto, lo que creía que era lo correcto. Pero ahora me he dado cuenta de que fue un error y lo siento, Tristán. Lo siento mucho".

Dicho esto, me levanté y me fui, sin permitir que Tristán o Jasmine tuvieran nada que decir. Crucé la calle y me dirigí al restaurante que antes le había señalado a Betty. Intentaba mantener la compostura porque no quería derrumbarme en público. Cuando llegué, ella ya estaba pidiendo. Yo me senté y me quedé mirando a Holly. 

Empecé a ver rastros de Tristán en sus rasgos. Se parecía mucho a mí, pero empezaba a ver pequeños rastros de su padre en ella. La cogí del cochecito, la senté en mi regazo y la abracé con fuerza, cerrando los ojos. Holly no se inquietó ni lloró y me permitió abrazarla como lo hice. Cuando la solté, Betty me miraba. 

"Podemos quedarnos aquí más tiempo si nos necesitas, Lo", me dijo en voz baja y tranquila. Pensé en lo que le dije a Tristán y en cómo evitó mirarme a los ojos cuando estaba allí. Me tragué el nudo que tenía en la garganta. Todavía intentaba luchar contra las lágrimas que amenazaban con caer. 

"No pasa nada, Bets. Creo que arreglaré un par de cosas aquí y luego volaré de vuelta a casa. Quizá tengas razón. Tal vez ya no haya nada aquí para mí".

Fue absolutamente desgarrador decir eso. Yo era una mujer joven con grandes sueños de convertirme en modelo cuando me fui de Oregón y había trabajado duro, compaginando trabajos a tiempo parcial y audiciones cuando estaba empezando. Fue una bendición que Tristán me tomara bajo su tutela y me ayudara a desarrollar mi carrera, pero ahora parecía que no iba a tener ese regreso del que ambos hablamos cuando volví. 

Todo lo que tenía con Tristán, la relación que compartí con él, parecía haber desaparecido junto con mi carrera aquí en Nueva York. Se enfadó conmigo cuando se enteró de la verdad. Aunque me había escuchado hace un momento, por la forma en que me había evitado, lo iba a tomar como un indicio de que Tristán no tenía planes de ser padre de Holly ni de formar una familia con nosotros. 

Tampoco quería forzarlo. Sería estupendo si mandaba la manutención. Tampoco quería exigírselo si no lo hacía. Tener a Holly fue mi decisión. Tristán tendría que decidir por sí mismo si quería ser parte de esto, por mucho que me doliera que no quisiera serlo. En todo caso, yo nunca esperé que él hubiera querido ser padre. 

Betty me miró con ojos tristes y me cogió la mano para darme un apretón de ánimo. "¿Se lo has dicho?".

Asentí lentamente con la cabeza. "Le conté lo que Jasmine hizo. También le dije lo que le tenía que decir sobre mí. Al final le conté la verdad, Bets, y depende de él cómo se la tome. ¿Y honestamente? Creo que realmente no quiere tener nada que ver con nosotros, pero ya me lo esperaba incluso antes de contarle lo de Holly".

"Por mucho que no quiera mantener tus esperanzas, Lo, tienes que dejar la energía negativa. Deja de sacar conclusiones por Tristán. Todavía no sabes realmente qué tipo de decisión tomará de todos modos. Quiero decir, no es como si hubiera dicho algo ¿verdad?".

Bueno, técnicamente, no lo hizo. Todavía estaba haciendo suposiciones, pero las acciones de Tristán eran una clara indicación para mí. Si por alguna razón me equivocaba, entonces tal vez había una esperanza de que fuéramos una familia. Como Betty dijo, yo tampoco quería mantener mis esperanzas. Si lo hacía, la caída sería más dura, la angustia sería peor. 

"No, pero como dijiste, Bets, no quiero mantener mis esperanzas. Creo que es mejor si estoy en el punto de simplemente aceptar que así es como serán las cosas porque dolerá menos. Pero si por algún tipo de milagro Tristán elige ser una familia con nosotros, entonces pensaremos qué haremos después. Juntos".

Mi hermana asintió con la cabeza y me dio otro apretón en la mano para darme ánimos. "De acuerdo. Nos tienes a mí, a Holly y al resto de nuestra familia en Oregón. Tienes el mejor sistema de apoyo que nadie podría pedir, Lo. Lo tienes. Te ayudaremos a superarlo. Tengas o no al padre de tu bebé".



CAPÍTULO VEINTICINCO - Tristán

[image: image]


Una parte de mí quería perseguir a Laura. Quería dejar a Jasmine en el restaurante e ir tras la mujer con la que quería estar, pero sabía que tenía que dejar las cosas claras. Si me iba en ese momento, Jasmine montaría una escena. Era algo que haría sin pensárselo dos veces. 

Me miraba fijamente, midiendo mi reacción ante lo que había dicho Laura. Respiré hondo, ordenando mis pensamientos. La información de Laura parecía confirmar mis sospechas. Si Jasmine se hizo amiga de la hermana de Laura y se enteró así de lo de nuestra hija, parecía que estaba decidida a hundir a Laura. 

"No me digas que te crees toda la mierda que acaba de soltar, Tristán". Jasmine tuvo la osadía de sonar ofendida, como si no acabara de arruinar lo que yo tenía con Laura, como si no acabara de hundirla y decir todas esas chorradas sobre ella que publicó en la página. 

Respiré hondo, crucé los brazos sobre el pecho y miré fijamente a Jasmine. "Necesito que me aclares las cosas, Jasmine. Laura respondió a mi pregunta sobre cómo sabías lo del bebé. Deberías alegrarte de que no te haya denunciado".

Jasmine se burló y puso los ojos en blanco. "¿Por qué motivo, Tristán?".

"Invasión de la intimidad", dije.

"Su hermana me dejó entrar voluntariamente en su apartamento. No invadí su espacio personal cuando me invitaron a entrar. No es culpa mía que me enterara por casualidad de que la niña nunca fue de su hermana, sino suyo. Si quiere culpar a alguien, debería culpar a su hermana por no atenerse a la historia que habían acordado".

"Injusta vejación".

"¿Qué?".

Fruncí los labios y respiré hondo. "Podría acusarte de vejación injusta. Si no sabes lo que es eso, deberías buscarlo, pero Laura conoce ese delito y podría haber presentado una demanda contra ti".

Una vez más, Jasmine sólo se burló y me hizo un gesto para que me fuera. "Bueno, da igual. Ella no me acusó de nada ni presentó una denuncia en mi contra. Sólo está enfadada conmigo por haberte contado la verdad que tan desesperada y egoístamente te estuvo ocultando".

"¿También eras tú el que estaba detrás de los mensajes del boletín?".

Me miró fijamente un momento y luego se encogió de hombros. No lo negaba. Creo que no le veía sentido a negarlo. "Mira, Tristán, que Laura volviera a firmar con nosotros fue una mala decisión. Ahora es madre y, aunque puede hacer suficiente ejercicio para recuperar la figura que tenía, ya no será lo mismo. La gente ya no la adorará como antes sabiendo que dio a luz a una niña".

Lo único que pude hacer fue mirarla con asco. Odiaba que pensara que las madres no podían ser consideradas modelos. "Me das asco con esa idea, Jasmine".

"¡Tristán, te estaba haciendo un favor!".

"¡No te lo pedí!", dije, un poco demasiado alto haciendo que todos se giraran a mirarnos de nuevo. Dejé escapar un suspiro y agaché la cabeza, intentando controlar mi temperamento. Con todo lo que acababa de escuchar de Laura y luego la propia confesión de Jasmine, tal vez lo que debía intentar controlar eran las ganas de estrangular a Jasmine en ese mismo instante. 

Me froté la frente con la mano cuando llegó nuestra comida. Jasmine se mostró indiferente, como si no hubiera ningún problema entre nosotros. Empezó a comer y, cuando se dio cuenta de que yo no comía, me acercó el plato y me hizo señas para que comiera. 

"¿Qué te pasa, Jasmine? ¿No lo entiendes o prefieres ignorarlo?".

Levantó la vista y me miró con las cejas arqueadas. "No entiendo lo que dices, Tristán".

"Siempre he dejado perfectamente claro en la empresa y en las reuniones que no quiero que se produzca ningún tipo de acoso dentro de mi empresa. Sin embargo, cada vez que había un empleado asignado a ti que venía a quejarse de tu comportamiento, lo dejaba pasar".

Puso los ojos en blanco. "Eso es porque sabes que mienten".

"No mentían y yo lo sabía. Lo dejé pasar porque tu potencial me impedía ver lo zorra que eres en realidad. Era suficiente para permitirme tolerarte, pero has cruzado la línea, Jasmine".

Levantó una ceja y me miró incrédula. "Vamos, Tristán. No te pongas así. Algún día tendrá sentido y verás que te hice un favor".

Ella realmente no lo entendía. "Pensé que eras inteligente, Jasmine, pero creo que me equivoqué. No tienes ni el más mínimo remordimiento por lo que has hecho. Estabas dispuesta a arruinar la carrera de alguien. Sé que la industria puede ser despiadada a veces, pero arrastrar a alguien en la misma compañía que tú no es algo que quiera tolerar. Ya no voy a mirar al otro lado y dejarlo pasar, Jasmine".

Su rostro se contorsionó en frustración. "¡Oh, joder, Tristán! ¿De repente te ablandaste cuando ella vino aquí y te contó toda la mierda que hizo? ¿No estás ni un poco enfadado porque eligió ocultarte a tu propia hija? O, qué sabemos, ¡quizá ni siquiera sea tuya!".

Golpeé la mesa con la mano, ya estaba harto, sin importarme los curiosos ni el hecho de que la gente pudiera reconocer quiénes éramos y contárselo a los medios. Me levanté y me acerqué para que Jasmine me oyera y, en voz baja y amenazadora, le dije:

"Quiero que escuches atentamente, Jasmine, se acabó. Se acabó toda la mierda que has estado haciendo al personal, a Laura. Se acabó que te lances sobre mí. He dejado claro que no estoy dispuesto a cruzar la línea contigo. Y aún así fuiste y cruzaste la línea tú misma y cavaste tu propia tumba”.

"Tendrás hasta que termine tu contrato con nosotros. Te daré los proyectos que te quieran como modelo pero eso será todo. Ya no habrá ningún otro trato para ti porque ya estoy harto de tus gilipolleces. Eres una zorra que no entiende una indirecta y he terminado contigo y con esto, Jasmine".

Me levanté, saqué la cartera del bolsillo y le dejé un par de billetes de cien dólares que serían más que suficientes para cubrir el coste de la comida. La oí gritar mi nombre mientras salía furioso del restaurante. Cuando estaba fuera, me detuve un momento, pensando si debía llamar a Laura. 

Me metí en el coche y me fui primero. Lo último que quería era que Jasmine saliera corriendo del restaurante y volviera a soltarme cualquier gilipollez que se le ocurriera. Ya estaba en el coche cuando saqué el teléfono e intenté localizar a Laura, pero todas mis llamadas iban directamente al buzón de voz. Debía estar filtrando mis llamadas porque pensaba que yo era un gilipollas. 

Tal vez lo fuera. 

Ni siquiera le di importancia a la terminación de su contrato. Quise hacerlo porque me enfadé con ella. Parecía que la relación que tenía con ella se estaba interponiendo entre nuestras vidas laborales y eso no era bueno para ninguno de los dos. Aparte de eso, estuve dispuesto a despedirla a pesar de saber que lo más probable era que estuviera manteniendo a una hija. 

Fui un imbécil por querer quitarle su único medio de sustento para su hija simplemente porque estaba enfadado con ella. Fui un imbécil por pensar siquiera que había estado con otro, como si no supiera lo leal que había sido conmigo. Ella dejó claro que ni siquiera estuvo con nadie cuando volvió a Oregón durante un año. Y con lo guapa que era Laura, era imposible que un chico no le tirara los tejos. 

Pero si ahora hablaba con Laura, si le pedía que me perdonara y me aceptara de nuevo, también significaba que tenía que ser padre de nuestra hija y yo no estaba del todo seguro de estar preparado para eso. Por un lado, no sabía cómo ser padre. Por otro, era algo que nunca me había planteado ser. No era un futuro que hubiera imaginado para mí y, si me ocurría, siempre pensé que para entonces ya habría sabido qué hacer. 

"Un paso a la vez, Tristán", me dije, intentando controlar la respiración mientras la idea de ser padre me producía ansiedad. 

En lugar de llamar a Laura, llamé a Ali. Le dije que cancelara la reunión que debía tener con la junta sobre la suspensión del contrato de Laura. Ya no quería que la rescindieran pero, al mismo tiempo, no estaba seguro de que trabajar juntos fuera una buena idea. 

"¿Habéis hablado?". Oí que me preguntaba Ali por la otra línea.

Me pasé una mano por el pelo y aparqué el coche en un espacio vacío a un lado de la calle. No sabía muy bien dónde estaba, pero me daba igual. "No creo que fuera una conversación propiamente dicha. Fue más bien como si Laura me lo hubiera aclarado todo y si ahora pudiera cancelar el contrato de Jasmine, lo haría sin pensármelo dos veces".

"Ella estaba detrás de todo, ¿no?". Ali no parecía sorprendida. Tal vez siempre había sospechado de Jasmine. Como a la mayoría de la gente que trabajaba con nosotros, a Ali tampoco le gustaba Jasmine. Quizá debería haberlo tenido más en cuenta. Si no le caías bien a mucha gente, claramente eras el problema. 

"Siento haber elegido ignorar todas las señales de advertencia. Si hubiera reprendido o hecho algo antes, Jasmine no le habría hecho este daño a Laura".

"O a los dos", señaló Ali. "Parece que Jasmine parecía arruinó todo lo que tenías con Laura y creo que ese era su objetivo. Quizás se sintió amenazada porque Laura había vuelto y firmado con nosotros".

Cerré los ojos y apoyé la cabeza en el respaldo del asiento. Tamborileé con los dedos en el volante, dejando que giraran los engranajes de mi cabeza. "Mira, creo que necesito pensar claramente cuál será mi siguiente paso. Creo que tengo que hablar con Laura sobre su contrato. Por mucho que quiera que siga con nosotros, creo que si quiero tener una relación con ella, quizá que firme con nosotros no sea la mejor idea".

"Tristán...".

Ali lo dijo en tono de advertencia, y yo sabía que ella siempre quería lo mejor para mi. Yo sabía lo que estaba haciendo. "Sé lo que hago, Ali, y sé que lo que voy a hacer es por Laura. Piensa que estoy suspendiendo el contrato que tenemos con ella y supongo que lo mejor es que piense eso por ahora mientras averiguo cuál será el mejor paso en su carrera".

Laura tenía mucho potencial. Podía crecer más de lo que ya era. Me dolía en el orgullo tener que dejarla marchar. Si quería que esto funcionara con ella, lo mejor que podía hacer era ayudarla a que otra agencia la fichara.



CAPÍTULO VEINTISEIS - Laura
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Me quedé mirando el navegador en mi ordenador. Había abierto la página web de una aerolínea. Debería estar reservando mi billete. Betty y Holly ya estaban en el avión de camino a Oregón y yo debería estar reservando mi billete para ir con ellas. Habría comprado el billete en el aeropuerto cuando las dejé, pero no quería irme sin dejar rastro. A pesar de la amenaza de Tristán de terminar mi contrato -que aún no había sucedido- tuve la decencia de presentar mi dimisión. El resultado sería el mismo pero al menos me quedaría un poco de dignidad. 

No había hablado con nadie de la agencia. Hacía sólo un mes que había vuelto a Nueva York y desde que llegué estuve muy ocupada. Con la presencia de mi hermana y Holly en el apartamento conmigo, la gestión de cualquier relación que tuviera con Tristán, y el rodaje, no tuve tiempo de quedar con amigos. 

Además, no estaba segura de cómo reaccionarían con la idea de que tuviera una hija. No estaba bien emocionalmente. Betty se fue y la única otra persona con la que podría hablar era la causa de mis problemas. Abrí mi teléfono y revisé mis contactos, mi pulgar se detuvo en el nombre de Candy. No diría que éramos las mejores amigas, pero trabajamos juntas el tiempo suficiente como para haber desarrollado un vínculo. 

Decidí llamarla. "Oh, Laura Jones llamándome. ¿A qué debo este placer?".

Candy me apreciaba lo suficiente como para querer pasar tiempo conmigo. Hubo ciertas ocasiones en las que fuimos a comer juntas, cuando Tristán no estaba cerca para arrastrarme a cualquier otro sitio. "¿Estás libre esta noche? Podemos tener una noche de chicas y ver películas de chicas cutres".

Candy estaba callada en la otra línea. "Chica, sabes que me apunto. Suena como la mejor manera de desconectar y también como una oportunidad para que acalles todos los rumores que corren por ahí".

Cerré los ojos. Por supuesto, la fábrica de rumores debía estar haciendo su agosto conmigo. Ni siquiera había hecho una reaparición adecuada y, sin embargo, todo el mundo ya estaba hablando de mí. "Estupendo. Te daré la dirección de mi apartamento. Ven cuando quieras".

Me dijo que no tardaría mucho en llegar. Ordené la compra a domicilio para poder preparar algo para cenar y acomodé la sala para que estuviera limpia, ordenada y cómoda para Candy. Hacía lo posible por mantenerme ocupada porque en el momento en que miraba hacia abajo y no hacía nada, el silencio era ensordecedor y mis pensamientos comenzaban a rugir. 

Ni siquiera corrió detrás de mí ni intentó hablarme. En cambio, se quedó con ella. 

Intenté mantener mis pensamientos a raya pero no fue fácil. Cuando llegó Candy, me había bebido la mitad del vino que abrí. No tenía que darle el pecho a Holly ya que estábamos separadas. Además, estábamos intentando darle leche de fórmula y alimentos sólidos. Tenía un par de días para mí y estaba destrozada con mi situación con Tristán. Era una excusa perfecta para beber algo. Bueno, siempre y cuando no me excediera, pero con el ritmo que llevaba ahora mismo, ese no era el caso.

"Así que supongo que no me llamaste para una simple noche de chicas", dijo Candy al ver la media botella de vino que ya había consumido. Le di una sonrisa pícara y me encogí de hombros. 

"Lo siento. Pensé que podría empezar la fiesta".

Candy puso los ojos en blanco y empujó la tabla de embutidos hacia mí. Preparé lonchas de distintos tipos de queso, uvas, algunas galletas saladas y aceitunas. Quería que complementaran la botella de vino que abrí.

"Parece que te estás montando una fiesta de lástima en lugar de una de celebración", dijo Candy mientras se sentaba a mi lado. Le serví una copa y luego se la di. La tomó rápidamente de un sorbo para ponerse a mi altura. "Por otra parte, no estoy segura de que debas estar celebrando todavía. Se rumorea que tu regreso está suspendido".

Afirmar que mi regreso estaba suspendido sonaba a políticamente correcto. Parecía que los rumores que corrían por ahí aún tenían algo de mesura y me dejaban algo de dignidad. Pero Candy seguía mirándome fijamente y de pronto pude percibir que había algo más en la empresa que ella no me estaba contando.

"¿Eso es todo, Candy?".

Se mordió el labio inferior y negó con la cabeza. "No. Desde que volviste a firmar con nosotros, el tablón de anuncios del sitio web de la empresa se ha vuelto loco con mensajes sobre Tristán y tú. Al principio no era para tanto. Al fin y al cabo, la mayoría de la gente que trabaja allí ya sabe que tú y Tristán tuvisteis algo en su día, pero luego está este otro post...".

Candy parecía elegir sus palabras con cuidado. "Aparte del post sobre Tristán y tú, también había otro anónimo que afirmaba que hay una modelo que tiene un secreto que podría arruinar tanto su reputación como la de la empresa. Ninguno de nosotros sabe quién puede ser, pero con los problemas que te rodean, Laura...".

Tomé aire y lo solté lentamente. Estaba al tanto del post sobre Tristán y yo porque él me lo mencionó en su momento. No sabía nada del otro. Candy estaba midiendo mi reacción. "Aunque no soltaron ningún nombre así que sinceramente podría ser cualquiera pero ya sabes...".

"Me quedé embarazada", dije despacio, llevándome el vaso a los labios y dando un sorbo. Desde mi vista periférica, pude ver los ojos de Candy abrirse de par en par ante mi confesión. "Seguí trabajando cuando estaba segura de que no se me notaba. Creo que algunos de mis mejores trabajos fueron los que hice durante el primer trimestre. Tampoco se me notó hasta los seis meses. Por eso tuve que pedir un año sabático".

En ese momento, Candy me miraba boquiabierta. Casi se le salen los ojos y tardó un momento en recomponerse. No esperaba que dijera nada. Sentía que alguien más tenía que saber mi verdad, aparte de mi familia y Tristán. Necesitaba la perspectiva de alguien más sobre mi situación y tal vez ese alguien más podía ser Candy.

"Vaya", murmuró Candy y luego dejó escapar un silbido bajo. "Sabía que había algo diferente en ti. Sólo que no podía poner un dedo en lo que podría ser".

Solté una pequeña carcajada. "¿Se nota en mi cuerpo? Hice mucho ejercicio después de que el médico me lo permitiera para recuperar mi antigua figura, pero no creo que haya cambiado nada. Mis caderas realmente lo delatan".

"Lo," dijo Candy seriamente, alcanzando mis manos y tomándolas fuertemente entre las suyas. "Te juro por Dios que ahora estás aún más guapa y sexy que antes de tomarte el descanso. Ser madre te sienta aún mejor".

Sentí que me saltaban las lágrimas con sus palabras. Era tan agradable oírlo de otra persona. Mi familia intentó darme el mismo consuelo y seguridad, pero siempre sentí que lo decían por obligación. Claro que Candy era mi amiga, pero era el tipo de persona que no se mordía la lengua. Decía la verdad cuando sabía que tenía que decirla y yo podía ver la chispa genuina en sus ojos cuando me decía esas palabras. Lo decía en serio. Pude sentirlo.

Lloré. Fuerte y con fuerza. Dejé que los sollozos me invadieran. 

Sentí que Candy me rodeaba con sus brazos mientras acercaba mi cuerpo al suyo y yo seguía sollozando, incapaz de contenerme por más tiempo. Sentí que había estado conteniendo todo, dominando mis emociones. Por primera vez desde que me enteré que quedé embarazada de Holly, me permití llorar y regodearme en mi situación. 

Era una madre soltera que intentaba por todos los medios manejar la situación. Aunque contaba con el apoyo incondicional de mi familia a la hora de criar a Holly, no podía depender totalmente de ellos. Aparte de eso, seguía manteniendo una especie de relación con su padre, que no tenía ni idea de su existencia. Bueno, Tristán sabía de ella, pero parecía que yo tenía razón. No quería saber nada de ella. 

No estaba segura de cuánto tiempo estuve llorando en los brazos de Candy, pero al final, logré recomponerme y secarme las lágrimas. Resoplando, me disculpé con ella. "Lo siento. Teníamos que pasar una buena noche y aquí estás, haciendo todo lo posible por consolarme".

Candy ladeó la cabeza y me dio una sonrisa tranquilizadora. "No pasa nada, Lo. Llevas mucho tiempo guardándote todo eso para ti. Cualquiera explota en algún momento. Tu has explotado ahora".

Dejé escapar un suspiro y le serví otra copa a Candy. "¿Te importa que te pregunte quién es el padre?".

Me quedé mirando el vino en la mesita. "Es de Tristán. Es el único tío con el que he estado desde que empecé a ser modelo. Con lo mucho que follamos, estaba destinada a quedarme embarazada en algún momento, supongo. Siempre fuimos muy cuidadosos pero creo que un descuido momentáneo nos llevó a esta situación".

Los ojos de Candy se abrieron de par en par una vez más. "¿Entonces Tristán lo sabe?".

Pude ver cómo entendía por fin todo. Sacudí la cabeza y agité las manos frente a ella. "No es lo que piensas, Candy. Se lo oculté. Mantuve todo el embarazo en secreto. Sólo lo sabía mi familia. Tristán no tenía ni idea. Incluso cuando volví, no tenía ni idea de que la bebé que me traje era nuestra. Él creía que era mi sobrina".

Candy enarcó las cejas. "¿No se lo dijiste?".

Apoyé la espalda en el sofá y cerré los ojos, frotándome la frente. "No. No quería hacerlo. Bueno, pensé que no debía. Tristán... Tristán no parece el tipo de chico que quiera ser padre o tener una familia".

"¿Pero lo sabe ahora?". Candy me preguntó despacio. 

Asintiendo con la cabeza, me serví otra copa y di un pequeño sorbo. "Jasmine... Jasmine se enteró y se lo dijo".

No le vi sentido a contarle cómo se enteró Jasmine. Ella ya veía a Jasmine con malos ojos y por mucho que me desagradara, no quería rebajarme a su nivel. Los ojos de Candy se entrecerraron cuando mencioné el nombre de Jasmine y soltó una burla.

"Oh, esa perra", murmuró en voz baja. "¿Cómo se lo ha tomado Tristán?".

"No muy bien", dije con amargura y suspiré. "Creo que quiere suspender el contrato que acabo de firmar. No creo haya ningún problema si lo hace. De todos modos, nadie sabe que volví a firmar con él, ya que aún no lo ha hecho público".

Candy se quedó con la boca abierta ante mis palabras. "¡¿No lo ha hecho?!".

Dejando escapar otro suspiro, me encogí de hombros. "Como dije, Tristán no quiere una familia. Yo tenía razón en eso, pero ya sabes, todavía duele que realmente rechace a nuestra hija. Para colmo, también nos quitará nuestra fuente de sustento cuando suspenda el contrato, pero supongo que me he cavado mi propio agujero con eso. Se lo oculté. Quizás si se lo hubiera dicho, las cosas habrían sido diferentes".

Candy me miró con simpatía en sus ojos. "Entonces, ¿qué vas a hacer ahora?".

"Voy a presentar mi dimisión. Al menos, si dimito en mis propios términos, aún me quedará dignidad cuando me aleje de él", le dije a Candy con una sonrisa triste.

"Quizá puedas presentarte en otra agencia. Tu currículum es maravilloso a estas alturas y seguro que cualquier agencia querría contratarte".

Pero ante eso negué con la cabeza. "Creo que es hora de cerrar esta parte de mi historia, Candy. No me malinterpretes, me encanta ser modelo. Me encanta mi trabajo. Pero no creo que tenga el privilegio de perseguir lo que quiero ahora que mi hija depende de mí. Puedo conseguir un trabajo de oficina en Oregón. Presentaré mi dimisión, me iré con mi dignidad intacta y cogeré el billete más rápido para volver a casa. Donde está mi hija".



CAPÍTULO VEINTISIETE - Tristán
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Dejé a Jasmine en el restaurante pero ella decidió empeorar aún más las cosas publicando en nuestro sitio web el por qué del año sabático de Laura, la verdad de la hija que tuvimos y cómo me lo ocultó todo este tiempo. Fue aún más allá e inventó una historia sobre cómo Laura me lo ocultó al principio y luego lo utilizó como chantaje. Afirmó que Laura me amenazó con que si no la fichaba, haría pública la afirmación de que yo le había pedido que abortara a nuestra hija, que arruinaría mi nombre. 

Todo era de no creerse. Tuve que acudir a una reunión de urgencia del consejo de administración a primera hora de la mañana siguiente. Todo sucedió de la noche a la mañana y lo único positivo de la situación era que los medios de comunicación no se habían enterado de nada. Todo esto seguía dentro de la empresa y el equipo de relaciones públicas ya estaba pensando en una forma de combatir el asunto si llegaba a los medios de comunicación, porque todos teníamos la sensación de que así sería. 

Dejé claro a la junta que el castigo que tenía para Jasmine era la suspensión de su contrato. Al principio había sido indulgente con ella a pesar de lo que hizo, pero llevó las cosas tan lejos que cualquier forma de perdón que estuve dispuesto a darle fue tirado por la ventana cuando Ali me informó sobre el post. 

"Vamos a tener que suspender también el contrato de Laura, Tristán", dijo Paul antes de que nuestra reunión de urgencia pudiera terminar.

Mis cejas se fruncieron ante la afirmación. "¿Qué quieres decir?".

Paul miró a los demás miembros y dejó escapar un suspiro. "No creo que sea buena idea que la madre de tu hija siga trabajando con nosotros. Todos estamos de acuerdo en que mezclar las cosas personales con el trabajo puede no ser lo mejor para la agencia. ¿No era esto lo que estabas pensando cuando mencionaste que querías una reunión del consejo? Seguro que te habías enterado de lo de tu hija con ella. Por eso querías reunirte con nosotros".

Estaba perdido. Claro que al principio quise suspender el contrato de Laura, pero era porque estaba muy enfadado con ella por haberme ocultado lo de Holly. Ahora tenía una visión más clara de la situación. "¿Y si no quiero?".

"Tristán, no te vamos a dar otra opción. Esta es la decisión de la junta. La mayoría gana".

Tuve que pensar fuertemente para llegar a una alternativa para Laura. Se me ocurrió una vez más la idea de ficharla para otra agencia. Ya había pensado en eso ayer, pero asumí que tendría algo de tiempo para discutir esa idea con Laura. El consejo no me daba muchas opciones. 

Así que ahí estaba yo, esperando a la directora general de una agencia que sabía que la acogería bajo su ala sin dudarlo. Elaine Chambers. La conocía desde antes de empezar en el mundo del modelaje. Fue amiga de mi madre y, aunque yo no tenía la mejor relación con mi familia, sí la tenía con Elaine. Me apoyó como mi familia nunca lo hizo y fue mi mentora en el mundo del modelaje cuando empecé porque ella también había sido modelo. Fue mi inspiración para crear mi propia agencia. 

Si alguien me ayudaría sin condiciones, sería ella. La llamé después de lo que pasó en el restaurante con Jasmine y Laura, cuando por fin tuve una sensación de claridad sobre la situación. Sabía que debí hablar primero con Laura antes de dar el paso, pero quería darle una opción si todavía quería continuar su carrera como modelo. 

Laura y yo teníamos que hablar de muchas cosas. Ambos teníamos muchas cosas por las que teníamos que disculparnos. Me equivoqué al reaccionar como lo hice, sin pensar mucho en su explicación, porque me dolió el hecho de que ella hubiera decidido ocultarme lo de nuestra hija. Tenía derecho a estar enfadado porque me ocultó el embarazo y a nuestra hija pero fui yo quien le hizo pensar que no quería tener nada que ver con un bebé. 

Hasta entonces no estaba seguro de estar preparado para ser padre. Seguía imaginando cómo se desarrollaría todo, pero la imagen era tan borrosa en mi cabeza. Me resultaba muy difícil imaginar cómo podríamos ser una familia. Aunque nunca la vi en su rol de madre, sabía que Laura lo estaría haciendo muy bien. No lo pensaba solo porque eligiera quedarse con el bebé y criarlo ella sola. Laura siempre hacía un buen trabajo con todo lo que se proponía. 

Mi teléfono volvió a sonar y dejé escapar un suspiro cuando el nombre de Jasmine apareció en la pantalla. Parecía que no lo entendía. No quería tener nada que ver con ella. Siempre supe que Jasmine sentía algo por mí, pero siempre pensé que manteniendo las distancias con ella se daría cuenta de que el sentimiento no era mutuo y que nunca lo sería. 

Eso sólo hizo que me deseara aún más, así que el plan me salió mal. Como la estuve tratando bien desde que vi que tenía el potencial para catapultarse como top model, se le había metido en la cabeza que podría tener algo conmigo. 

Quizás debería haber reservado esa faceta mía para Laura. Nunca debí haberle dado a Jasmine ningún tipo de trato especial. No podía saber que actuaría así. 

"Pasando de las llamadas, por lo que veo", dijo una voz detrás de mí. Me levanté de inmediato, reconociendo el tono de reprimenda. Elaine me sonrió y abrió los brazos para abrazarme. Me metí en su abrazo, sonriendo. Nunca fui cariñoso con mi madre cuando era niño porque a menudo sentía que no era lo suficientemente digno como para que ella pudiera permitirme tener un gesto tan íntimo. "Siento como si no te hubiera visto en años, Tristán".

Me encogí de hombros. "He estado ocupado".

"Y has estado ignorando a tus padres", señaló y no pude evitar poner los ojos en blanco. "Creo que te veo yo más a ti de lo que tu madre te ve".

Sabía que me estaba invitando a preguntarle cómo estaban y en realidad no me importaba, pero consideré que sería educado por mi parte hacerlo, aunque sólo fuera para aparentar. Elaine también lo sabía. "¿Cómo están?".

Soltó una risita. "Siguen bien y están sanos. Si quieres más detalles sobre ellos, puedes ir a visitarlos".

Tuve que contener las ganas de burlarme. "Me parece bien. Es lo único que necesito saber".

Los ojos de Elaine se ablandaron. "Entonces, ¿a qué debo el placer de tu compañía, Tristán?".

Respiré hondo y exhalé lentamente. Elaine tenía una agencia de modelos más grande que la mía y tenía a su cargo una gran variedad de modelos. Desde novatas a modelos infantiles, pasando por modelos de distintos tamaños y etnias. Nunca rechazaba a nadie que tuviera potencial, que supiera proyectarse, que fuera querido por la cámara y supiera cómo trabajarla. 

Me relamí los labios y apreté las manos y supe que Elaine estaba observando cada acción que hacía. "¿Te acuerdas de Laura Jones?".

Su ceja derecha se levantó cuando dije el nombre de Laura. "¿Cómo voy a olvidarla? Te envidiaba por haber conseguido encontrarla y ficharla para tu empresa. Ella es la razón por la que la gente conoce la pequeña agencia que hiciste".

La comisura de mis labios se torció en una pequeña sonrisa porque tenía razón y porque me dijo que estaba celosa de que hubiera conseguido ficharla con nosotros. Laura era el amuleto de la buena suerte que nunca supe que necesitaba. Ella fue el amanecer del comienzo de mis sueños hechos realidad. Significaba tanto para mí -demasiado- y empezaba a darme cuenta de que no podía dejarla escapar. De ninguna manera. 

"¿No está tomándose un descanso?", preguntó Elaine, devolviéndome a la conversación. 

Asentí, pero después hice un gesto negativo con la cabeza. "Volvió hace unas semanas. Se tomó un año sabático y yo se lo concedí, pero al mismo tiempo expiró su contrato con nosotros".

Elaine se sorprendió con la noticia que le acababa de dar. "¿Y no vas a renovar el contrato? Tristán, pensé que serías mejor director general que eso. Nunca esperé que dejaras ir a tu as tan fácilmente".

Me apresuré a negar con la cabeza. "Claro que la hice renovar, Elaine. Cuando volvió, lo primero que hicimos fue que firmara un nuevo contrato con nosotros. Estábamos preparando su regreso, uno explosivo que le dijera a todo el mundo que ha vuelto con nosotros y que está lista para volver a adornar las portadas de las revistas y los anuncios y las vallas publicitarias...".

Tenía el "pero" en la punta de la lengua, pero no me atreví a decirlo y Elaine se me quedó mirando, esperando. Tardé un rato en ordenar mis ideas. "Empezaron a surgir problemas en la agencia y al principio pensé que podía arreglarlo todo. Yo era el director general de la agencia y lo que hiciera y con quién estuviera era asunto personal mío, pero me vi arrastrado a un lío".

"Soy consciente de que estuviste saliendo con Laura. Siempre la llevabas a todos lados y por cómo os susurrabais en las reuniones sociales y cómo os mirabais, me bastó para pensar que había algo ahí. Pero tienes razón, Tristán. Tus asuntos personales son tuyos".

Respiré hondo y solté una exhalación, preparándome para abordar el tema que me preocupaba. "Yo la dejé embarazada, Elaine. No teníamos una relación oficial y cuando se enteró de que estaba embarazada, pidió un tiempo de descanso y voló a su ciudad natal. Durante todo ese tiempo, no me lo hizo saber. Tuvo una hija, nuestra hija, y luego volvió aquí para continuar con su carrera”.

"La junta quiere suspender su contrato y aunque sé que puedo mantener a nuestra hija económicamente, no quiero que Laura tire por la borda su sueño". Respiré hondo y miré a Elaine. "Necesito ayuda para ella, Elaine, y creo que tú eres la persona más indicada para hacerlo realidad".



CAPÍTULO VEINTIOCHO - Laura
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"¿Estás segura de esto, Lo?". me preguntó Ali mientras miraba la carta de dimisión que acababa de entregarle. Sabía que tenía que dársela a Tristán, ya que era mi jefe, pero no quería contactar con él. Ir a verle no era una buena idea. 

Levanté una ceja hacia Ali y traté de disimular. "¿No es eso a lo que ya me dirijo? La última vez que Tristán y yo hablamos, me dijo que iba a suspender mi contrato. No he sabido nada de él desde entonces, pero si piensa despedirme, presentaré mi dimisión. Al menos así aún conservo mi dignidad".

Ali se quedó callada un momento mientras miraba mi renuncia en sus manos. Estábamos en una cafetería cerca de la agencia y yo la llamé para pedirle que viniera a verme. "¿Puedo ser sincera contigo, Laura?".

Asentí lentamente con la cabeza. "Sí".

"No creo que Tristán haya querido despedirte nunca".

Sus palabras despertaron mi interés. "Él no ha dicho nada. Lo vi con Jasmine el otro día, almorzando con ella, y yo... le aclaré todo porque lo escuché preguntándole cómo sabía...".

No estaba segura de poder terminar mi declaración. Ali y Tristán eran amigos y él podría habérselo contado ya. Ali parecía saber de qué estaba hablando. "¿Sobre el bebé?".

"¿Te lo ha contado?".

"No directamente". Hizo una pausa y me miró fijamente. "No has entrado al sitio web, ¿verdad?".

Enarqué las cejas. Tristán me mencionó la página web de la agencia, contándome que había un post sobre nuestra relación. A mí no me interesó mucho en su momento. Tampoco me había dado tiempo de abrirla. "No. Estoy demasiado ocupada con todo como para dedicar un momento a ver la web".

Ali asintió con la cabeza en señal de comprensión. "Jasmine hizo otro post en el sitio web y mencionó que tu embarazo era la razón de tu año sabático y que el bebé era de Tristán. La junta convocó una reunión de emergencia al respecto y... querían suspender tu contrato. Tristán trató de convencerlos de que no lo hicieran, pero...".

Todos lo sabían. 

Cerré los ojos para poder entender todo mejor. "¿Cuándo hizo el post?".

"Anoche”. Anoche Candy vino a mi apartamento y acabé derrumbándome delante de ella. Conseguí recomponerme esta mañana. Reservé un billete a Oregón, hice mi carta de dimisión y llamé a Ali para entregársela. "Tristán intentó arreglarlo, Lo, pero...".

"No pudo", dije con una sonrisa amarga, "y no tenía por qué hacerlo. Cuando elegí quedarme con mi hija, sabía cuál podía ser la posible consecuencia. Podía seguir ejerciendo de modelo a pesar de haber dado a luz. Hay muchas modelos que también son madres, pero ninguna de ellas estaba aún en proceso de escalar hasta la cima, mientras que a mí aún me quedaba mucho camino por recorrer".

A una parte de mí no le gustaba la expresión de lástima de Ali al mirarme. Me cogió la mano y la estrechó entre las suyas. "Laura, ¿por qué no se lo dijiste a nadie? ¿Por qué no se lo dijiste a Tristán?".

Le lancé una mirada y ella pareció haber entendido lo que quería decir incluso cuando no dije nada en absoluto y me soltó la mano y se recostó en su silla. "Tristán puede ser un imbécil y no es realmente la persona más romántica que hay, pero es un buen tipo, Lo. Tú lo sabes. Tal vez si se le diera la oportunidad...".

"No me habla desde que se enteró de lo de Holly", dije casi en un susurro. Una parte de mí le quería creer a Ali, la parte que sabía que Tristán era un buen hombre, y tal vez podría elegirnos y podríamos ser una familia. Pero Tristán no me llamó. No apareció en mi apartamento. No escuché ni una palabra de él. 

Su silencio toda la respuesta que necesitaba y yo no quería obligarle a ser alguien que no quería ser. 

Ali dejó escapar un suspiro. "Él sólo... ha estado mitigando los daños del post que ha hecho el Jasmine. Tal vez si lo esperamos un poco antes de seguir adelante con esta renuncia".

Sacudí la cabeza. "No, Ali. Ya he reservado mi vuelo a Oregón y mi avión sale esta noche. Sólo te he presentado mi dimisión por formalidad. No voy a negociar ninguna condición".

Me miró con los ojos muy abiertos. "¿Te vas de Nueva York? Lo, ¿y qué pasará con tus sueños? Lo de querer ser supermodelo y estar en todas las portadas... está al alcance de la mano, ¿sabes?".

"Mi hija necesita a su madre y yo necesito un trabajo estable para criar a mi hija. Más si lo tengo que hacer todo sola, Ali", le dije con una pequeña sonrisa. No es que me arrepintiera de haber elegido tener a Holly. Fue algo obvio para mí cuando me enteré. Quería quedarme con ella y, a veces, las decisiones que tomas en la vida requieren sacrificios que te rompen el corazón. Esa fue una de ellas. 

Podía sentir que Ali quería convencerme de que me quedara, así que negué con la cabeza. "He tomado mi decisión, Ali. Me vuelvo a Oregón, para siempre".

Ali parecía muy triste por mi decisión, pero al final asintió con la cabeza y me apoyó. Pasamos el resto del tiempo hablando y la puse al día de mi embarazo. También se lo conté todo a Candy cuando fue a mi casa y me sentí muy bien al compartirlo con amigas. Fue refrescante compartir con ellas una faceta diferente de mí misma, ser algo más que una persona unidimensional para ellas. 

Cuando estábamos a punto de separarnos, Ali me abrazó y me dijo en voz baja: "Ojalá le dieras a Tristán la oportunidad de ser el padre de tu hija".

Separándome de ella, la miré con curiosidad. "¿De qué estás hablando, Ali?".

Se encogió de hombros y luego puso sus manos sobre las mías tranquilizadoramente. "Es que conozco a Tristán y puede que no sea el mejor tío que hay, pero es bueno y lo intenta. Puede que la verdad le pillara por sorpresa y necesitara tiempo para asimilarlo, pero espero que no le cortes el rollo tan fácilmente. Ya lo hiciste la primera vez, Lo. Creo que le debes una oportunidad".

Por mucho que quisiera rebatir su afirmación, Ali tenía razón. Yo fui quien tomó inicialmente la decisión de apartar a Tristán de la vida de mi hija. Le escondí que teníamos una hija en común. Fui yo quien cerró la puerta a la idea de que fuéramos una familia porque fui yo quien llegó a la conclusión de que Tristán no quería saber nada de nosotras. 

Así que todo lo que pude hacer fue asentir y, finalmente, Ali y yo nos separamos. Tomé un taxi a mi apartamento. Tenía un montón de cosas que todavía tenía que empacar y cuanto más me acercaba a mi apartamento, más pesado se sentía el billete en mi bolso. Hoy iba a irme de Nueva York y a dejar atrás los sueños que tenía cuando llegué aquí. Iba a dejar la carrera que había construido con tesón y, aunque era un sacrificio que estaba dispuesta a hacer para que mi hija tuviera una vida mejor conmigo a su lado, no dejaba de ser desgarrador. 

"¿Tristán?".

Verlo fuera de mi edificio me sorprendió. Estaba sentado en los escalones, con un traje arrugado y aspecto de no haber dormido en días. Tenía el pelo suelto y bolsas bajo los ojos. Suspiró aliviado cuando por fin me vio. "Creía que te habías ido de Nueva York. Llevo una hora esperando aquí".

"Podrías haber llamado", señalé y él asintió, pasándose una mano por el pelo y mostrándome su teléfono.

"Mi teléfono murió", me informó con un ligero encogimiento de hombros. "He estado liado con reuniones y gestiones, y todo el mundo parece haber decidido llamarme esta mañana. La batería de mi teléfono no pudo soportarlo".

Estaba divagando y lo que me estaba contando distaba mucho del elefante en la habitación que ambos sabíamos que teníamos que abordar. Tristán dejó escapar otra fuerte exhalación y luego me hizo un gesto con la cabeza: "¿Saliste?".

Me lamí los labios y me encogí de hombros. Tenía que decirle la verdad. "Esta noche vuelo de vuelta a Oregón. He quedado con Ali para entregarle mi dimisión... para que ella te la entregue a ti. Al menos, así me iré con mi dignidad intacta".

Vi un destello de dolor en sus ojos. "¿Y si no lo apruebo?".

Esto no era algo que había previsto. "Tristán... si no puedo tener una carrera aquí, entonces al menos puedo tener una en casa. Tengo que hacerlo por Holly".

"Despedí a Jasmine". Eso me sorprendió. Ali no lo mencionó y me sorprendió porque si querían suspender mi contrato, entonces la agencia ya no tendría ninguna top model entre sus filas.

Aunque una parte de mí sabía que estaba en su derecho, me sentí mal. "No deberías haber dejado que tus sentimientos personales se interpusieran entre el trabajo, Tristán. Lo que pasó con Jasmine fue entre nosotros tres".

"Estaba dispuesto a darle una oportunidad y seguir trabajando con nuestra agencia, pero ella cruzó la línea una vez más e hizo el post. Expuso tu embarazo. Esa no es la clase de modelo a la que quiero ayudar a construir una carrera, Laura".

Me mordí el labio inferior. "Sí, pero aun así...".

Tristán tragó saliva y dio un paso hacia mí. "Lo siento, Laura".

No estaba segura de por qué se disculpaba, pero no parecía haber terminado de hablar. "Siento haberte hecho creer que no quería tener una familia. Sinceramente, no es el tipo de cosa que se me habría pasado por la cabeza, Lo. Pero ahora que me lo preguntan, ahora que se me presenta, no creo que quiera tener una familia con nadie más que contigo".

Tardé un momento en asimilar sus palabras, en entender y comprender lo que me estaba diciendo, su confesión. Tristán parecía a punto de llorar. "Siento no haber estado a tu lado cuando estabas embarazada, no haber tenido la oportunidad de ayudarte o de salir a altas horas de la noche a comprarte algo que se te antojaba al azar. Siento no haberme quedado hasta altas horas de la noche contigo para que la bebé dejara de llorar”.

"Siento haberme perdido muchas de sus primeras veces", dijo después de respirar hondo otra vez, "pero si me dejas, me gustaría estar ahí en las otras".

Se me humedeció la cara de lágrimas al darme cuenta de lo que me estaba diciendo, pero aún no había terminado. "Quédate aquí conmigo en Nueva York, Lo. Yo cuidaré de las dos y tú podrás seguir con tu carrera de modelo porque sé lo mucho que has trabajado en ello, lo mucho que lo deseas. Incluso si eso significa que ya no formarás parte de mi propia agencia, estoy dispuesto a hacer lo que haga falta para que firmes con otra agencia que sé que cuidará bien de ti".

Se acercó un paso más a mí y me secó las lágrimas. "No vas a hacer esto sola nunca más. Si me permites entrar en la vida de nuestra hija, haré esto contigo, el resto de mi vida porque te quiero, Laura".

Tomé aire bruscamente ante su confesión porque podía oír la vulnerabilidad en su voz. "Tristán, si hay alguien que tiene que pedir perdón, soy yo. Soy yo quien te quitó el derecho a ser su padre. Soy la que nos metió a todos en este lío, porque si hubiera sido sincera contigo desde el principio...".

Me puso un dedo en los labios para callarme. "Te quiero, Laura Jones, todo lo que tienes que hacer ahora es decírmelo de vuelta".

Solté una risita tranquila y asentí con la cabeza, rodeándole el cuello con los brazos y sonriéndole con lágrimas en los ojos. "Yo también te quiero, Tristán Young".



EPÍLOGO - Laura
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Los rascacielos de Nueva York empezaron a materializarse a través de las espesas nubes blancas que atravesábamos. En mis brazos, Holly soltó una risita encantada al ver los edificios y yo no pude evitar sonreír ante el alegre sonido. Habíamos pasado un año en Nueva York y la Gran Manzana ya se había convertido en su hogar. 

"Alguien está feliz de estar en casa", susurró Tristán a mi lado en voz baja a nuestra hija y me volví hacia él, sonriendo alegremente al verlo. Tenía un aspecto desaliñado, pues se quedó dormido durante la mayor parte del vuelo. Holly y yo nos despertamos una hora antes que él y no quise hacer ruido porque sabía que estaba cansado. 

Tuvimos un evento de moda en París. Desfilé por la pasarela mientras Tristán y Holly me apoyaban desde las gradas. Me sentí poderosa y llena de orgullo cuando los vi animándome. Lo que me hizo sentir aún mejor fue que no era la única con mi pareja y mi hija entre el público, había otras modelos como yo que tenían a sus maridos e hijos animándolas. 

Después de que Tristán y yo habláramos de nuestra situación, me dijo que si aún quería continuar mi carrera como modelo, Elaine Chambers estaba dispuesta a contratarme. No dudé en aceptar su oferta. Era increíble formar parte de una agencia que era flexible con los horarios de trabajo y demás, y en la que no existía ningún tipo de cultura de competencia despiadada.

Tristán también seguía dirigiendo su agencia y cuando se supo que teníamos una hija juntos, todo el mundo se preguntó por qué no estaba en su agencia si yo era su compañera de vida. Tristán y yo afirmamos que era más fácil si separábamos nuestro trabajo de nuestra vida personal. ¿Y sinceramente? Fue la mejor decisión que tomamos. 

Holly se dio cuenta de que su padre estaba despierto e hizo un gesto de querer ir hacia él. Me encantaba verlos interactuar. Tristán estaba muy nervioso y asustado cuando vino conmigo a Oregón  para que le presentara a nuestra hija y a mi familia. También lo estuvo cuando tuvimos que llevar a Holly a Nueva York con nosotros. Aún recuerdo el momento en que la cogió en brazos por primera vez y cómo acabó llorando y pidiéndole disculpas. 

"¿Estás segura de que esto va en serio, Laura?", me preguntó Betty en un susurro. En el momento en que Tristán y yo llegamos a la casa de mi familia en Oregón, él tuvo que hablar con toda mi familia y tuvo que jurar básicamente que estaba dispuesto a estar a mi lado y a criar a Holly conmigo. También tuve que dejar claro a todos que no le hicieran pasar un mal rato porque fue decisión mía excluirle de la vida de nuestra hija al principio. De ahí su indulgencia, así que se los ganó fácilmente.

Se lo pasó muy bien hablando con mi padre. Holly aún dormía cuando llegamos y ninguno de los dos quería despertarla de su siesta. Aún no la había visto. Cuando veníamos hacia aquí, no paraba de preguntarme si le caería bien a Holly, pero Holly era demasiado pequeña para hacer ese tipo de juicios. 

Holly acababa de despertarse y estaba en brazos de Betty. Se la quité a mi hermana y la abracé, cerrando los ojos de alivio por tenerla de nuevo conmigo. "Hola, cariño. Te he echado de menos. Y hay alguien que me gustaría presentarte".

Bajé con cuidado las escaleras con ella en brazos y cuando llegamos al salón, todos se callaron de repente. Mi mirada se centró en Tristán que de repente dejó de hablar y se quedó mirando a Holly en mis brazos. Se levantó, se acercó a nosotros y se quedó mirándola. Noté que su respiración era irregular mientras miraba a nuestra hija. 

"Hola", dijo en voz baja, con la mirada fija en ella. La acerqué a él con suavidad, deseando que la cogiera y él pareció inseguro al principio, pero lo empujé a que lo hiciera. Cuando estuvo en sus brazos, Tristán soltó una risa tranquila, una risa pequeña, y luego un suspiro aliviado. Mientras le miraba, sus ojos brillaban con lágrimas que intentaba contener con todas sus fuerzas. "Hola, querida niña. Siento que hayamos tardado en conocernos, pero soy tu padre y voy a estar a tu lado durante mucho, mucho tiempo, hasta que te hartes de mí".

Fueron inseparables desde que se conocieron y me encantaba verlos juntos. Las dudas que Tristán tenía al principio se disiparon en cuanto puso los ojos en su hija y Holly se convirtió en su mundo. Hubo momentos en los que me sentí como una tercera persona que no debería estar presenciando sus momentos privados juntos. 

Tristán volvió su atención hacia mí y luego se inclinó más cerca para besar el lado de mi cabeza y susurró: "Buenos días a ti también, mi amor".

Tristán hacía algo tan dulce como eso y yo volvía a mi realidad, que ellos eran mi familia, que éramos una familia. "Buenos días, dormilón. Bienvenido de nuevo a Nueva York".

Dejó escapar un pequeño gemido y yo me reí. Le encantaba París porque, aunque tenía trabajo que atender, no le exigía demasiado tiempo. Eso significaba que tenía más tiempo para pasarlo con Holly y conmigo. Cuando yo tenía algo programado, él pasaba todo el tiempo con Holly, explorando París con su hija. Tristán me enviaba fotos de los dos juntos, diciéndome que le pedía a alguien al azar que les hiciera una foto. Era absolutamente adorable como padre. 

Tristán acercó la cabeza a mí y la apoyó en mi hombro, cerrando los ojos. Sostenía firmemente a Holly en sus brazos y entonces dijo: "Creo que necesitamos unas vacaciones".

Me eché a reír ante su sugerencia. No era absurda y ambos sabíamos que podíamos permitirnos un viaje espontáneo a cualquier parte del mundo. A pesar de que dos de sus mejores modelos abandonaron su agencia, Tristán consiguió de alguna manera llevarla a lo más alto, crear más top models y colaborar con marcas más grandes para proyectos. 

"No tendremos ningún problema de dinero si hacemos un viaje espontáneo, pero Ali te reprenderá si lo hacemos", le dije con una risita. Me volví aún más amiga de Ali y Candy. También hice más amigos dentro de la nueva agencia. Era agradable estar rodeada de otras personas que no sólo me veían como supermodelo, sino también como madre. 

Tristán soltó otro gemido y luego se sentó más erguido. Miró a Holly haciendo una mueca. "¿Has oído eso, cariño? La tía Ali me reprenderá si nos vamos de viaje. Que no sea más tu tía favorita. Parece que se le está subiendo a la cabeza y le hace pensar que puede hacer lo que quiera conmigo".

Me eché a reír con lo que decía. Cuando Candy y Ali conocieron a Holly, ambas se enamoraron de ella. Eran las razones por las que Tristán y yo podíamos tener citas porque siempre estaban dispuestas a cuidar de ella. "No creo que Ali sea la tía favorita. Betty no lo permitiría".

Justo cuando dije eso, nos dijeron que nos abrocháramos el cinturón de seguridad porque el avión estaba a punto de aterrizar. Tristán sujetó firmemente a Holly en sus brazos mientras el avión empezaba a descender y yo giré la cabeza hacia la ventanilla para ver Nueva York con más claridad. Era una locura cómo hace sólo un año había vuelto a Nueva York pensando que tendría que ser una madre soltera criando a mi hija. No tenía ni idea de cómo sería capaz de maniobrar mi vida. 

Un año después, aquí estaba, con mi hombre abrazando a nuestra hija como si fuera la cosa más preciosa del mundo. Bueno, en su mundo, realmente lo era. Tenía a Tristán y a Holly, y una carrera como modelo, aunque era consciente de que mi carrera no duraría mucho. Me alegraba de haber tenido la oportunidad de vivir este tipo de vida, de poder vivir lo mejor de ambos mundos. 

Nos dijeron que era seguro desembarcar del avión, Tristán me entregó a Holly mientras cogía algunas de nuestras cosas del compartimento superior y entonces empezamos a desembarcar. Una azafata me tocó en el hombro. Me resultaba familiar y parecía avergonzada y tímida por haber llamado mi atención. 

"Puede que no te acuerdes de mí y que ya hayas tomado varios vuelos, pero yo era la azafata en un vuelo que tuviste con una mujer. Lo siento, pensé que era su hija. No se me ocurrió que el bebé fuera tuyo", pareció disculparse al decir eso y de repente me acordé de ella. Era la azafata del vuelo que tomamos Betty y yo la primera vez que vine a Nueva York con Holly. 

Solté una risita suave, le cogí la mano y se la apreté. "No pasa nada, era mi hermana y puede que mi hija se parezca un poco a ella, ya que es su tía. Pero no pasa nada. No tenías que disculparte".

Ella asintió y luego hizo un gesto a Tristán que llevaba nuestras cosas. "Es muy dulce contigo y cariñoso con tu hija. Tienes mucha suerte y has sido bendecida".

Lo único que pude hacer fue sonreírle, pero incluso después de bajar del avión, sólo podía pensar en cómo me había dicho que era afortunada y bendecida. Tenía razón. Quizá había hecho algo grande en mi vida anterior para merecer todo esto. Tristán y yo salimos del aeropuerto con Holly a cuestas y alguien nos ayudó con el equipaje. Delante nos esperaba una limusina negra. Robert salió del coche y abrió la puerta para que pudiéramos subir.

Sonreí para mis adentros. Qué suerte y qué bendición.
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